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Sr. D. FEDERICO GUILLERMO COSENS. 
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Londres. 



Mi muy querido amigo : Bien sabe V. cuántas veces hemos platica- 
do juntos acerca de D. Diego Sarmiento y sus dos embajadas á esa 
capital^ y de lo mucho que ganaria la historia de Inglaterra y España 
con la publicación de su voluminosa é interesante correspondencia. 
V. filé el primero que, conociendo parte de ella, emitió y propagó la 
idea de que entre las cartas de nuestro embajador, que parece hablaba 
con soltura la lengua inglesa, y era al propio tiempo apreciador inte- 
ligente de su literatura, se hallarían acaso noticias de William Shakes- 
peare y otros ingenios de la corte de Jacobo ; y si bien hasta ahora no 
he hallado en ellas lo que V. y otros buscan, no pierdo, con todo, la 
esperanza de que , examinados con atención los tomos de su corres- 
pondencia privada , conservados en cierta biblioteca que V. y yo sabe- 
mos, se pueda ilustrar con el tiempo la historia literaria de Inglaterra. 

Acepte V. mientras tanto esta pequeña muestra de las prendas lite- 
rarias de nuestro Conde, y del deseo que tiene de complacerle su se- 
guro amigo, Q. B. S. M., , 



Pascual D£ GayXmgos. 



Madrid, i.° de Junio de 1869. 
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Las cartas y discursos que a continuación se insertan, forman parte 
de la interesante correspondencia de D. Diego Sarmiento de Acuña^ 
primer conde de Gondomar y embajador de España en Londres, uno 
de los funcionarios más probos, y políticos más consumados del reina- 
do de Felipe III. Consérvase dicha correspondencia, en su mayor parte 
de carácter privado, en varias bibliotecas publicas y particulares de la 
Corte, donde la hemos consultado, extractando de ella las siguientes no- 
ticias de su vida y carrera oficial, una y otra poco conocidas por incu- 
ria ü olvido de nuestros historiadores. 

Nació este caballero el dia de Todos Santos de 1 567, en Gondo- 
mar, feligresía de la provincia y obispado de Tuy, siendo sus padres 
D. García Sarmiento de Sotomayor, corregidor de Granada y gober- 
nador de las Islas Canarias, y doña Juana de Acuña. Muy joven aun 
entró al servicio de Felipe II, quien, en 1583, puso á su cargo la 
frontera de Portugal y riberas del rio Miño. £n el siguiente de 1584 
defendió aquellas marinas del cosario inglés Francisco Drake, y en el 
de 89, cuando la armada inglesa pasó de la Coruña á Portugal, prestó 
grandes servicios, asistiendo en el obispado de Tuy y sus puertos, hasta 
merecer el gobierno y alcaldía de la villa y íuefiMí de Bayona. 

En 1 593, de edad de 26 años, fué nombrado corregidor de Toro, 
y en el de 1600 comisionado para las obras y repartimiento de su 
puente mayor y calzada. Cuando en 1601 la corte se trasladó de Va- 
lladolid á Madrid, D. Diego, que era ya regidor de dicha ciudad, obtu- 
vo el empleo de corregidor, con tanta satisfacción del vecindario, que 
hubo máscaras y otros regocijos públicos para celebrar su nombra- 
miento. 
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En 1603^ y comd llegasen á la ría de Vigo, en arríbada, y muy mal- 
tratadas de la mar, dos naves y dos carabelas de la India Oriental con 
gran tesoro de mercancías, íbé enviado á dicho puerto con el doble 
encargo de poner en salvo sus ricos cargamentos y distribuirlos entre 
los mercaderes á quienes venian consignados; operaciones ambas que 
ejecutó con tal acierto y honradez, que mereció á la vuelta ser nom- 
brado consejero de Hacienda en plaza supernumeraria. 

Por Julio de 1607 ^^ ^^ nuevo enviado á la costa de Galicia con 
orden de proveer á su defensa contra la armada de Holanda, y en 1609, 
á 3 de Marzo, se le expidió el título de notario mayor del reino de 
Toledo. 

£n 161 2 el rey Felipe III nombró á D. Diego su embajador en 
Inglaterra, en reemplazo del marqués de Flores Dávila, D. Pedro de 
Zúñiga; pero, resuelta poco después la jornada á Andalucía, y deseando 
el Rey llevarle en su compañía, fué nombrado asistente de Sevilla. No 
se verificó por entonces la jornada, y D. Diego, nombrado ya conta- 
dor mayor de Hacienda, hubo de ocuparse en negocios arduos de 
aquel Consejo, de resultas de lo cual D. Alonso de Velasco, conde déla 
Rivilla y general de las galeras de Italia en España, pasó á ocupar in- 
terinamente la embajada de Londres. Por ultimo, en Mayo de 161 3 
partió D. Diego para dicha capital llevando en su compañía á su con- 
fesor, Fr. Diego de la Fuente, religioso dominico y conventual de 
San Gregorío de Valladolid, persona docta y de muchas partes, de 
quien siempre hizo la mayor confianza. 

Ocupaba el trono de Inglaterra Jacobo I, hijo de la célebre reina 
de Escocia, María Estuardo, quien, apenas subido á él, se declaró ene- 
migo acérrimo de la religión católica, expulsando de su reino á cuantos 
sacerdotes la profesaban. Las circunstancias eran críticas, y D. Diego 
hubo de desplegar todo su talento y sagacidad política para restablecer 
la influencia de España en aquella corte, y dulcificar algún tanto la si- 
tuación de los católicos. De tal manera supo insinuarse en el favor de 
aquel monarca, débil aunque astuto, que los ingleses mismos le califi- 
caban de Maquiavelo españoly pretendiendo que su rey Jacobo no es- 
cuchaba más razones, ni se gobernaba, aun en los negocios interiores 
del reino, por más consejos que los suyos. Educado por el célebre Bu- 
chanam, distinguido escritor y poeta latino del siglo xvi, el rey Jacobo 
de Inglaterra, á quien Enrique IV de Francia, con su habitual donaire. 
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solía llamar el Sufomon escocés, se preció siempre de buen latino, y 
gustaba mucho de conversar en dicho idioma con D. Diego. Las histo- 
rias y memorias inglesas de aquel tiempo están llenas de anécdotas, 
chistes agudos y sentencias de nuestro conde, que prueban la ^milia- 
ridad con que el Rey le trataba, y la confianza que de él hacian el 
fiívorito marqués de Buckingham y principales cortesanos. Cuenta el 
historiador Arturo Wilson ' que, ad virtiendo que los pretendientes se 
dirigían con preferencia á Lady Compton, madre de aquel valido, 
para por su medio obtener el pronto y favorable despacho de sus res- 
pectivos memoriales, D. Diego solia decir: «Ahora sí que van las cosas 
buenas, y hay esperanzas de que Inglaterra se vuelva de todo punto 
católica, porque de algún tiempo a esta parte se le reza más á la madre 
que al hijo, » 

Pero, ya fiíese el clima de Inglaterra, poco favorable á su complexión 
física, ya los cuidados y afanes de su embajada, ó todo junto, el hecho 
es que D. Diego enfermó de tal manera, que en 1617 empezó á pedir 
con instancia se le permitiese volver á España. No tuvo el Rey por 
conveniente el darle entonces la licencia que pedia, temeroso, según 
dice en cierto despacho el duque de Lerma, de que, faltando de la corte 
de Londres nuestro embajador, se interrumpiesen las negociaciones con 
tan buen éxito entabladas; y así es que habiéndole concedido, en 1 2 de 
Junio de 161 7, el dtulo de conde de Gondomar y una rica encomien- 
da en la orden de Calatrava, se le mandó permaneciese en Inglaterra 
hasta el arreglo definitivo de las negociaciones pendientes. Allí conti- 
nuó hasta Enero de 161 8, que agravándose por momentos su dolencia, 
corrió la voz en Flándes de que habia fallecido. Venida la noticia á 
España, cuentan que un cortesano le preguntó á Felipe III: «¿Es cierto, 
señor, que ha muerto Gondomar? — Muerto no, contestó el Rey con 
su acostumbrada frialdad y compostura; enfermo sí.»' 

Por ultimo, á fines de Marzo del citado año, y en fuerza de sus re- 
petidas instancias, obtuvo el Conde la deseada licencia para regresar á 
España, aunque con la condición expresa de pasar por Flándes y Fran. 
cía, á fin de tratar, en una y otra parte, asuntos reservados y de la 
mayor importancia. Según carta de uno de sus secretarios, cuya copia 
tenemos á la vista, salió de Londres el 17 de Mayo, habiendo recibido 

' jínttoJs o/yames thi First, pp. 147, 149. 



singulares finezas y magníficos obsequios de muchos grandes, damas y 
consejeros de Estado, que en comitiva de más de cincuenta carrozas 
salieron á despedirle k gran distancia de la capital, después de un es> 
pléndido banquete. 

«Llegó á la Corte, dice una relación manuscrita de aquel tiempo, 
tan rico de conocimientos en materias de Estado como de libros y 
papeles manuscritos, los más raros y excelentes que pudo recoger 
en aquellos países, y en tanto número, que á z^ de Julio del mismo 
año el Consejo de la Inquisición circuló orden general á todos los 
comisarios del Santo Oficio en estos reinos, para que si llegaban á 
España los libros, papeles, estampas y relaciones compradas por el 
conde de Gondomar en Londres y otros puntos del extranjero , se re- 
mitiesen luego á la Corte, para ser allí reconocidos y exanú^ados por 
personas competentes.» 

Un año escaso asistió el Conde en Madrid, ocupado en los asuntos 
más arduos de la monarquía, sobre los que era á menudo consultado. 
Trascurrido aquel, y visto el sesgo que los negocios tomaban en Ingla- 
terra, fué de nuevo despachado á Londres, en 7 de Febrero de 1619. 

En esta su segunda embajada, que duró tres años, el Conde hubo de 
renovar la antigua amistad y captarse la benevolencia de Jacobo I, 
hasta el punto de haberle este monarca concedido un privilegio perpe- 
tuo para que él y sus sucesores pudiesen en todo tiempo sacar de In- 
glaterra caballos, canes y halcones ; privilegio que, según el Maestro 
Gil González Dávila, en carta autógrañi que tenemos á la vista, esta- 
ba concebido con palabras tan encarecidas y misteriosas, que «ningún 
señor de España las tenía tales en privilegio ó merced de Rey»; ha- 
biéndole ademas hecho la oferta de cien piezas de artillería, de bronce, 
que no quiso aceptar, y concedido, á ruegos suyos, la libertad de más de 
cuatrocientos católicos que gemían en las cárceles de su reino, por causa 
de la religión ; pruebas todas que acreditan suficientemente el lugar que 
ocupó en la corte de Londres, y la alta consideración y aprecio con 
que le distinguió aquel monarca. Iguales muestras de aprecio parece 
obtuvo el Conde del archiduque Alberto, que por aquel tiempo go- 
bernaba los estados de Flándes, y del emperador Ferdinando U, cuyos 
negocios tuvo á su cargo en más de una ocasión. 

No sólo fué su mérito conocido de los príncipes seculares; la misma 
cabeza visible de la Iglesia católica le honró náa de una vez coa ex- 



tntordinaria« demostraciones de aprecio. Paulo V, famoso jurisconsul- 
to y que había sido preferido para el pontiñcado k los célebres carde- 
nales Baronio y Belarmino, le dirigió un breve, cuya copia tenemos á 
la vista, en que con las expresiones más lisonjeras le manifestaba lo 
muy agradecido que estaba k sus trabajos en ^vor de la Iglesia. La mis- 
ma declaración hizo Gregorio XV, confesando en publico consistorio 
lo mucho que aquélla y la Santa Sede debian á. su celo y diligencia. 

Volvió D. Diego k España, en 1622, reinando ya Felipe IV y cuan- 
do la administración de los negocios públicos estaba en manos del du- 
que de Olivares; siendo de advertir que, si bien el prepotente validóse 
rodeó en un principio de sus deudos y parientes, entre los cuales dis- 
tribuyó á manos llenas los mas altos cargos del Estado, no por eso dejó 
de reconocer y premiar los distinguidos servicios del Conde, quien 
en 1625 filé nombrado consejero de Estado, alcaide del Buen Retiro, 
visitador general de la óiden de Calatrava, y por último, embajador 
extraordinario k la corte de Alemania, para dar el pésame al emperador 
Matías de la muerte de la Emperatriz, su mujer, y tratar con Su Ma- 
jestad Cesárea y los electores del Imperio de la elección de rey de 
romanos y futuro emperador. 

Hallábase aún nuestro conde en Madrid, cuando el viernes, 17 de 
Marzo de 1623, se apeaba en casa del conde de Brístol, embajador de 
Inglaterra, el príncipe Carlos, acompañado del marqués de Buckingham 
y de otros caballeros ingleses, viajando de incógnito. De presumir es 
que quien con tanto ahmco habia promovido las negociaciones mucho 
tiempo antes entabladas, para el proyectado enlace de aquel príncipe y 
de la in^u doña María, hermana de Felipe IV, tuviese noticia previa 
de su inopinada visita á la Corte, y así es que la primera persona avi- 
sada por el de Brístol fué nuestro conde, quien no sólo pasó inmedia- 
tamente ai Retiro á dar cuenta al de Olivares y al Rey del inesperado 
suceso, sino que durante el tiempo que Carlos y Buckingham estuvie- 
ron en la capital, apenas se apartó de su lado, acompañándolos al Real 
Alcázar, sirviéndoles, por decirlo así, de introductor, y haciendo, como 
es de suponer, los mejores oficios para el logro de un enlace que, por 
causas cubiertas aún con el velo del misterio ', no llegó á verificarse. 



- * Ni el intertMfite opúsculo ¿t Mr. Outsot, intitabdo: Un frojit de mariage ro- 
yáis oí la reciente historia dk Mr. Sftmuel Rtwson Gardiner {Princt Ciarles and tkt 
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Desde dicho año hasta el de su muerte, ocurrida en 1626, á los 59 
años no cumplidos de su edad, el Conde parece haber ocupado el poco 
tiempo que sus tareas de consejero le dejaban vacante, en arreglar su 
selecta y rica librería de Valladolid, y en preparar para la imprenta 
varias obras de historia y literatura que tenía comenzadas. No nos ha 
sido posible averiguar con qué motivo pasó á Rioja, pero consta de una 
certificación dada por Pedro Fernandez de Atenzana, escribano del 
lugar de Casa la Reina, junto á Haro, que el 2 de Octubre de dicho 
año falleció en los palacios que allí tenía el Condesuble de Castilla, á 
las tres de la noche, D. Diego Sarmiento de Acuña, conde de Gon- 
domar, de los Consejos de Estado, Hacienda y Guerra, mayordomo 
del rey Felipe IV, gobernador y capitán general de Galicia, embaja- 
dor á Inglaterra, Francia y Flándes. 

Del primer matrimonio con su sobrina, doña Beatriz Sarmiento, hija 
del conde de Salvatierra, no dejó sucesión nuestro D. Di^o. Casó des- 
pués con doña Constanza de Acuña y Avellaneda, hija de D. Lope de 
Acuña y de doña Isabel Lompré, de la casa de los condes de Buendía, 
de la cual tuvo á D. Lope ', que casó en Córdoba con doña Aldonza 
de Sotomayor y Figueroa ; á D. Antonio, que le sucedió en la plaza de 
consejero de Hacienda, y anduvo también en embajadas por los años 
de 1646; á D. García, caballero del hábito de San Juan y capitán de 
la guardia del virey de Ñapóles; á D. Alonso, que murió colegial 
Manrique en Alcalá de Henares; á doña Juana, que casó con D. Alon- 
so López de Lemos^ primer conde de Amarante, en Galicia; á doña 
Constanza^ que casó con D. Pedro Osorio de Velasco, señor de Salda- 
ña, Saldañuela y otros lugares; y por ultimo, á doña María, monja en 
la Ascensión, convento de franciscas descalzas en Lerma. 

Éstas son, en resumen, las noticias que acerca de D. Di^o Sarmien- 
to hemos podido hallar, revolviendo para ello su voluminosa correspon- 
dencia privada, la que, cronológicamente dispuesta y perfectamente 



Spanish Marriage^ Londres, 1869, 2 tomos %P)y escrita también en vista de los docu- 
mentos oficiales de Simancas, nos revelan la verdadera causa del rompimiento de las 
relaciones y marcha repentina del Principe. 

' D. Lope fiílleció en 161 7, en vida de su padre. Sucedióle en la casa D. Diego, 
segundo conde de Gondomar, caballero de la orden de Santiago» que casó con dofU 
Francisca de Toledo y Novoa, hija de D. Pedro, marqués de Maneen. 
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ordenada^ se conserva en varias bibliotecas de esta corte '. Hay ade- 
mas en el archivo de Simancas una buena colección de sus cartas y 
despachos oficiales al duque de Lerma ó á sus secretarios durante sus 
dos embajadas á Inglaterra, de la que no nos ocuparemos por ahora, 
como quiera que el objeto de esta publicación sea darle á conocer en 
calidad de literato, más bien que como político y hombre de Estado. 
Para ello se han escogido, entre sus cartas y otros escritos, aquellos que 
por su originalidad y asunto podían ofrecer mayor interés bajo el punto 
de vista histórico ó literario. 

La correspondencia á que nos referimos, es, en efecto, ima mina 
inagotable de noticias, á cual más nuevas y peregrinas, acerca del rei- 
nado de Felipe III, y literatos que en él florecieron ; figurando en ella 
cartas de Gil González Dávila, Antonio Hurtado de Mendoza, Alon- 
so de Salazar y Francisco de Rioja, á quien en cierta ocasión pedia 
con instancia la Biblia Regia de Arias Montano. 

Aun no contaba Don Diego 26 años de edad, y ya revolvía en su 
mente el patriótico pensamiento de formar en sus casas ^ de Valladolid 
una librería que aventajase á todas las de España en calidad y número 
de volúmenes, teniendo para ello en las principales ciudades agen- 
tes y comisionados, que compraban cuanto salia. En 30 de Octubre 
de 1593, su hermano^. García, á la sazón colegial de Salamanca, y 
más tarde inquisidor de Zaragoza y Valladolid, le escribía desde aque- 
lla ciudad : 

Yo he andado estos días, antes que v. md. me lo mandase, buscando por todos los 
libreros libros nuevos y antiguos, y ni de los unos ni de los otros he topado ninguno 
que no le tenga v. md. ya ; sólo un Romancero de romances de Liñan ' y de otros, que 
dicen es nuevo. Si éste manda v. md. que se le envié, harélo. 

En Otra de cinco años después, fechada en Valladolid, el 1 5 de No- 



' En -la Nacional, en la de la Academia de la Historia y en la que formó el rey 
Carlos ly, conocida por Particular de Su Majestad en Palacio. También existen doce 
tomos de ella en poder del autor de esta notícia \ todos ellos son originales. 

^ Las conocidas con el nombre de Cauu del Sol, por uno de piedra en que remata 
su fachada. 

} £n 159I9 Andrés Villalta publicaba en Vsilencia 8U F/r dt varios romances^ pri- 
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viembre de 1 598, le dice haber adquirido de la testamentaría de un 
canónigo de Toledo varios libros apreciables por su mérito y antigüe- 
dad, como la Crónica de D. Rodrigo,' el Belianis de Grecia y el Palmerin 
de Inglaterra (este último en portugués) ; los Discursos de Fray Luis de 
Torres sobre los pecados de la lengua; la primera y segunda parte de la 
Cbristi-Fictoria^ por Benito Sánchez Galindo, pintor extremeño; la re- 
lación del desafío del Emperador y rey de Francia, por Gonzalo Pérez; 
la Historia de Melón y Beta, padres de Orlando f las Comedias y Romances 
de Gabriel Lasso de la Vega; los Romances imperiales, de Pedro de 
Sayago; los del bachiller Pedro de Moncayo; La Comedia á modo de 
Celestina, entre Polidoro, Salustio, Tristan y Rufina; otra que tiene al 
fin el Jar din de Venus, etc. 

Tan marcada predilección por los buenos libros parece haberse au- 
mentado en años posteriores , hasta ti punto de constituir en él una 
verdadera pasión. Durante su permanencia en Londres adquirió cen- 
tenares de volúmenes en todas lenguas , que luego enviaba á Vallado- 
lid, designando hasta los armarios en que habian de colocarse, y la 
clase de encuademación, alas veces lujosa, con que debian de ser 
honrados y distinguidos, separando los plantinianos de los elzevirios, 
y haciendo acerca de cada uno tales advertencias, que revelan su 
gusto exquisito en semejantes materias, y nos fl&n margen para cali- 
ficarle desde luego de apasionado bibliófilo y colector entendido. 
Llenas están sus cartas á García de Ovalle, uno de sus criados, de pre- 
venciones acerca de la distribución y arreglo, por materias, de los libros 
griegos, latinos, franceses, ingleses é italianos, que de continuo adqui- 
ría ; del ornato de las cuatro salas dispuestas para recibirlos ; de la pin- 
tura de éstas y aun de los mismos estantes ^ con sus correspondientes 
retratos de hombres ilustres. 

Por el mismo tiempo, a 4 de Diciembre de 1620, escribia desde 



mera y legunda parte, á la que Felipe Mey, librero valenciano, afiadió una uretra, 
£n 1593 ^ reimprimía todas juntas el mismo Felipe Mey; en el mismo año, Sebas- 
tian Velez de Guevara daba á luz en Burgos la atarta y pauta. Atendida la fecha de 
la carta de D. García Sarmiento» me inclino ¿creer que éste, y nootro» es el libio aquí 
aludido, y que contendría los romances de Pedro de Liñan, poeta aragonés, del cual 
hay pocas noticias^ á pesar de haber sido muy alabado por Lope y por CcrváAtes. 
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Londres á otro áe sus criados, llamado el licenciado Di^ de Sul- 
tana: 

He juntado aquí un buen golpe de libros y papeles curiosos de todas facultades, que 
irán presto, y yo con ellos, porque estoy esperando por horas á García [de Ovalle] y i 
Ramírez con mi Ucencia. Cuando yo vaya entenderé en lo de los libros que me decís 
están de venta, si es que sus dueños no hanHispuesto antes de eUos, aunque espero en 
Dios que no será así, porque, como digo, mi vuelta será muy en breve. 

Mucho he holgado de que haya parecido el libro del conde D. Pedro, y advierta 
V. md. que el que faltaba era uno en lengua castellana, manuscrito y de muy buena 
letra, encuadernado en negro con unas listas de oro } porque el otro en portugués yo le 
vi cuando estuve agora ahí '; y tenga v. md. cuidado de escribirme todos loe ordinarios 
lo que se ofrezca, particularmente en materia de libros, ú salieren j qu2 deseo juntar 
el mayor número que sea posible de los buenos y antiguos. 

En 1 6 de Febrero de 1621 escribía al mismo Santana: 

He recibido sus dos cartas de v. md., de 25 de Diciembre y 9 de Enero de este año, 
y puedo con verdad decirlo, que me he alegrado mucho con ellas, porque veo que me 
entiende y hace puntualmente lo que le digo ; y como toda mi ambición en la tierra 
hoy es irme y poder, los meses * que Dios me diere de vida, besar cada día la tierra del 
señor San Benito el Viejo, y ver los libros y papeles que con tanto trabajo he juntado, 
consuélome con que esto, que tanto quiero, esté en manos tan fieles como las del señor 
licenciado Diego de Santana. Dios le guarde y le pague el cuidado que en ello pone; 
que tampoco yo le pierdo de hacer por su sacristía 3 lo que puedo en Roma, y á Fran« 
cisco Bravo escribo haga lo mismo en Madrid con el Nuncio. 

£1 tabique de la cuarta pieza era muy necesario y forzoso, habiéndose de hacer el 
friso, y asi el haberle hecho fijerte y bueno ha sido muy bien j y espero que ya los es- 
tantes de aquella pieza estarán acabados, y puestos en ellos los libros, y que se hará lo 
mismo presto en la segunda pieza ; y hame contentado mucho lo que v. md. me dice. 



' El Nobiliario del Conde D. Pedro [de Bracelos ó Barcelos], hijo del rey Dom Dinis ó 
Dionis de Portugal, corria manuscrito entre los aficionados á linajes, asi en su original 
portugués, como en una traducción castellana que de él hizo el cronista Juan Bautista 
Lavanha ó Lavaña. Ni el portugués ni el castellano se imprimieron hasta mucho des- 
pués de la fecha de esta carta : el primero en Roma, en 1 640, fól. ; el segundo en 
Madrid, por Alonso de Paredes, 1646, fol. De esta; última edición cuidó el célebre 
Manuel de Faria y Sousa, habiéndole antes enriquecido con copiosos índices y erudi- 
tas notas, ademas de las que ya tenia del marqués, de Montebelo y de D. Alvaro 
Ferreira de Vera. 

^ Tenía D. Diego á la sazón dncuenta y cuatro años cumplidos. 

S Una que,, con la capellanía adjunta, valia cincuenta mil maravedises anuales, y 
eta del patronazgo de los Sarmientos, 
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y que entre tanto que se hacen bajará todos los libros á la tercera pieza, para que no 
pueda £iltar ninguno. También apruebo lo que me dice, que las armas estén en los 
cofres hasta ponerlas en la primera pieza ; pero sobre todo holgaré que todas las cuatro 
piezas, las tres de los libros y la primera de añiera para las armas, se pongan de estan- 
tes de buenas maderas finas, dejando un mismo hueco en todas ellas entre el estante 
y el friso, de modo que en todas cuatro se puedan poner retratos iguales, pues aun 
cuando las dos primeras no son tan altas fomo las úldmas, enriendo y deseo que la 
correspondencia entre los estantes sea de manera que el hueco de arriba hasta el friso 
resulte el mismo, y que el espacio encima de las puertas y ventanas se ponga á nivel, 
como ya se hizo en la tercera pieza grande ; porque, con la ayuda de Dios, lo hemos de 
poner todo muy bien aliñado, y los estantes y el friso de yeso han de ir dorados de oro 
y azul, y que entre los estantes y el friso haya retratos del Presidente y oidores de esa 
Real Chancillería, inquisidores, obispo, canónigos, corregidor y regidores, y todos los 
hombres insignes y honrados que al presente hay en Valladolid. Y para esto tengo dos 
pintores, que llevaré conmigo, que hacen excelentemente retratos, y esto se podrá hacer 
aprisa, pues no caben allí más que solamente las cabezas, y estos retratos los hemos 
de guarnecer también con marcos de oro y azul, con el nombre de cada uno. 

En cuanto á los libros, ya dije á v. md. en otra mia cómo habrán de colocarse : 
deseo qup los ingleses é italianos se pongan en laúltíma pieza, que bien creo la podrán 
llenar, aunque es grande, sobre todo si les agregamos los franceses, que son muchos cen- 
tenares. Los españoles cabrán todos, si v. md. no ha echado mal la cuenta, en la 
sala del medio, que es la más espaciosa, y ú allí no pudieran coger todos, llenaremos 
de ellos lo que sobrare de la primera, donde están los eclesiásricos, los de erudición 
profana y greco-dadnos. Detras de la puerta me colocará v. md. los de poesía y en- 
tretenimiento, y los manuscritos se pondrán también aparte, sin mezclarlos con los 
impresos. 

En 7 de Julio del mismo año escribía : 

Mientras mis libros estuvieron al cuidado del licenciado Santana ' se tuvo con 
ellos el cuidado y recato que yo fié de su buena ley ; pero no hay duda de que mi li- 
breria padeció entonces grandes tormentas, y fué mucho lo que me hurtaron. Yo es- 
toy bien seguro de que agora no sucederá lo mismo; y hace muy bien v. md. en decir 
á todos, incluso el P. Fr. Pedro del Moral, y á los de San Benito el Viejo, que 
yo me traje las llaves, y en no consentir que ninguno de ellos vea la librería. Conti- 
núe de esa manera, así Dios le guarde, y cuando se barriere y regare, sea en su pre- 
sencia 

En la segunda y última pieza pienso que hagamos estantes pan los libros, en la 
misma forma y sin ninguna difi^rencia como los nuevos que se hicieron para la terce- 
ra i que eso y mucho más merece la librería, y que no haya remiendo en ella. Yo la 

f 



Padre de Diego, ya difunto. 
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píenlo hacer dorar, como; ya dije ir.má/fy poner encima mujr buenai pinturat lobre 
todo; comuníquelo con el señor Juan AntoUnes ', y díganme ni parecer. 

Algunos días después^ volviendo al tema de sus queridos libros, decia 
al mismo Diego de Santana : 

Mucho me he holgado de ver lo que sobre la librería me cKriben el P. Fr. Pedro 
del Moral y otras personas que hablan querido verla, y se les habia respondido que yo 
me habia traído conmigo las llaves, por lo que le doy muchas gradas, y le ruego y 
encargo lo continúe así, sin reservar criatura viviente, y que aunque vea letra y cartas 
mias en que yo diga lo contrario, no las crea, porque yo no las daré jamas, si Dios me 
guarda el juicio. 

Por lo que V. S. se úrvió de mandar escribirme, y por la orden que me da de hacer 
luego el índice ó inventarío de toda la librería, paréceme que V. S. se ha olvidado de 
que en otra ocaáon me mandó encuadernar todos los papeles que vinieron sueltos en 
los coüres. Y si V. S. quiere que se encuadernen, paréceme que hasta que todo esté 
encuadernado no se podrá hacer el inventario, pues habré de asisdr siempre al encua- 
dernador para que no me hurte ningún papel. 

Ademas del clérigo Santana, que, según hemos visto, estaba al cuida- 
do de sus libros en 1620, el Conde parece haber tenido en distintas 
épocas otros dos bibliotecarios extranjeros. Uno de ellos llamado Enri- 
que Teller, que escribía en español muy correcto, le decia acerca de 
la colocación y arreglo de los libros y papeles venidos de Inglaterra 
en 1622: 

Procuraré, águiendo las instrucciones de V. S., que todos los libros de mano, que 
son muchos, estén juntos, sin distinción de lenguas; los impresos italianos son muchos 
y muy raros; los españoles, franceses y portugueses también, y en cuanto á los ingleses, 
son los meJQres que he visto en mi vida, tanto de históricos como de otros, y es lástima 
que nadie ha de entenderlos. Lo mismo digo de multitud de papeles en dicho idioma, 
muy curiosos, y que bien merecían estar donde hubiera quien los entendiese 

Estos días he andado componiendo los libros italianos y franceses, y cierto tiene 
V. S. muy hermosa cantidad de ellos ; pero en particular me ha espantado el número 
grandídmo de los italianos, que en verdad son todos muy exquisitos, así las historias 
como los libros de otras materias. También he \ásto entre ellos un manuscrito adonde 
está referido el proceder de D. Juan Benneto, el que fiíé á Bruselas para descubrir el 
autor de la Corona Regia. £1 haberle visto dióme gana de buscar también á la misma 
Corona R/gioy pero no he podido hallarla. Suplico muy humilmente á V. S. se 

' Probablemente Juan Antolinez de Burgos, autor de una Historia de yalladolidy 
muy citada, pero que no se ha impreso aún. 
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■nra de OMudaniie decir adMft «tá» n le%iviere V. S. «ju, por wr dia com tea 
rara, <}oe es mocho haberlt visto una toU ves en mi vida. 

Cierto que los libros españoles vendrán muy bien en aquella pieza de adentro, como 
más seguros contra ladrones; pero he hallado muchísimos duplicados, y casi puedo 
decir que no hay ninguno de ellos que no esté duplicado, algunw dos y tres veces, 
otros cuatro y cinco. Solos loe de ((Caballerías» (que son de menor importancia) no 
son duplicados. 

No pueden darse praebas más patentes del aqaor que á los libros 
tuvo D. Diego Sarmiento de Acuña, conde de Gondomar, habién- 
dose igualado en ésta, como en otras dotes literarias, al principe de los 
bibliófilos españoles, D. Fernando Colon, fundador en Sevilla de la cé- 
lebre biblioteca Colombina. Veidad es que no resulta de la corres- 
pondencia que hasta ahora hemos examinado, que D. Diego, como su 
predecesor, el Almirante délas Indias, el hijo y heredero del que aun 
Nuevo Mundo dio á España», tuviese en algún tiempo intención de 
hacer pública la suya; pero bien puede asegurarse que no le anduvo en 
zaga en cuanto á diligencia en procurarse buenos libros, teniendo agen- 
tes en la Corte, en Salamanca, Toledo, Sevilla y otras ciudades que le 
avisaban, ya de los libros nuevos que salian á luz, ya de las reliquias de 
pasadas edades que importaba salvar de la destrucción y de la polilla. 
Así parece de su correspondencia con el cronista Gil González Dávi- 
la; con el escritor de linajes Antonio López de Haro '; con Juan 
Antolinez de Burgos, el que con tanto afán investigó las antigüedades 
de Valladolid; con Fr. Prudencio de Sandoval, el historiador de 
Carlos V ; con el dominico Fr. Hernando Oxea *, y con cuantos es- 
cribian sobre hbtoria de Galicia, su país natal. Aún hoy día se con- 

' £1 mismo que en 1622 daba á luz en esta corte, y en casa de la viuda de Feman- 
do Correa de Mcmtenegro, el Nobiliario genealógico de los Reyes y Títulos de España, 
dos tomos en folio ; obra útil y apreciable, á pesar de lo que contra ella dijeron Sala- 
zar y Castro, Rivarola y otros. £n 20 de Julio de 1620 escribía al Conde : uEl dia de 
la fecha de ésta, tengo quinientas y dos resmas de impresas, y la casa de V. S. en 
ellas. Háme fiíltado el papel, que son otras quinientas resmas y más. Estoyle aguardan- 
do, que viene de Cartagena á fin del corriente, y se volverá luego á continuar la im- 
presión con mucha priesa, y enviaremos libros á todas partes j que el Sr. D. Baltasar de 
Zúñiga me ha dicho que de Alemania le han escrito que envié mucha cantidad de 
libros, y lo mismo de otras partes. 

^ Este le escribía desde Méjico, donde á la sazón se hallaba \ su Historia del glorioso 
apóstol Santiago se imprimió en esta corte por Luis Sánchez, 161 5, 8.® 



aenran hq pocos volÉcoene» que pcrtc n ccic i 'on k su rka f lelecta li-' 
brería» y «n lo» que^ no solamente se halla apuntado de su propia mano 
lo que cada uno le co8tó> y dónde y cuándo fuera por él adquirido ', 
sino que los más de ellos» y principalmente los de historia patria, están 
anotados aL margen con oportunas advertencias» llenas de erndici(»i y 
doctrina. 

£1 lector preguntará naturalmente: ¡Qaé fué de esta rica colección 
de libros» con tantas ^tigas y dispendios reunida? Á esto contestaremos 
que» conservada» á lo que parece, en la casa solar del Conde» junto á 
San Benito el Viejo» debió gozar de cierta celebridad en Valladolid y 
en toda Castilla» puesto que el erudito D. Rafael Floranes Robles, 
autor de varias obras aun inéditas» la cita á menudo, añadiendo filé muy 
consultada» durante el siglo xviii» por varios escritores de aquella ciu- 
dad. Asi debió continuar siéndolo» hasta que» por los años de 1785» 
el marqués de Malpica, heredero á la sazón del título y mayorazgos de 
Gondomar, obedeciendo á una insinuación ó casi mandato del rey 
Carlos IV, la cedió para ser incorporada á la que con los manuscritos 
de los Colegios Mayores suprimidos en las universidades de Alcalá y 
Salamanca, y con otras colecciones más ó menos importantes, vino 
con el tiempo á constituir en el Real Palacio la llamada Particular 
de Su Majestad; biblioteca, como es sabido, rica en joyas literarias, 
y que desde entonces acá ha sido guardada con más recato y sigilo del 
que parece con venia al decoro de la monarquía» al interés de la 
ciencia y al adelantamiento de los estudios históricos. 

Bien merece, en efecto, la numerosa correspondencia del conde de 
Gondomar, que allí como en otras partes se guarda, ser examinada y 
dada á luz, á lo menos en aquella parte que pueda relacionarse con 
nuestra historia durante el reinado de Felipe III, y principalmente con 
sus dos embajadas á la corte de Inglaterra, pues no vacilamos en ase- 
gurar que el sagaz político y consumado estadista de quien nos ocu- 
pamos, alcanzó más autoridad» gozó mayor aplauso, y obtuvo quizá 
más señaladas pruebas de estimación y aprecio en Inglaterra que en su 
misma patria» como lo ptueba la frecuente mención que de él hacen 
los historiadores de aquella nación. Sabida es, por otra parte, la defe* 

' Casi todos loe libroc de D. Fernando Colon tienen notas de su puño y letra» ex- 
presando el año y sitio en que compraba el tomo» y preúo que por él p^aba. 
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renda, amistad y hasta íntima confianza y familiaridad con qae le 
trató el rey Jacobo, aficionado cual ninguno á las letras^ como lo ma- 
nifiestan sus varias obras ^, complaciéndose en conversar con él en 
latin^ disputar de materias teológicas ^, y consultarle sobre puntos de 
historia y amena literatura, hasta el punto de ocasionar fundados celos 
en cortesanos y validos 3. 

Entre las cartas dirigidas al Conde, hay además muchas de carácter 
puramente privado y hasta doméstico, sin las cuales sería de todo punto 
imposible apreciar debidamente la época en que vivió. Porque, aparte 
de Prada, Ziriza, Ipeñerrieta y otros secretarios del duque de Lerma, 
con quienes mantuvo siempre estrecha correspondencia, tenía D. Diego 
agentes asalariados y amigos fieles, que le ponian al corriente del movi- 
miento cortesano, de los cambios en la administración, del mayor ó 
menor grado de privanza alcanzado por el u Valido» 6 el «Confesor.» 



' TÁe prose loorks ofjamei /, published by James [Montagu], bishop of Winton, 
with supplement. London, 1616-20, en fól. 

^ £1 P. Fr. Diego de la Fuente, en carta al confesor de Su Majestad, Fr. An- 
tonio de Sotomayor, fecha en Londres, á 16 de Julio de 1618, le dice, entre otras 
cosas, lo siguiente : ((Lo que pide ponderación en el sujeto es que, diciéndole yo y el 
Conde muchas verdades en materia del Papa, del juramento que pide á sus vasallos 
de la persecución y mal tratamiento que este Rey ha hecho y hace á los católicos, de 
la Interceáon de los Santos, de la adoración de las Imágenes, de la antigüedad y verdad 
de la religión católica, no sólo no se enojó, como lo hace dempre y con extremos 
Cuando, aunque sea muy de lejos, le tocan en esto, sino que dio muchas muestras de 
quedar gustoso y complacido. 

» Yo mismo le he habbdo en el particular, pidiéndole muy afectuosamente quiera 
usar de clemencia con los católicos. Díjome muchas cosas y ponderaciones, que no 
caben ciertamente en mí, asegurándome ternia siempre cierta su gracia y favor; y por 
el pronto mandó dar libertad á dos religiosos de nuestra orden, que están presos en 
Irlanda (es uno de ellos Fr. Ricardo de la Peña, que este año pasado estaba en Santo 
Tomas de Madrid); esto, ademas de los ochenta sacerdotes, á quienes, por contem- 
plación al Conde, acaba de dar libertad completa. » 

3 Durante el reinado de Jacobo I salieron á luz varios folletos en que abierta- 
mente se le acusa de ser víctima inocente de las intrigas del Conde, á quien profesaba 
demaáado cariño. Citaremos, entre otros, el intitulado Vox Populiy or Newes from 
Spayne, en dos partes (1620, 4.°), con un retrato del conde de Gondomar, y debajo 
la siguiente inscripción : Gentis Hispana decm ; en el cual el embajador de Felipe III 
es llamado el aMaquiavelo del Parlamento»; declarándose (según dice su autor) 
las traidoras maquinaciones y sutiles tramas con que diariamente está labrando la 
mina de Inglaterra y de los Países Bajos. 
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Así es que entre las cartas de García de Ovalle, Diego de San tana 
y Enrique Teller, sus agentes y críados en Valladolid; entre las de 
D. García Sarmiento, su hermano menor, D. Juan de Acuña, su 
primo, D. Alonso de Velasco, el conde de Portalegre, el de Salinas, 
el duque de Monteleon, y otros, apenas se hallará una que no con- 
tenga detalles interesantes para la historia de aquel tiempo, revela- 
ciones curiosas de sucesos cubiertos aun con el velo del misterio. En 
prueba de esta aserción, citaremos varios gasajes de las que por el año 
de 1616 le escribía desde la Corte uno de sus corresponsales, hablan- 
dole de Pareja ^, el que por algim tiempo compartió con el célebre 
marqués de Siete Iglesias la privanza del duque de Lerma, y que, 
aunque pasó como un meteoro, no dejó por eso de preocupar seria- 
mente el ánimo de los cortesanos. 

En 20 de Mayo de 16 16 le decía García de Ovalle, uno de sus 
agentes en Corte : 

Y por no salir de cosas del Duque de [Lerma], me es ñierza decir á V. S. cómo 
tíene otro nuevo privado que se llama D. García de Pareja, hijo de un Pareja, que 
V. S: bien conoció, del hábito de Montesa, que hacia aquí los negocios del cardenal 
Castro de Sevilla. 

Es tanta la privanza que este nuevo hombre tiene, que cuando á uno le preguntan 
en la corte : n¿ Qué hay de nuevo h), luego responde : «No sé más que lo'que se dice de 
aquel gnn monstruo que se ha levantado. » Es esto tan hablado y acorrillado, que se 
han ol^dado otras cien cosas, y sólo se habla de esto, y por acabar, digo que el Carde- 
nal de Toledo le ha visitado, y el Duque del Infantado, y todo lo mejor de la corte, 
y que estuvo malo, y que de sangría sólo ha sacado el mercader principiante más de 
ochenta mil ducados, y que un hermano suyo, manqmllo, ha »do nombrado corre^- 
dor de Salamanca, con cuatro mil ducados de ayuda de costa 

Cuéntase que D. Rodrigo Calderón, yendo á ver al Duque, le preguntó: «¿Habds 
visto á García?)) Y que el Duque le respondió : (( No)), y que le echó mucho en hora 
mala. Fuéle á ver, y le envió de sangría una tapicería y cama que dicen valia dlea mil 
ducados. Otros dicen que veinte mil. 

Tantas cosas refieren de éstas, que, como digo, no se trata de otra cosa, y el Duque 
ao se halla sin su García, y áempre están juntos. Ha sido soldado; es muy gentil 
hombre y hermoso de rostro, barba rubia. Y el principio que tuvo para que el Duque 

' Hay algo en b historia de este caballero, según la refieren esta y otras correspon- 
dencias de aquel tiempo, que nos trae á la memoria la conocida novela de Le Sage, 
acerca de la cual y de su autor tanto se ha escrito. También merece ser leido con aten- 
ción lo que sobre este punto insinúan Quevedo, en sus Grandes jínales de quince dias^ 
y Villamediana, en sus Poestat satíricas. 
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le conoctera, fué la jornada (á Andalucía), que, como otros se pepron, se pegó éste 
también ; y asi acostumbraba á decirle muchas veces : u ¡ Que no os hubiera ya conocido 
antes! Tal hoínbre y discreción no he tratado en mi vida.)) Dios los ayude. 

En 22 de Mayo del mismo año: 

Han hecho del Consejo de Hacienda, supernumerario, á D. Juan de Mendoza y 
Carrillo 

Dicen que ha corrido esto por el nuevo privado del Duque, D. García de Pareja. 
Cuéntase que estando un dia el c8nde de Salinas con D. Rodrigo, le dijo : « Cierto, 
señor, que entendí que no podia haber Pareja para con V. S. )) Han celebrado mucho 
este dicho, y otro que dijo el conde de Villamediana, estando D. Rodrigo y otros ab- 
bando las virtudes de D. García de Pareja : u En casa está, dijo, quien lo sabrá perder 
todo. A 

£n 3 1 de Mayo : 

Como he dicho á V. S., no se trata de otra cosa sino de la privanza de D. García 
de Pareja, pues dice el Duque que es a báculo de su vejez )), y el vulgo añade que (( entró 
esta privanza, como la herejía en Inglaterra, derribando iglesias)); y así es público que 
D. Rodrigo no priva ya. 

En 1 8 de Junio le decia en posdata de su puño : 

La privanza de D. García de Pareja sube como espuma. S. M. con sus hijos se está 
en la casa del Duque á San Jerónimo, porque anda obra en Palacio. 

En 14 de Agosto: 

Dicen que D. García de Pareja ha añojado de su privanza. Hase cogido más de 
cien mil ducados, hábito y encomienda. ¿ Á qué feria podia ir, que más ganara? 

Ni es menor el interés de esta correspondencia bajo el punto de 
vista literario, según ya dejamos indicado. En ella hallarán los que á 
hojearla se dediquen, nuevos y peregrinos datos acerca de autores y 
obras poco conocidas, habiendo el Conde mantenido estrechas rela- 
ciones, ademas de los arriba citados, con Alonso de Ercilla, con Iba- 
ñez de Segovia, marqués de Agrópoli, con Bartolomé Cayrasco de Fi- 
gueroa, y con otros que cultivaban las Musas ó se dedicaban á los es- 
tudios históricos. 

De suponer es que quien con tanta asiduidad y esmero recogía 
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manuscritos y libros raros; quien tanta afición tuvo á la historia; 
quien en medio de las áridas y enojosas tareas de la política, parece 
haber hallado solaz y consuelo en el cultivo de las letras, dejaria á la 
posteridad alguna muestra más de sus trabajos. Si la dejó, no nos ha 
sido posible dar con ella, pues exceptuando los dos discursos ó cartas 
que ahora se imprimen — el relativo al establecimiento de cronistas, y el 
que trata de los gallegos — con ciertos capítulos de una Historia de las 
ordenes militares, que parece haber empezado y no concluido, y una 
como disertación acerca del libro de caballerías intitulado Los nueve 
más preciados varones de la Fama, que tradujo del francés al castellano 
Antonio Rodríguez de Portugal, y del cual se conocen varias edicio- 
nes (Lisboa, 1530; Valencia, 1532; Alcalá, 1585; y Barcelona, 1586; 
todas ellas en folio), no quedan, que sepamos, otros rastros de su eru- 
dición: achaque muy frecuente de españoles ingenios. 

P. DE G. 



CARTA 

AL SECRETARIO ANDRÉS DE PRADA, EN DEFENSA 

DE LOS GALLEGOS. 



Meu señor verdadeiro : duas cartas tenho de vossa 
merced de dez de Novembre é de onse de Decembre, 
porque veijo as suas maos moitas é infinitas veces. 

Mucho me consuela v. md. con decirme que andan 
cari-acontecidos los censorinos , pues asi como es dicha 
tener por amigos a los buenos ^ lo es no sello de los 
malos. La vejez y el desengaño hanme puesto ya en 
estado que solo el morir como cristiano y como fidalgo 
gallego deseo, y juro a v. md., señor mió, que pienso 
que no hay monasterio de cartujos donde se aprenda lo 
que ahí ', porque se ve a un tiempo lo bueno y lo 
malo, aunque tan desiguales en número como en todo 
lo demás; y así digo muchas veces á mi gente que ha- 
bían de venir aquí los hombres para sólo aborrecer la 

' En la corte. 



herejía viendo sus torpezas y desatinos, y tan descon- 
tentos á los que la siguen, llenos y abundantes de todo 
lo de la tierra; y por otra parte, ver á los verdaderos 
católicos, llenos de persecución y de trabajos, tan alegres 
y consolados, que cierto edifica y enseña lo que puede 
la verdad. Esto lo verá v. md. particularmente por 
los despachos que envió de aquí, que son harto largos; 
pero las materias son tales, que parece forzoso decirlas 
con sus calidades y circunstancias para que se entien- 
dan mejor, y así lo largo es todo lo que sobra y se 
puede excusar. El conde de Fuentes ' , dicen que de- 
cía muy de ordinario: a Por vida de Dios, que no sabe 
el hombre cuál es lo mejor, y menos aún el juramen- 
to.» Yo digo lo mismo, y que trabajamos aquí, y que 
deseamos acertar, y caminar hacia adelante con las tri- 
pas en las manos. Salir de aquí presto, confieso á 
V. md. que lo deseo por muchas razones; pero no me 
atrevo á hablar en ello más que yendo así cortésmente 
disponiendo la materia ; porque como he comenzado 
tarde esta carrera, he menester darme prisa para volver 
al puerto antes que haya anochecido. 

Alegróme con v. md. de que mi señora la conde- 
sa de Lémos * esté ya buena; guárdenosla Dios; 



' D. Pedro Henríquez de Guzman, el vencedor de DorUns (Doullens), que murió 
en 1610. 

^ Doña Catalina de Sandoval y Zúñiga, llamada comunmente la V'trñna^ por ha- 
berlo sido de Ñapóles su mando, D. Pedro Fernandez de Castro, sétimo conde de Lé- 
mu8. Era hermana del Duque de Lerma. Cabrera, en sus Relaciones de la corte de Espa- 
ña, pág. 532, dice, bajo la fecha de 1 9 de Octubre de 1 61 3 : ((Volviendo el dia de San 
Francisco la condesa de Lémos de ver á su hermano el Duque (de Lerma), que estaba 
con sus Altezas , se sintió mala con dolor de costado, y al seteno vino á estar muy 
apurada y con grande peligro j después mejoró, y dentro de dos dias estuvo fuera de pe- 
ligro.» 



que por quien es, y por lo mismo que su Excelencia 
dijo á V. md. que le deseaban todos la salud, se la 
debemos también desear ; y doña Costanza * y yo la 
hicimos encomendar aquí a Dios muy en particular, 
cuando supimos que estaba tan mala en Lerma. 

Pésame en el alma de los dolores y persecución del 
conde de Salinas * , porque es buen caballero, y por- 
que le quiero bien y se lo debo; así suplico a v. md. 
que por lo que asimismo le debe, le haga merced en lo 
que se le ofrezca. 

' Dofia Constanza de Acuña y Avellaneda , condesa de Oondomar, hija de don 
Lope de Acuña. 

^ D. Rodrigo Sarmiento de Vlllandrando, cuarto conde de Salinas y de Ribadeo, 
nnuríó .sin hijos varones. Sucedióle en la casa y estado su hija doña Ana, que casó 
con D. Diego de Silva y Mendoza, duque de Francavila, gobernador que fué de Por- 
tugal, y murió en 1630, á 15 de Junio. La persecución de que, según aquí se indica, 
fué víctima el de Salinas , debió de ser causada por su amistad con ciertos caballeros 
portugueses , acusados de favorecer con demasiado calor las cosas de su patria. En una 
carta que Pedro García Dovalle, criado del Conde, le escribía á éste en 161 3, con fe- 
cha de 10 de Julio, hallo los siguientes párrafos : 

(( Las nuevas de Madrid son que algunos están escandalizados con el mandato de ha- 
ber desterrado veinte leguas de Madrid á ocho personajes portugueses, que son don 
Francisco de Alencastro, los Meneses, padre é hijo, que acudían a casa del Conde de Sa- 
linas ; los primos de V. S. y el buen Mascareñas, clérigo, que dicen que éstos se hablan 
aunado con el confesor^ con el Conde de Salinas i defender las cosas del reino de Portu- 
gal, en contra de lo que aconsejaban D. Rodrigo Calderón, Femando de Matos y Cris- 
tóbal de Mora ; y cuentan que yendo una vez los de la parte del Confesor á hablar al 
duque de Lerma, le dijeron que ellos, en nombre del Reino, querian hablar á Su Ma- 
jestad'; que les ayudase á que les diese audiencia. £1 Duque les respondió que de muy 
buena gana lo haria, y que Su Majestad se holgaría mucho de oirles. Y cuando vol- 
vieron á visitarle le hallaron tan trocado y diferente, que recibieron de él palabras muy 
piadas, diciéndoles que no era bien alborotar lo que estaba sosegado. Bajaron sus ca- 
bezas y se fueron clamando á Dios. Dicen que el D. Rodrigo, habiendo entendido 
esto , informó al Duque no consintiese que Su Majestad les diese audiencia, y así fué. 
Estos caballeros se volvieron á sus casas, y estando en ellas, el alcalde Márquez, que 
con comisión expresa entendía en esto, les notificó que dentro de veinte y cuatro ho- 
ras se saliesen de la corte, desterrados 20 leguas della y sin entrar en Portugal , y cad^ 
uno en su parte ejecutase esto ; que todos encogen los hombros y esperan mudanza 
de tiempo. ¡ Dios haga lo que fuere para su servicio ! » 



Ternísimamente me ha lastimado la muerte del se- 
ñor D. Diego de Castro *, porque era un ángel, y 
por ser hermano del Sr. D. Rodrigo de Castro, que ni 
en Galicia, ni en Castilla, ni en el mundo hay mejor 
caballero, y solo él basta a honrar nuestra nación (tal 
creo en mi conciencia); y para que sea disparate y bor- 
rachera y mentira lo que dice fray Bernardo de Bri- 
to * , y como tal, es bien que el libro se recoja y se 
queme ; y si no hubiere quien lo pida , yo solo lo pedi- 
ré ; que menos dijo el fiscal Juan García 3 de los 
vizcaínos, y se lo hicieron borrar. 

Pues ¿ qué nación en el mundo ha dado en su profe- 
sión caballero como el comendador Andrés de Pra- 
dal, secretario del Consejo de Estado de Su Majestad? 
¿ qué vireyes ha tenido Ñapóles como los condes de 
Lémos , ni las Indias como el conde de Monterey ? 
Hoy servimos á Su Majestad tres embajadores galle- 
gos 5.; gallego prendió al rey Francisco de Francia 



' Canónigo de Toledo j era hijo de D. Rodrigo y tío del conde de Lémus D. Pe- 
dro. Murió, según Cabrera, Relaciones, etc., á principios de Diciembre de 1613. 

^ £n su Monarquía Lusitana, cuya primera parte se imprimió en el mismo monas- 
terio de Alcobaza, del cual era monje, y la segunda en Lisboa, 1 609. 

' Las dos copias que he consultado decian Gracia ; pero es error evidente por Gar- 
cía, ó sea Juan García de Saavedra, natural de Galicia y fiscal de Valladolid , á quien 
cita á menudo Gerardo Ernesto de Franckenau en su Biblictheca Hispánica historico- 
geneahgico-heraldica, Lipsiae, 1724, pág. 223. Su obra intitulada De ISspanorum nobi' 
Htate et exemptione no se imprimió hasta después de su muerte (Alcalá, 1597, fól.), por 
las muchas calumnias que contra él vertieron sus adversarios, dice Nicolás Antonio 
en su Bihliotheca. Reimprimióla en Madrid, en 16 2, la viuda de Fernando Correa. 

^ £1 secretario Andrés de Prada, á quien esta carta va dirigida, fué sobrino de otro 
Andrés de Prada, secretario de Guerra, que murió el 25 de Julio de 1611, y es el 
elog^do aquí por Gondomar. 

^ £1 Conde de Monterey, de quien traca el párrafo anterior, se llamaba D. Gaspar 
de Acevedo y Zúñiga j fué virey de la Nueva España y después del Perú, donde mu- 
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en Pavía, Alonso Pita da Veiga ^ ; gallego ganó á Cór- 
doba , Hernán Nuñez de Temez , cuyo nieto fué el 
Gran Capitán Gonzalo Fernandez de Córdoba; y así 
un* gallego ganó a Ñapóles; otro gallego conquistó á 
Jaén, Men Rodríguez de Biedma, cuyo descendiente 
es hoy dia el conde de Santistéban *; gallegos con- 
quistaron y ganaron el Andalucía, y así tienen hoy en 
ella la mayor parte sus descendientes los Córdobas, 
Aguilares, Figueroas, Riberas, Saavedras, Godoyes,^ 
Sotomayores y otros muchos. Gallego ganó el reino 
de Murcia, Pedro Gallego Fajardo 3, cuyo nieto es hoy 
el marqués de los Velez. Gallego era el adelantado don 
Diego Sarmiento 4, mi octavo abuelo, que solo él 
osó decir en el Consejo al rey D. Pedro que hiciese 
vida con la reina doña Blanca y dejase a doña María 
de Padilla, y quitase de la gobernación del reino a sus 
parientes, que le tiranizaban. Gallego era D. Fernán- 



rió : padre de D. Manuel , sexto conde de Monterey, cuya hermana, doüa Inés de 
Zúñiga, casó con el Conde-Duque de Olivares. 

£n cuanto á los tres caballeros gallegos que, incluso el mismo Conde, servían emba- 
jadas en 1 614, no pueden ser otros que D. Francisco de Castro, duque de Taurisano, 
de la casa de Lémus , que á la sazón representaba en Roma la corte de España, y don 
Baltasar de Zúñiga, embajador en Alemania, ambos de conocidos solares en el antiguo 
reino de Galicia. 

' Fray Felipe de la Gándara, en sus Armas y Triunfos de Galicia^ pág. 419, copia el 
privilegio original que con este motivo le concedió Carlos V á él y á sus descendientes. 

^ Alcaide de los alcázares de Jaén y de quien descienden los condes de Monterey. 
Según Argote de Molina, Nobleza de Andalucía, lib. it , los de Santistéban del Puer- 
to, del apellido Bena vides, traen su origen de Iñigo Iñiguez de Biedma. Véase tam- 
bién á Vidania, Casa de Benavides, Ñapóles, 1696, fól. 

^ Cáscales, Discursos históricos de Murcia y su reinoy tratado preliminar sobre la casa 
de los Fajardos. 

4 D. Diego Pérez Sarmiento, acerca del cual puede verse la Crónica del rty don 
Pedro en varios lugares. 



do de Castro ' , cuyos valerosos hechos son bien no- 
torios, y por ellos y su lealtad, habiendo muerto aquí, 
en Inglaterra, el año de 1366, se puso sobre su sepul- 
tura: «La lealtad de España y la honra de Galicia.» 
Gallego, señor de la casa de Figueroa *, libertó a Cas- 
tilla y a León del infame tributo de las cien doncellas. 
Gallego fué Payo Gutiérrez que ganó la ciudad de 
Lisboa a los moros; fué hijo de D. Gutierre Paez con- 
de de la Limia, en Galicia, y fué á servir al rey don 
Alonso el primero de Portugal , que le dio en aquel 
reino grandes estados y el apellido de Acuña 3^ de 
que descienden tantos grandes señores y caballeros en 
España. Gallegos son toda la nobleza y conquistadores 
de Portugal , y los que no descienden de gallegos, des- 
cienden de moros, porque en aquellas comarcas no 
habia otras gentes; ni el conde D. Enrique, ni el rey 
D. Alonso el primero, su hijo, las llevaron de otras 
partes mas que de la parte de Entre- Duero y Miño, 
que era Galicia, y la apartó el rey D. Alonso el sexto 
de Castilla para dársela, y todo la restante hacia el me- 
diodía era de moros; y así fray Bernardo de Brito, ó 
ha de probar que él desciende del conde D. Enrique el 
primero de Portugal, que fué solo allá , ó que descien- 
de de moros. Gallegos y asturianos vencieron la bata- 
lla de Couadonga, en que murieron tantos millones 4 



' D. Femando Ruiz de Castro, hermano de doña Juana, esposa del rey D. Pedro, 
de quien trata largamente la crónica de este rey. 

^ Andrés de Figueroa, el nombrado en el fingido cronicón de Julián Pérez. 

' Sobre este Gutierre y su hijo, Payo Gutienez, puede verse lo que dicen el conde 
Pedro Barcelos, en su Nobiliario^ tít iv, y López de Haro, lib. iii, cap. v. 

^ Asi en todas las copias que he consultado, aunque de suponer es sea errata por 
amillares. » 



de moros, sin ayuda de otra nación, ni más camellos 
ni elefantes, de los muchos que los moros traían en opo- 
sición, que sólo la noble sangre de los brazos de nues- 
tros pasados. Gallego venció la batalla de Clavijo, sien- 
do alférez mayor y capitán general del rey D. Ramiro, 
Luis Osorio, señor de Chantada, Cabrera y Ribera, a 
quien por esto se dio á Astorga y el canonicato de 
León , y prometió Dios que viniese a ser su soldado y 
a pelear por él el apóstol Santiago visible y personal- 
mente, mostrando con este ejemplo el agradecimiento de 
la buena acogida , grandes dones y veneración con que 
habia sido recibido su santísimo cuerpo en Galicia; y 
así gallego es también Santiago, soldado defensor y pa- 
trón de las Españas. Gallegos fueron elegidos por sólo 
el valor de sus personas, para maestres y caudillos de 
las órdenes militares de Santiago , Calatrava y Alcán- 
tara, y para defender las fronteras de los moros. Gallega 
es también la orden y caballería de Santiago, y así ga* 
liegos son todos sus descendientes ; pues su solar, su 
principio y su fundación fué en Galicia, junto a Puerto |¡ 
Marín, en el convento que se llama de San Elogio, y ' 
por caballeros gallegos , en defensa y para acompañar \ 
a los peregrinos cristianos que venian á visitar el santo i 
sepulcro del Apóstol , haciéndoles escolta con sus per- ! 
sonas y armas ; ediñcándoles en. los caminos hospitales i 
y casas para su hospedaje y regalo. 

Este asunto, este pensamiento, esta obra que digo, 
¿qué nación la ha hecho? Pues hoy se conserva natu- 
ralmente en toda la nobleza de Galicia este instituto de 
religión, porque salen los caballeros á recibir y buscar 
a los forasteros por los caminos, y los llevan á hospe- 
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dar a sus casas , y después de haberlos hospedado y re- 
galado les piden perdón^ y quedan muy obligados y 
agradecidos al forastero por la comodidad y regalo que 
quiso recibir en su casa. ¡ Noble sangre y noble ánimo 
es fuerza tenga quien agradece lo que da ! 

En todos tiempos y en todas edades y siglos halla- 
remos gallegos gobernando y peleando en servicio de 
Dios 3 y de sus reyes. Los últimos que se dieron al im- 
perio romano fueron los gallegos, no por ser las últi- 
mas tierras, sino por ser las que con más valor se de- 
fendieron ; y vese muy bien esto en que después fueron 
los últimos que las desampararon ; que es buena prueba 
de su constancia y fidelidad. La Coruña perseveró en 
defenderse por la corona real contra el Conde de Bena- 
vente " , aunque le mostró privilegio y donación en que 
el Rey se la daba, y la tuvo cercada con millares de 
gentes. Véase, si no, en nuestros tiempos el poco efecto 
que hicieron las armadas inglesas el año de 8 5 en Bayo- 
na, y el de 89 en la Coruña, con tan poderosos ejércitos^ 
batidas y abiertas sus murallas, defendiendo estas fuer- 
zas tan poca gente , pero con tanto valor en la resisten- 
cia, como lo mostraron en los efectos hasta las muje- 
res y monjas, por lo que el Rey dio sueldo de soldado 
a María Pita *, y un noble regidor de la Coruña, Vas- 
co de Gayoso, demás de su mucho valor, se opuso ani- 



' D. Juan Alonso Pimentel, á quien Enrique III concedió^ en 1 398, el prírilegio 
de que aquí se trata. 

^ La relación detallada de estas dos invaáones puede verse en La Gándara, jírmax 
y triunfit de Galicia, cap. xxxvi, y en Vedia, Hktoria de la Conma, páginas 58-91. Este 
último escritor, Án embargo, difiere en el nombre de la heroína á quien llama doña 
Mayor de la Cámara y Pita. 



mosamente a los que gobernaban aquella fuerza y rei- 
no, queriendo ellos salirse y rendirse , lo cual bastó 
para que no se hiciese; y también se sabe el daño que 
estas mismas armadas, retiradas y huyendo de Galicia, 
hicieron en otras partes de más numerosas gentes y 
presidios. Léase en tiempos pasados el cerco de Lugo, 
y veráse qué pocos gallegos defendieron la ciudad con- 
tra innumerables moros que la tenian sitiada , sin haber 
quedado ya dentro que comer, más que solo un corde- 
ron , y para que viesen que les sobraba ganado y man- 
tenimiento, hizo el gobernador arrojar al cordero, y 
volando por encima de la muralla , lo cual ayudó a que 
los moros levantasen el cerco ; y porque en Galicia se 
llamaba el cordero año, los descendientes deste caballe- 
ro se llaman de Bolaño ' y Rivadeneyra, que era su 
antiguo apellido. 

Del antiguo poder y nobleza de Galicia es bastante 
muestra el ser poseida toda aquella región de señores 
naturales por solo el verdadero derecho de las gentes, 
y en memorial y antiquísima posesión y sucesión de sus 
pasados, sin otras cartas ejecutorias ni títulos ganados 
por derechos civiles, y así en blasón (como quien primero 
escogió) tomó el mejor de todos, que es el Santísimo 
Sacramento. El convento de Monte de Rama puso 
pleito á Juan de Novoa *, señor de Maceda, por cier- 



' Refieren este hecho, que no se apoya más que en la tradición vulgar, Molina, 
Huerta y los demás historiadores de Galicia. 

* Este caballero, después de haber servido á los reyes de Portugal D. Juan V y don 
Manuel en las navegaciones y conquistas de la India Oriental , militó á las órdenes 
del gran Alfonso de Alburquerque. Véase al padre Hierónimo Román, en sus Repúblt-' 
cas del AíutulOf el cual añade que Juan de Novoa fiíé el descubridor de la isla de Santa 
Elena. 
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tas tierras, diciendo que eran comprendidas en la con- 
cesión de un privilegio que tenía el monasterio ; y vién - 
dose el pleito en la chancillería de Valladolid , en tiem- 
po del Emperador, halláronse a la vista en los estrados 
el abad y Juan de Novoa, y dijo el abad al presidente 
que mandase á Juan de Novoa que mostrase el titulo / 
que tenia para aquellas tierras que poseia. El Juan de 
Novoa le respondió con gran cólera : « Eü qué título 
hey de mostrar, mais que haberlas herdado de meu 
pay, é meu pay de meu avo, é meu avo de nosos an- 
tepasados, que as poseeron desde que o mundo foi mun- 
do ; é vos em San Bernardo, que era de Fran9a, é a puta 
que os pareu, ¿qué tendes que ver co a minha fazenda, 
per uns poucosde papéis derrocadeiros que presentáis?» 
No se hallará, ni por tradición , ni por escritura, que 
gallego alguno haya sido traidor á Dios ni á su señor, 
ni se ha visto gallego hereje ni judaizante, ni matador 
alevoso , ni pueblo rebelado ; pues ¿ de qué nación en 
el mundo se puede decir esto? ni ¿qué nación conquis- 
tada sufre sin ofender á su lealtad ni aun con el pen- 
samiento, como lo ha hecho y hace aún Galicia, que 
ha sido la conquistadora de lo que hoy posee la monar- 
quía de España, puesto que sobre aquel cimiento y el 
de Asturias se extendieron , como es cosa sabida , los 
reinos, y se fueron ganando á los moros por Portugal 
y por León ? ademas de que esta cabeza conquistadora 
y matriz es gobernada en lo espiritual y temporal por 
forasteros, que llevan sus tesoros, sus trabajos y su su- 
dor, y enriquecen las otras tierras de donde son naturales. 
Hasta las abadías de los monasterios que la devoción, 
religión y grandeza de los caballeros gallegos fundó y 
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dotó tan espléndidamente , como se ve en las órdenes 
de San Benito y, San Bernardo y otros , todo esto , y 
los obispados, dignidades, audiencias, corregimientos, 
comisiones y las administraciones de las rentas reales lo 
poseen y gozan forasteros, mientras que los naturales, 
que están llenos de valor, de nobleza y de sangre tan 
pura y limpia, son feudatarios de las naciones y reinos 
que han conquistado, por su mucha modestia y encogi- 
miento en el pretender, tan anejo y proprio al valor y 
bondad. 

Y sobre todo, lo que no sabemos que haya en otra 
nación alguna del mundo es la nobleza de Galicia, pues 
todos los señores naturales de ella sacan la sustancia de 
sus vasallos y de su patria para irla a gastar en las ex- 
trañas tierras en servicio de Dios y de su Rey; de que 
tomó origen el proverbio de «Gallego traedor», y 
nosotros mismos por donaire, quitamos la ^ y ponemos 
la / algunas veces, diciendo «traidor»; y así, otro por- 
tugués mejor informado que fray Bernardo de Brito, 
decia que los gallegos tenian tanta honra y tan sobrada, 
que ellos mismos la arrastraban en las cosas de poca 
importancia, haciendo donaire de algunos cuentos de si 
mismos. 

Y a propósito de lo que voy aquí diciendo, pon- 
dré un cuento y dicho gracioso que se atribuye al mar- 
qués de Sarria * , visabuelo del conde de Lémos que 
hoy es; pidiéndole limosna un pobre de Galicia delante 
de muchos, le respondió con mucho donaire : «Pues eres 



' D. Fernando Ruiz de Castro» primer marqués de dicho título por gracia de 
Carlos V. 
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gallego, ¿por qué no furtas? El pobre debia también 
tener buen gusto, y así dicen que respondió : « Ja eu 
quixera, mais non acho geito»; buena prueba de la se- 
guridad y confianza, hablar desta manera. Asimismo 
que haciéndose en su presencia una comedia , en que se 
fingia un traidor y se decia que era gallego, llamó el 
Marqués después al autor de la farsa, y le preguntó 
qué le habia movido a dar aquel ahijado a Galicia. Res- 
pondióle que para la buena traza de la comedia habia 
convenido fingir aquellas traiciones, y que andando 
buscando nación que por su verdadera é inmaculada 
fidelidad menos se pudiese sentir de aquello, habia 
puesto a Galicia. 

Santos ha dado Galicia infinitos, y sólo San Rosendo 
bastaba para honrar muchos reinos. 

Personas eminentes y señaladas en letras , ayer vimos 
al cardenal Tavera, arzobispo de Toledo, hijo de 
Arias ' Pardo, descendiente de la casa de Zela, en Ga • 
licia. Con el mismo titulo y dignidad, poco después, 
al cardenal Quiroga *, y en su mismo tiempo, en la pre- 
sidencia de Castilla a D. Antonio de Pazos 3, sin más 
ayudas ni favor que las de sus virtudes y merecimientos. 

Otro tanto puede decirse del ilustrisimo cardenal de 
Sevilla, D. Rodrigo de Castro> del ilustrisimo cardenal 
arzobispo de Santiago, D. Pedro Sarmiento, y de lo que 



' Ares , y no Arias , le llama Salazar de Mendoza en su Ckronico de el Cardenai^ 
pág. 1 8. 

* D. Juan Tavera murió el primero de Agosto de 1 545 ; el cardenal Quiroga^ el 
20 de Octubre de 1594. 

3 D. Antonio Mauricio de Pazos, obispo de Avila y de Córdoba, préndente desde 
1577 hasta el 28 de Junio de 1586, en que murió. 
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hizo en el concilio de Trento D. Diego Sarmiento de 
Sotomayor, obispo de Astorga , mi tio, hermano de mi 
padre, y otros innumerables varones, que han sido 
maestros en ciencias, que de cada uno 3e pudiera hacer 
una larga historia. 

Ayer vimos las obras de grandes jurisconsultos, como 
D. Francisco Sarmiento ^ 

En poesía, las de D. García Sarmiento de Sotoma- 
yor *, señor del estado de Salvatierra, y las de Juan Ro- 
dríguez del Padrón , que exceden en sutiles conceptos y 
altos pensamientos á los Garcilasos, Boscanes, Camoes 
y Saas de Miranda. 

Y pues son tantos los servicios y tan notorios, bien 
será decir los aprovechamientos de tantos conquistado- 
res de las Indias , de tantas batallas vencidas por galle- 
gos en mar y tierra, y de tantos muertos en ellas; de 
tantos grandes prelados, de tantos maestres y comen- 
dadores, ¿qué acrecentamiento han dejado á sus suce- 
sores y herederos? A buen seguro que no se hallarán de 
trescientos años á esta parte quinientos ducados de renta 
aumentados en ninguna casa de Galicia, y si yo los acre- 
centare á la mia, desde luego hago donación dellos al 
Rey, nuestro señor. 

Hagamos de todas estas partes é servicios un hom- 
bre, y hallarémoslo antiquísimamente noble, de clara 



' D. Francisco Sarmiento de Mendoza , jurisconsulto, canonista y escritor de li- 
najes, acerca del cual se puede ver á Nicolás Antonio, Bib, Nova, tomo i. 

^ De D. García Sarmiento de Sotomayor dice el genealogista Pellicer, en su Casa 
de los Sarmientos de yillamayor^ que en su testamento, otorgado el ano de 1 523, dejó 
encargado que un libro que tenía escrito y dedicado á los Reyes Católicos, y estaba 
dentro de una arca, se sacase en limpio y entregase al Emperador. 
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y limpia sangre, sin ninguna mezcla de judio, moro 
ni penitenciado, leal sin mancha , firme y religioso, ca- 
tólico y valeroso, sabio y prudente con eminencia, 
aprobado y experimentado en los mayores cargos y 
oficios y mas arduos negocios , en los cuales ha puesto 
tantas veces y en tantas ocasiones la vida , la salud y la 
hacienda por servicio de Dios, de su ley y de su rey, 
gobernando con modestia y templanza, y sobre todo 
tan sin interés, que á cabo de tantos años de todos estos 
servicios se halló con menos hacienda que heredó. 
Y si no, díganlo D. Femando de Castro ', que murió 
virey de Ñapóles, el mayor y mas útil cargo que da el 
Rey en Europa, y el conde de Monterey, D. Gaspar *, 
que murió virey del Perú , el mayor y más útil cargo de 
las Indias. Éstas son las partes del gallego, y el comba- 
tiente que nos dan sus naturales para honra y gloria de 
la monarquía española. Veamos si hay otro reino que 
pueda decir de sí estas calidades. Fué Galicia reino, y 
sus reyes tuvieron este título primero que ninguno otro 
de España, pues en tiempo de Santiago sabemos que 
reinaba en Galicia la reina Loba. 

He ido diciendo á v. md. aquí aprisa lo que se me 
ofrecia. Tengo en Valladolid todos mis libros y papeles, 
de que me atreviera á sacar mayores volúmenes de he- 
roicos y valerosos hechos, más virtudes de solos los ga- 
llegos que de todas las demás naciones juntas ; y esta car- 
ta se ha ido haciendo más larga de lo que yo pensé en un 



' D. Femando Ruiz de Castro, virey y capitán general del reino de Ñapóles desde 
el 1 6 de Julio de 1599 hasta el 20 de Octubre de 1601, padre de D. Pedro y don 
Francisco que también obtu'neron dicho cargo. 

^ £1 mbmo D. Gaspar de Aceredo y Zúfiiga ya antes citado, pág. 4, nota 5. . 
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principio, con el gusto y el hablar con v. md. y con Ga- 
licia, que no es mucho con esto pasar la raya, sobre 
todo en materia en que se defiende obligación con ra- 
zón. Quien no pasa la raya no cumple con su obliga- 
ción. Guárdeme Dios a v. md., como yo deseo. Lon- 
dres y 27 de Enero de 1614. — D. Diego Sarmiento 
DE AcuRa. 



CARTA 

DE DON DIEGO SARMIENTO DE ACuRa PARA EL SE- 
CRETARIO JUAN DE giRigA, FECHA EN LONDRES 
Á 5 DE SETIEMBRE DE lólj, EN QUE LE DA 
PARTE DE SU VIAJE Y LLEGADA A 
AQUELLA CAPITAL. 



Ya, Señor, á Dios gracias, estamos en la Gran Bre- 
taña y he comido con el Rey Jacobo, que verdadera- 
mente me ha recibido con mucho agrado, y héchome 
grandísima merced él y la Reina, y si todo el país 
fuera como son sus reyes, más tolerable sería lo de 
aquí; pues confieso á v. md. que aunque nunca me pa- 
só por la imaginación que este puesto fuese sabroso y 
acomodado , ni yo le escogí por tal , sino por servir a 
Dios y á Su Majestad con tantos peligros, costas y des- 
comodidades como ya he pasado y habré de pasar, hol- 
gaba, con tanto, de ver algo fuera de nuestra España y 
conocer el humor de estas gentes. Así pues, habré de 
tener paciencia, y haré lo que se pueda, poniéndolo 
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todo en las manos de Dios, pues tan gran consuelo es 
tenerle dentro de casa, que en esto nonos lleva ventaja 
Sant Benito el viejo de Valladolid , aunque en todo lo 
demás sí por cierto. 

De todo doy muy particular cuenta a Su Majestad, 
como V. md. verá por las mias, y así no lo duplico; 
pero como ademas de la relación que al Duque (de Ler- 
ma) hice de mi llegada á estas islas, y de mi desembar- 
co en Porsemúa ', que tan caro pudo costarme a mi 
y a los mios, y tan perjudicial pudo ser á los intereses 
y honra de Su Majestad, si Dios no lo remediara y me 
diera arbitrios para precaver los lances y encuentros que 
se originaron , quiero hacer a v. md. particular relación 
de todo lo ocurrido, entro en materia. 

Sabrá v. md. cómo partimos del puerto de Bayona 
(en Galicia) á los 19 de Julio último , cansados ya de 
esperar los galeones de la armada del mar Océano, que 
Su Majestad habia mandado venir de Lisboa para lle- 
varnos á Inglaterra. Salimos con viento contrario, y 
aunque los tres primeros dias anduvimos dando bordos 
á la mar, fuimos, con todo, navegando con todos tiem- 
pos hasta meternos en la Canal de Inglaterra , á vista 
de la isla de Vuique *. Iban en este viaje y navegación 
la galera almiranta, la capitana y una saetía. Allí, á 
vista de la isla, como se turbase el tiempo y se levan- 
tase una niebla muy espesa, que no dejaba verse los 
unos navios á los otros, con otras señales de fortuna, 
con el parecer de los pilotos que venían en los galeones. 



' Portsmouth. 
» Wight. 
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y otra gente práctica en las cosas de la mar, nos deter- 
minamos á tomar el puerto de Porsemúa, lo uno por 
asegurarnos del peligro que se temia, y lo otro por es- 
tar dicho puerto más cerca de Londres que otro nin- 
guno , y ser más acomodado para desde allí seguir nues- 
tro viaje por tierra. La experiencia mostró que ésta fué 
muy buena determinación , porque á la noche siguiente 
hubo en el Canal una muy gran fortuna , y poco des- 
pués se supo la habian corrido muchos bajeles, derro- 
tándose los más con gran peligro de perderse , y enca- 
llando otros en la costa. 

Por las razones que dejo dichas, D. Pedro de Silva, 
que traia los navios y galeones á su cargo , se metió en 
dicho puerto de Porsemúa, y desembarcamos en la pla- 
ya , habiéndose primero hecho las debidas salvas á los 
castillos y demás fuerzas de la villa, á las que todos 
respondieron con muy cumplida cortesía y ventaja, aba- 
tiendo sus estandartes á los de Su Majestad. 

Visitóme en la mar el gobernador de la fuerza y gen- 
te de guerra, recibiéndome después en la marina al 
tiempo de desembarcar, haciéndome segunda salva de 
artillería y mosquetería, y acompañándome después á 
la posada que me tenían prevenida con un lucido tropel 
de caballeros ingleses. Otro tanto hicieron el Maire y 
los aldermanes, que son como el Corregidor y Regi- 
miento en España , recibiéndome á la puerta de su vi- 
lla , vestidos todos con ropas largas de terciopelo negro, 
con sus maceros delante, y todas las demás ceremonias 
que en semejantes demostraciones acostumbran; los cua- 
les me dieron el parabién de la venida con palabras de 
mucha cortesía, ofreciéndome cuanto habia en la villa 
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á mi servicio^ y acompañándome hasta el aposento que 
me tenían prevenido en unas casas principales de la vi- 
lla , Y retirándose después con corteses despedidas, para 
dejarme descansar. 

Hallábase á la sazón en dicho puerto el galeón ca- 
pitana de Inglaterra, y aunque la persona que le tenía 
á su cargo por ausencia del almirante Mondón ', an- 
duvo á los principios muy cortés con nosotros, saludan- 
do y haciéndonos grandes salvas, con todo, tres ó cua- 
tro horas después de haber desembarcado, vínome á 
visitar en rpi posada, y me dio á entender quería que 
yo mandase abatir los estandartes de Su Majestad á los 
de su rey, conforme al estilo que pretendía haberse 
tenido siempre en este reino, significándome el peligro 
en que él estaba de que le cortasen k cabeza por ha- 
berlo suspendido hasta aquella hora por respeto á mi 
persona, y esperar á que desembarcase. Lo cual apre- 
taron tanto y de tal manera él y el gobernador, que de- 
clarada y vista su resolución, y por otra parte, viendo 
que era imposible poder salir á la mar en aquella sazón, 
á pesar de habérselo yo avisado a Pedro de Silva, á 
cuyo cargo estaban los navios , por ser el puerto cerra- 
do, y tener el viento contrario y la marea baja, me re- 
solví , después de haber pasado entre ambas partes mu- 
chas demandas y respuestas, á dar cuenta de ello al 
rey de Inglaterra, que estaba doce leguas de Porsemúa, 
entreteniéndose en la caza, y así le despaché luego á 
Rivas, el correo de Su Majestad, con toda diligencia, 
con la carta que se sigue : 



Sir William Monson. 
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«Señor. — - El rey de España , mi señor, me envía por 
su embajador á Vuestra Majestad, de que yo he veni- 
do con grandísimo contento y con muy grande espe- 
ranza en Dios de acertar á servir al Rey, mi señor, y á 
Vuestra Majestad, porque deseo esto mucho, y mere- 
cer que Vuestra Majestad me tenga por muy verdade- 
ro servidor y criado suyo. 

))He llegado a desembarcar aquí, á Porsemúa, don- 
de he hallado muy buena acogida en el gobernador de 
la gente de guerra y maire de la villa hasta haber des- 
embarcado mi persona y casa, por lo que beso las ma- 
nos de Vuestra Majestad muy humilmente. 

))Despues se ha ofrecido una novedad , y es , que los 
navios en que vine son de la Real armada del Rey, mi 
señor, y habiendo hallado en este puerto otro navio de 
la de Vuestra Majestad, me ha dicho el capitán que le 
tiene a cargo por ausencia del Almirante, y también el 
gobernador de esta fuerza, que al servicio de Vuestra 
Majestad convenia que las banderas de nuestros na- 
vios se amainasen a las de Vuestra Majestad, haciendo 
en esto tanta fuerza y solicitándolo con tal empeño , que 
las cosas han llegado a punto de amenazar aquel capi- 
tán que echará a fondo nuestros navios si no cumplimos 
con su demanda. Lo cual, como Vuestra Majestad co- 
nocerá, no es muy buena correspondencia á la llaneza 
y confianza con que entramos en este puerto de Vues- 
tra Majestad, y aunque al Rey, mi señor, no le va en 
esto nada, pues es claro que lo que Vuestra Majestad 
y sus ministros hicieren aquí con estos navios, se hará 
con los de Vuestra Majestad en los puertos de los rei- 
nos y estados que el Rey, mi señor, tiene en el mundo. 
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á mi persona no satisface esto; pues aunque no estoy 
ya en los navios , vine en ellos y debo siempre mirar 
por ellos; y así suplico á Vuestra Majestad mande al 
capitán y gobernador que en este intento no pase ade- 
lante, ó de lo contrario, se sirva Vuestra Majestad de 
darme licencia para volverme a embarcar á ellos, por- 
que nací hijo de buenos y honrados padres, y deseo 
imitarlos ; lo cual me obliga á morir , como lo haré , en 
defensa de mi honra y obligación , que es procurar que 
estos navios estén como entraron, y vuelvan á salir de 
este Reino como salieron de España, pues por la her- 
mandad y amistad que hay entre el Rey, mi señor, 
y Vuestra Majestad, parece justo que esto sea así, y que 
los ministros y cosas del Rey, mi señor, y yo seamos tra- 
tados en Inglaterra como lo son y serán los de Vuestra 
Majestad en España. 

))A Vuestra Majestad le hizo Dios tan grande y tan 
poderoso rey, y tan excelente caballero por su perso- 
na, que entiendo que no me tuviera por digno de ser 
embajador de mi rey, y cerca de la Real y serenísima 
persona de Vuestra Majestad, si no hiciera esto. Asi, 
pues, suplico a Vuestra Majestad se sirva de mandarme 
avisar luego de lo que más es servido. — Guarde Dios 
á Vuestra Majestad muchos y felices años. En Porse- 
múa, á postrero de Julio de 1613. — Don Diego Sar- 
miento DE AcuSa.» 

Esta carta recibió el rey de Inglaterra á las once 
del dia, estando en campaña á caza y acabando de ma- 
tar un venado, y Rivas, correo del Rey, nuestro se- 
ñor, llegó á dársela en su misma mano, suplicándole se 



sirviese de mandarla ver. Luego el Rey lo hizo asi, y 
se fué á la casa donde le tenian aderezada la comida, 
recogióse en un aposento con algunos consejeros de Es- 
tado que traia consigo, y muy brevemente tornó a sa- 
lir y ordenó a D. Gualterchut ^ gentil hombre de su 
cámara, que le estaba trinchando en la mesa lo que ha- 
bia de comer^ que lo dejase, y sin detenerse un punto 
tomase luego postas y viniese a Porsemúa a visitarme 
de su parte y darme la bienvenida. 

Vino este caballero , y después de haber dado muy 
cumplidamente el recado de parte de su Rey, honrán- 
dome mucho y diciendo el gran nombre y opinión que 
el Rey tenía de mi persona , y lo que deseaba conocer- 
me y tratarme, y que así, me dijo. Su Majestad daria la 
primera audiencia cuando yo la quisiese. 

En cuanto á lo de las banderas, me dijo que el Rey 
venía en que estuviesen puestas así y como partieron 
de España , y en otra cualquiera mejor forma que a mí 
me pareciese, sin embargo de que no habia ejemplo 
ni consecuencia de haberse nunca hecho así ; antes los 
habia en contrario, porque cuando el rey D. Feli- 
pe II, que haya gloria, vino á casarse, sin aguardar a 
que desembarcase, le tiraron piezas con bala para que 
amainase, y diciéndoles de parte de Su Majestad que 
para qué hacían aquello, pues venía á ser su rey, le 
replicaron que aun no lo era, pues no estaba casado; y 
así amainó, pareciéndole justo; que lo mismo se había 
hecho muy poco habia en Londres con el rey de Di- 



' Walter Schute, hermano quizá de Roberto, que en 1623 fué nombnt4o regutn* 
dor general {records) de la ciudad de Londres. 
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namarca^ viniendo a ver a la Reina^ que es su hermana, 
y que nuestro general (^ubiaur lo hizo también ayer 
en Dobla, hechas las paces , llegando allí con el maese 
de Campo D. Pedro Sarmiento ' y su tercio, y que 
cuando el almirante de Inglaterra fué a la Coruña , no 
topó en España navio alguno del Rey, nuestro señor, 
que si le topara, amainara. 

Pero que el rey de la Gran Bretaña queria y esti- 
maba tanto la amistad, hermandad y conservación de 
la paz con el serenísimo rey de España, que queria 
hacer conmigo por venir en su real y serenísimo nom- 
bre, y con estos navios, por ser de su armada, lo que 
no se habia hecho hasta agora en este reino con nin- 
gún rey ni príncipe. 

Yo se lo estimé mucho, y respondí a esto como de- 
bía; y habiendo porfiado un gran rato con aquel ca- 
ballero para que se quedase a ser mi huéspeda se ex- 
cusó con que el gobernador de la villa le tenía hecho el 
aposento, y que tenía qué hacer aquella misma noche, 
porque habia de despachar correo a su rey. Con lo cual 
le dejé ir, y le envié luego un muy lucido regalo de di- 
versas conservas, y limas y limones y naranjas, aceitur 
ñas y una cubeta de plata dorada llena de vino de Ga- 
licia, haciéndole brindis á la salud de los revés de Es- 
paña y de Inglaterra ; á que respondió estimándolo todo 
mucho, por ser cosas extraordinarias y que no se crian 
en este reino. 



' Fació en Ñapóles. Antes habia ádo mariscal de campo en las idas Teiceías. 
Véate á Cabrera^ Relaáeaesj pág. 504. £n h Biblioteca nacional de esta Corte se conser- 
va ana lepmtu tadwi suya al rey Felipe IV, asobie que no se pcobiba á los soldados 
de sa tcrdo (en Ñapóles) el jogar á dados en los cuerpos de gaardia.» H, 10. 
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El día siguiente por la mañana, que fué ayer, lle- 
vando conmigo á Pedro de Silva y a todos los caballe- 
ros y entretenidos de la armada , .me fui a visitar al di- 
cho D. Guelterchut, y no le hallé ya en casa, porque 
habia venido con el gobernador a buscarme por otra 
parte. Lo cual visto por mi , éntreme en el jardin de la 
casa del gobernador, y le envié a decir que allí habia 
de estar esperando hasta que volviesen. 

Con esto se volvieron de la puerta misma de mi casa, 
donde estaban, y llegaron al jardin, donde estuvimos 
un rato en muy gustosa y entretenida conversación; y 
acabada , vinieron todos acompañándome hasta mi po- 
sada sin poder yo excusar tamaña cortesía, aunque les 
hice mucha fuerza para que se quedasen. Después de 
lo cual, despidiéndose D. Gualterchut de mí gratísima- 
mente, y habiéndome llamado siempre Excelencia, tomó 
luego postas para volver a dar cuenta de todo a su Rey. 

Nuestros navios estuvieron con sus banderas y es- 
tandartes inhiestos, así la capitana como la almiranta, 
junto a la capitana misma del rey de Inglaterra, que 
también tenía su bandera levantada, hasta las doce del 
dia tres de Agosto de mil y seiscientos y trece años, que 
partieron con buen viento la vuelta de España, ha- 
biéndose hecho mutuamente muy grandes, iguales y 
corteses salvas de ambas partes, hasta una saetía que 
venía con los navios, porque asi se asentó. Yo de 
ninguna manera quise partirme de aquel puerto hasta 
ver fuera de él los navios de Su Majestad, recelándo- 
me de alguna diferencia entre la gente de guerra de am- 
bas partes , ó novedad en lo asentado , si vol via las es- 
paldas; porque debo decir á v. md. que cuanto se ha 
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hecho con nuestro bajeles ha parecido á esta gente de- 
mostraciones muy extraordinarias y cosas nunca vistas 
ni permitidas en este reino; lo cual es prueba evidente 
de lo que este rey desea conservar la paz, amistad y 
buena correspondencia con Su Majestad, que Dios 
guarde y ensalce felicísimos años. 

Y no ha sido de poca utilidad la venida de estos na- 
vios, porque durante el tiempo que han estado en In- 
glaterra han reconocido y sondeado con gran atención 
todas estas barras y puertos, comportándose la gente 
tan bien, y dejando tras sí tan gran reputación, que 
no han habido menester hacer en Inglaterra ni aun 
aguada, como en efecto no la han hecho; antes han 
dado magníficas meriendas y colaciones a todos los que 
de la tierra han querido ir a visitarlos. 

Hanme dicho aquí, después de mi llegada, que, en- 
viando este rey a dar cuenta a su Consejo de lo ocur- 
rido en Porsemúa, y de las órdenes que dio relativa- 
mente a nuestra armada, se lo han reprobado grande- 
mente, diciendo que en manera ninguna podia ni debia 
consentirlo, y que es la primera cosa de esta calidad 
que se ha visto en este reino. 

A Su Majestad escribo largamente , haciéndole rela- 
ción de las cosas de este reino. Véala v. md., y sírvase 
decirme lo que le parece de ella. Ahora añado, que he 
hallado á este rey con buena salud , aunque va engor- 
dando de manera, que con gran trabajo podrá seguir 
la caza de aquí en adelante, ni correr tras un ciervo tres 
y cuatro leguas, como solia, hasta cansarle y rendirle^ 
que es todo su gusto y, según él dice, su salud. Este es, 
en efecto, su principal entretenimiento el tiempo que 
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puede. Otros muchos ratos ocupa en leer libros de 
todas materias, y particularmente estudia en los de su 
religión. Algunas noches juega con sus criados. 

Come y bebe con poco regalo y menos concierto, y 
hace otros desórdenes, y asi, es común opinión que no 
puede vivir muchos años, aunque no tiene aún cin- 
cuenta. 

En su religión ó secta está obstinado como el que 
más, y si nuestro Señor no le convierte milagrosamen- 
te, pocas esperanzas se pueden tener de su remedio; 
porque, aunque es de natural blando y suave, no hay 
á su lado quien le diga la verdad, y la mentira se la 
están siempre predicando á la oreja sus ministros falsos. 
Sus mayores privados y favoritos son los escoceses, y 
muy particularmñnte el vizconde de Rochester ', á quien 
ha dado el título de vizconde y hecho de la Jarretie- 
ra y de su Consejo de Estado de dos años á esta parte ; 
es mozo de 28 años. Hame hecho este Rey muy sin- 
gular honra y acogida , y sabiendo que soy inclinado al 
campo, me ha enviado de su mano licencia para cazar 
en dos parques suyos que tiene aquí cerca , y un azor. 
Preguntóme dias pasados mucho por la caza del Rey 
nuestro señor, y paréceme que se holgará con un par 
de halcones de los que hay por ahí que vuelen el mila- 
no. Dígaselo v. md. de parte mia al señor Duque [de 
Lerma] , y si le pareciere á propósito enviárselos, podrá 
decírsele que yo lo he dicho así porque sé lo que desea 
tener este vuelo ; y si no pareciere á propósito, se podrá 
pasar porque no dije nada. Mas sepa v. níd. que el 

' Sir Robert Carr, barón de Branspeth y vizconde de Rochester. 
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caballero Lucanor (Lewkenor) me ha dicho que es cosa 
que este rey estimaria mucho, y á mi paréceme que si 
estas amistades se han de conservar, es bueno y aun ne- 
cesario que pasen algunas galanterías de parte a parte. 

La Reina se conserva muy gallarda y con buena 
salud, aunque pasa ya de 40 años, y procura hacer la 
vida suave, sin meterse en negocio ninguno. Está agora 
mucho mejor avenida con el Rey , su marido, que ha 
estado años ha; oye misa a menudo, y recibe el Santí- 
simo Sacramento, después de lo cual va con el Rey á 
las iglesias y prédicas de los herejes ; dicen que por di- 
simular y cumplir con él y con sus ministros, aunque 
d recibir el pan y otras ceremonias de los herejes no ha 
querido nunca hacerlo, y al Rey le ha dicho que en 
materias de religión no tiene nunca que hablarla, por- 
que así lo capituló con él antes de casarse, y él se lo 
prometió y la hizo pleito homenaje de ello. Añaden 
que muchas veces le tiene dicho que su ánimo ha sido 
siempre, y es, de vivir y morir católicamente. 

Es el principal gusto de esta señora danzar y hacer 
música, y en estos ejercicios se entretiene los más de 
los dias , pasando muchas horas con tales entretenimien- 
tos. Preciase mucho del deudo que tiene con Su Ma- 
jestad y de amiga de España y de los españoles, y en 
todas las cosas habla de Su Majestad con particular 
amor y estimación. Toda su privanza y gobierno es 
madama Drumon (Dnimmond), su camarera mayor S 



' Aipií d agMnr qokre su dada decir, cjmam* mxfor de b Rdm, qoc tal en 
SB oBú/K Scfon ma mcmo m de D. Jaui de Tássb, conde de ViHamcdiana, que se 
MMMu i a en SimáBcas, enana debsaele prT9onaB «goe ledhian pensaonde F^pe UL 
Veaae á Ganfiner, Primee CUrles madtkt ^maai mtrrie^ 1617-16x3, tomo I, pá- 
Sina 14. 
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dama escocesa muy católica y de muy buenas partes, y 
aficionadísima al servicio de su Majestad. 

El Príncipe es agradable y manso de condición, y de 
muy buen talle para sus años, que son doce; y si tu- 
viera buenos maestros, fácilmente imprimieran en él la 
verdadera religión en que vivieron sus pasados ^ 

En este reino no hay más que un Consejo, y en él se 
tratan todas las materias de Estado. Hoy se compone de 
veinte y cuatro consejeros , los veinte ingleses, y los cuatro 
restantes escoceses. Los más son sujetos de poca expe- 
riencia y caudal en materia de Estado y Guerra. Entre 
ellos hay. algunos católicos, pero la mayor parte son 
cismáticos y ateístas, que nada creen , porque , como co- 
nocen la verdadera religión y no se atreven á seguirla, 
no tienen ninguna, y así tampoco tienen ni pueden tener 
buena conformidad, siendo de diferentes naciones y re- 
ligión. 

El vizconde de Rochester me dicen que no es mal 
inclinado á la religión católica, ni amigo de perseguir 
a los católicos, ni mal afecto al servicio de Su Majestad 
porque es opuesto del duque de Linox * y del barón 
Hey 3, que sigue la parte de Francia, y llevan muy gran- 
des pensiones de aquel Rey, porque con estos y otros 
muchos pensionarios que tiene, se sabe que gasta aquí 
en cada año el rey de Francia más de ochenta mil du- 
cados. 



' £1 hijo primogénito de Jacobo I muHó el 25 de Octubre de 161 2$ aquí alude al 
principe Carlos. 

^ Luis Stuart, duque de Lennox, creado más tarde duque de Richmond. 

3 Lord James Hay, creado vizconde de Doncaster en 161 8. Dos anos antes habia 
estado de embajador en París. 
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Las cosas de la religión están todas cometidas al que 
llaman arzobispo de Cantuaria '; las del gobierno de 
la ca$a Real y ministros de ella al conde de Sufolc *, 
y éste y el conde de Nortanton 3 son los que más auto- 
ridad tienen en el Consejo, y los que hasta ahora han 
acudido con más voluntad al servicio de Su Majestad 
en cuanto se ha ofrecido. El arzobispo de Cantuaria 
(Cantorbery) y el Canciller 4, á cuyo cargo están las 
cosas de justicia 5, son sus opuestos en esto, como en 
todo lo demás. 

Los católicos de este reino se hallan muy desconsola- 
dos y perseguidos , principalmente de dicho arzobispo 
de Cantuaria (Cantorbery) y del obispo de Londres ^, 
los cuales se desvelan buscando sacerdotes católicos para 
meterlos en prisiones. En lo de los martirios se van tem- 
plando algún tanto, por el gran fruto que por su cons- 
tancia y sufrimiento han hecho; y así me dijo anteayer 
un religioso de la Compañía, de los que aquí andan 
encubiertos, que hasta agora él y otros muchos de su 
religión deseaban ser presos , por la seguridad que tenian 



' George Abbot, arzobispo de Cantorbery. 

^ Thomas Howard , hijo del Duque de Norfolk , creado earl (conde) de SuíFolk 
en 1603. 

5 Henry Howard , tío del anterior. 

4 Thomas Egerton, lord EUesmere y vizconde de Brackley, que murió en Marzo 
de 1 61 7. 

^ John King. 

6 En otra carta al duque de Lerma, de 6 de Setiembre, escrita casi en su totalidad en 
cifra , le dice : « El arzobispo de Cantuaria (Cantorbery) y el Chanciller son enemigos 
declarados ; pero í qué maravilla, si lo son de Dios ? Y con todo esto, habiendo el Rey 
hecho que este arzobispo y otros obispos estudiasen si los católicos se podrian salvar, 
resolvieron todos que nos podíamos salvar, y después de esto, agora pocos dias há, dijo 
el mismo Arzobispo al Rey que mirase lo que hacia en casar á su hijo, porque en con- 
ciencia y so pena de grandíámo pecado no podia casalle con hijas de papistas. )) 
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del breve martirio ; pero que como ya no hay esto, sino 
una larga y casi perpetua prisión , huyen de ella todo lo 
que pueden. Hay al presente en las cárceles de Londres 
veinte y ocho sacerdotes, fuera de doce que lleva consigo 
D. Alonso de Velasco ', y que este rey mandó soltar, 
por acuerdo tomado de resultas de habérselo pedido aquel 
embajador a su despedida. Y es cosa maravillosa que 
los más de aquellos sacerdotes, que están, como dije, 
en prisiones, se hallan en aposentos y partes secretas de 
la misma cárcel, donde pueden cada dia decir misa, y 
muchos se la van á oir y á frecuentar todos los sacra- 
mentos y aun el del matrimonio. 

En materia de hacienda, nunca se ha visto rey de 
Inglaterra tan pobre como éste lo está al presente, por- 
que, fuera de tener empeñada mucha parte de sus ren- 
tas, debe más de cinco millones, que ha pedido prestados 
con cédulas reales á todos sus vasallos que tienen al- 
guna comodidad, y aun á hombres de negocios resi- 
dentes en esta ciudad de Londres. 

También ha vendido oficios y muchos títulos de ho- 
nor, de caballeros y baronetes, de que ha sacado gran 
suma de dineros, y todo lo ha gastado sin haber hecho 
cosa particular, aunque ha dado mucho á embajadores 
de otros príncipes, y á sus criados, y particularmente 
á los escoceses , porque es de su natural inclinado á dar. 

Consultando los dias pasados con algunos de su Con- 
sejo si sería bien juntar otra vez el Parlamento para 



' Este D. Alonso de Velasco reemplazó á D. Pedro de Zúñiga en la embajada de 
Inglaterra, en 1609. £n Setiembre de 161 2 pidió y obtuvo licencia para volver á £s- 
pafia, nendo nombrado en su lugar D. Diego Sarmiento , autor de esta carta. 
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representarles la necesidad en que estaba » y pedir que 
le socorriesen con alguna nueva contribución, me dicen 
que le dijo el conde de Nortanton (Northampton) 
que de ninguna manera le con venia mandar juntar a 
sus enemigos , siendo cierto que lo eran los del Parla- 
mento, pues no le habian querido conceder ninguna 
cosa de las que habia pedido, como se vio bien claro en 
este último parlamento que juntó ; antes se sabía que 
censuraban y murmuraban de sus acciones, y de que 
hubiese vendido tantos títulos de caballeros y barone- 
tes sólo por sacar dinero, y por lo que habia pedido 
prestado á sus vasallos. 

El Rey le oyó con mucha atención, y llamándole 
después aparte, le dijo: «Vos habéis hablado muy li- 
bremente , pero con mucha verdad. » 

Ha resuelto agora de vender todos los parques y flo- 
restas que tiene en este reino, que son cerca de ochenta, 
y los más de ellos llenos de mucha caza mayor, reservan- 
do siete ú ocho de los mejores para sí. 

Dicen que venderá la caza, que son más de doscien- 
tos mil venados ; después venderá la leña y la propiedad 
de la tierra, que todo pasará de tres millones. 

Las cosas de la mar están en diferente estado que en 
tiempo de la reina Isabel ; porque entonces todos arma- 
ban para salir á robar, y agora no navegan sino los 
mercaderes ; y los galeones de esta armada se están pu- 
driendo en los puertos , fuera de tres ó cuatro que están 
en orden para salir en algunas ocasiones de pasajes, con 
lo cual también se va perdiendo la marinería , y todos 
olvidándose de esta profesión ; y á lo menos este fruto 
se ha sacado de la paz, porque de esta manera están 
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también las plazas y castillos y gente de guerra de este 
reino. 

En lo que toca a la restitución de las presas y robos 
hechos por los subditos de este rey a los vasallos de Su 
Majestad, se alcanza mal justicia, porque el Almiran- 
te, que es juez de estas causas, las favorece, y los jue- 
ces que tiene puestos en su tribunal son muy codiciosos, 
y se presume que se entienden con las partes, y en vi- 
niendo la presa a algún puerto de este reino, se desha- 
ce y desaparece la mitad entre los unos y los otros an- 
tes de llegar á embargarla, y para lo poco que parece, 
es menester hacer un pleito muy largo, en que no se 
pueden creer las cosas que me dicen que pasan ; y todo 
esto es contra la intención y voluntad del Rey, que sin 
duda desea que se dé mucha satisfacción a los vasallos 
de Su Majestad, y lo ha mandado muchas veces. A este 
propósito no puedo dejar de decir á v. md., para que 
lo diga donde y cuando convenga , que me dicen ha da- 
do gran ocasión a este mal despacho las quejas que han 
dado vasallos de este rey a este Consejo de la dilación 
y mal remedio que de sus negocios hallan en España , y 
por este mismo respeto parece que este rey se va tam- 
bién resfriando en el castigo de los piratas, como lo co- 
menzó a hacer en el principio de las paces ; y así el pue- 
blo pide á voces el rompimiento , diciendo que en tiem- 
po de la guerra estaban todos ricos con las presas, y 
que agora se van consumiendo poco a poco. 

El Almirante lo desea, y me dicen que lo solicita y 
procura persuadir, por los grandes intereses que tiene 
de las presas de mar, no obstante que en lo exterior 
muestra lo contrario ; y a mí me ha dicho que no tiene 
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Su Majestad más obediente criado, ni hay rey en el 
mundo á quien tanto ame y respete, ni á quien tanto 
deba como a Su Majestad. 

£1 arzobispo de Cantuaria , y otros obispos y minis- 
tros de su religión , también le persuaden y procuran, 
porque no pueden sufrir que este rey tenga amistad con 
príncipe tan católico como Su Majestad, ni que aquí 
tengan sus embajadores una capilla con tanto concurso 
de católicos que vienen a oir misa y frecuentar los sa- 
cramentos; y no ha mucho que dijo este arzobispo en 
el Consejo que hallaba mayores inconvenientes en haber 
de permitir y pasar por esto que en volver á la guerra. 

Y así es que, aunque este rey es de suyo inclinado 
a la paz y hace profesión particular de pacífico, y es 
la letra de sus armas , Beati pacificiy he sabido que por 
varios modos le encaminan y quieren ir empeñando en 
cosas que le obliguen á romper por fuerza, dándole á 
entender que en este caso el Parlamento le socorrerá 
con todo lo que hubiere menester, y el provecho que 
sacará de las presas de mar, y que por sólo este camino 
puede salir de necesidad, como se vio en tiempo de la 
reina Isabel , que sólo con la guerra , sin pedir nada á 
sus vasallos, tuvo y dejó tesoro. 

En lo de Irlanda le han querido también empeñar 
á que de todo punto y de una vez rompa y deshaga los 
católicos, pareciéndoles que nuestro rey y Su Santidad 
los hablan de asistir, y que por aquí vendría a aclarar- 
se el rompimiento general ; y aunque el arzobispo de 
Cantuaria y el Chanciller han dado para esto muchas ra- 
zones y hecho gran instancia , sin tomar en la boca á Su 
Majestad ni al Papa , antes encubriendo en esto su áni- 
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mo y intención , diciendo que es buena ocasión , pues 
no tiene este rey hoy enemigo que los asista, el conde 
de Nortanton (Northampton) y el de Sufolc (Suffolk), 
que son más bien inclinados , entendiendo la dificultad, 
han sido de parecer que se proceda con los católicos de 
Irlanda con suavidad y blandura, y el Rey se ha in- 
clinado á estp , y ha resuelto que cese el enviar gente, 
y los preparamentos de guerra que se hacian para Ir- 
landa, y que vaya sólo D. Carlos Cornualles ', que 
fué embajador en España , á oir las razones del Virey 
y de los católicos, y los procure componer. líame ve- 
nido a ver el Cornualles muy confidentemente, y dí- 
chome que ha de hacer allí un gran servicio a Dios y a 
Su Majestad, sobre lo cual y sobre otras cosas, habló 
ya muy particularmente con D. Alonso de Velasco an- 
tes de su partida, para que á boca diese cuenta de ello 
en esa corte, como él lo hará; pero es hombre el de 
Cornualles con quien es menester ir con tiento y reca- 
to, aunque muestra está mal premiado y poco satisfe- 
cho de este rey. 

Con ésta envió á Su Majestad una carta de D. Diego 
de Molina que está preso en la Virginia *, que escribió 
á D. Alonso de Velasco, y la recibió aquí, en mi pre- 
sencia, antes que partiese, y sobre su libertad procuraré 
con este rey que de nuevo vuelva á dar orden para 
que le traigan aquí y se trueque con el piloto inglés 
que está en Madrid, y á D. Diego le enviaré algún so- 
corro, y pues él dice que se le hace allá cortesía y buen 

' Sir Charles Comwalis. 

^ De esta colonia, primera que tuvieron los ingleses en la América del Norte, fué 
fundador el célebe Walter Raleígh. 



tratamiento, conviene que Su Majestad mande se haga 
lo mismo con el inglés. 

Habrá un raes que llegó aquí un navio de la Virgi- 
nia, y lo que refiere la gente que vino con él, es que 
los que han quedado en los fuertes que tienen fabrica- 
dos allí los ingleses no son más que trescientas perso- 
nas, y todas están de muy mala gana, por los grandes 
trabajos, hambres y otras muchas necesidades que pasan. 

Que la tierra es muy enferma y muy pobre, y no 
produce cosa de consideración , ni se puede sacar de ella 
más que algunos pellejos de castores y otros animales. 

Que no tienen ni oro ni plata ; antes algunos que han 
aquí traido pedazos de tierra para hacer ensayos*, y ver 
si salia algún metal, han gastado su dinero sin hacer 
nada. 

Que los indios se defienden valerosamente, y no se 
pueden fiar de ellos, porque en viendo la suya, procu- 
ran vengarse de los ingleses, aunque pongan á peligro 
sus vidas. 

Con lo cual parece se va resfriando aquella población, 
y la compañía de mercaderes de aquí (á cuya cesta se 
ha tratado esta empresa) vuelven la mira agora en 
poblar la Bermuda , porque dicen que la tierra es me- 
jor y fértil para trigo y otras semillas. Que tiene mu- 
cho ganado de puercos, de que hacen cecina, aves y 
pájaros de diversas suertes , y grande abundancia de pes- 
cados por toda la costa , que es muy larga. Que han ha- 
llado muchos pedazos de ámbar, y particularmente uno 
que pesó ochenta libras castellanas, de que trajeron aquí 
veinte , y agora comienzan á buscar algunas perlas, aun- 
que hallan pocas y de poca bondad. 
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En toda la isla no han hallado sino un solo puerto, a 
la parte del Norte, y tiene tan estrecha la boca, que no 
puede entrar en él bajel de más de cien toneladas, y aun 
éstos con mucho trabajo y peligro ; y con todo eso, han 
fabricado un fuerte en este puerto, junto á un rio que 
viene de tierra a entrar en la mar, donde están al pre- 
sente hasta ochenta personas , entre hombres y mujeres; 
pero han ido enviando más. Lo que más los mueve á 
fortificarse y hacer pié en la Bermuda, es porque les pa- 
rece sitio muy importante y acomodado para inquietar 
las flotas de Su Majestad que vienen de la Nueva Es- 
paña, en caso que se rompa la guerra. 

La plática del casamiento de este príncipe con in- 
fanta de Francia ha cesado aquí con lo que al duque 
de Linox (Lennox) se le dijo en París, y con lo que él 
ha dicho después que vino á este rey, porque tenía por 
llano y acertado el casamiento y la cantidad del dote, 
sin haberse hablado nada en lo de la religión ; antes di- 
cen que se les habia ofrecido que les darian luego la In- 
fanta para que se criase aquí con la Reina, y que que- 
riendo ahora el duque de Lenox concluir y asentar esto, 
le dijo Villarroy ', que en lo de la religión no se habia 
hablado hasta aquel punto, porque se iba con presu- 
puesto llano y claro que la Infanta habia de tener en es- 
ta corte capilla abierta y pública. 

A este rey ha parecido esto gran novedad, y se ha per- 
suadido que ha sido tratado con España y que es que- 
rerle tener entretenido y divertido sin que á la conclu- 
sión se haya de atar y nada ; así ha vuelto al tratado de 

' Nicolás de NeafVille, se&or de Villeroi, que murió en 1617. 
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Saboya por mano del caballero Gabaleon % que esta aquí 
por agente del Duque, y tiene mucha inteligencia con 
el vizconde de Rochester, que ayuda á esta plática por 
divertir la de Francia, y el mismo duque de Saboya ha 
muchos dias que continúa con particular cuidado el re- 
galar y hacer presentes a estos reyes, con que los tiene 
muy aficionados. 

El Gabaleon ha ofrecido a la primera palabra ocho- 
cientos mil ducados de dote : los cuatrocientos mil de 
contado, y los otros cuatrocientos mil á plazos, con 
mucha seguridad , diciendo que si esto parece poco , el 
Duque se esforzará á todo su posible. 

Eli Rey, dicen que ha dicho que han de ser nueve - 
cientos mil ducados por lo menos ; pero he entendido 
que en esto y en lo de la religión el Gabaleon se ha 
alargado harto , poniéndolo todo en las manos y volun- 
tad de este rey, manifestando intención de pasar con 
que la Princesa y su casa oigan secreta y privadamente 
misa. 

De todo esto he sabido que el Gabaleon ha dado 
cuenta al Duque, y que hasta hoy no ha tenido res- 
puesta , y á mí me ha dicho el Gabaleon que el Duque 
no dará de aquí adelante paso en esto ni en nada sin 
orden y licencia del Rey, nuestro señor. Yo le he dicho 
que debe hacerlo así para no perderse y perder este ne- 
gocio , y todo lo que tratare. 

Del casamiento de esta infanta con el Palatino están 
aquí los más mal contentos, y la Reina se lastima y 
abomina de ello públicamente, y esto se va aumentan- 

' GaTalione, más abajo escrito Gabaleon. 
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do con las relaciones que aquí vienen de Alemania ca- 
da dia, y así, según están hoy las cosas, tendría mu- 
cha dificultad el suceder en este reino, y mucha mayor 
si muriese primero el Rey que el Príncipe, porque al 
Rey mismo le dijeron muchas libertades sobre este ca- 
samiento por escrito y de palabra. 

De las ligas y confederaciones que este rey tiene con 
holandeses y los príncipes protestantes de Alemana y 
Dinamarca, y inteligencias con algunas cabezas de los 
herejes de Francia , ya D. Alonso de Velasco habrá avi- 
sado a Su Majestad. 

Lo que ahora de nuevo he entendido , es que los he- 
rejes ponen todo su esfuerzo en turbar las cosas de 
Alemana, y en que no tengan efecto las proposiciones 
de la dieta que se junta en Ratisbona, y que no se con- 
cluya cpsa en ella con que la religión católica quede su- 
perior á la de sus errores , y por esto rehusan los elec- 
tores seglares el ir á la dieta con los eclesiásticos y ca- 
tólicos que están ya en ella, aunque el duque de Sajo- 
rna, dicen que está resuelto de ir á la dieta, no obstan- 
te que el marqués de Brandemburg y el Palatino ha- 
cen grandes diligencias secretamente para que no vaya; 
y también he entendido que el concierto y acuerdo 
que habian dicho habia entre el duque de Sajonia y el 
marqués de ^randemburg, de dejar en manos de este 
rey las diferencias que tienen sobre lo de Julicrs, 
se ha deshecho, de que aquí están con mucho senti- 
miento. 

D. Alonso de Velasco partió de aquí á los 26 de 
Agosto , la vuelta de Flándes, con resolución de ir á to- 
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mar el agua de Aspa % en que los médicos libran el re- 
medio de su salud. 

Estos reyes y sus ministros le han despedido con 
muestras de lo mucho que han estimado su persona y 
buen proceder, y hase echado de ver en esta ocasión, 
pues, teniendo costumbre de dar algunos sacerdotes a 
todos los embajadores cuando parten de este reino, el 
Rey le ha mandado dar doce que pidió señaladamente, 
todos conocidos por sujetos aventajados é importantes, 
no habiendo concedido hasta agora a ningún embaja- 
dor más que siete , con que D. Alonso ha hecho muy 
buen fin a su embajada, dejando los católicos muy con- 
solados y satisfechos del cuidado y buen celo con que 
siempre ha acudido al servicio de Dios y de Su Majestad. 

Ha dado también entera satisfacción a todos sus 
acreedores, vendiendo para ello toda su plata y mena- 
jes , y empeñándose en Ambéres en más de seis mil du- 
cados , por no dar ocasión á que ninguno se quejase de 
un ministro de Su Majestad, que ha estado aquí repre- 
sentado su real persona ; y por los advertimientos que 
me ha dado á boca, y papeles que me ha entregado, 
he visto cuan bien entendidas tiene las cosas de este 
reino, y la prudencia y valor con que se ha gobernado 
en todo ; y faltara yo á mi obligación y oficio si no hi- 
ciera esta declaración, asegurando á v. md. y á Su Ma- 
jestad que le tengo por uno de los honrados caballeros 
y suficiente ministro que tiene el Rey, nuestro señor, en 
su servicio. 

* Spá ó Espá, en Bélgica. 
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Aunque en este lugar suele ser ordinario el mal de 
peste , ahora no hay esa enfermedad ni otras ; antes está 
muy sano todo este reino , y va creciendo y aumentán- 
dose mucho de gente, y particularmente esta ciudad. 

El año ha sido bueno de pan, y también para los ga- 
nados , que es todo el fruto de esta tierra ; casi todo el 
mes de Agosto ha llovido , y di cenme que desde Abril 
ha sido lo mismo , sin haberse visto seis dias de sol. 

El oro se ha subido á diez por ciento en este reino, 
á imitación de lo que se hizo en España , y la moneda 
de plata forastera ha mandado también este rey que 
no se reciba sino por el peso. 

Sin quererlo he venido á parar en asunto delicado, y 
no quiero dejar pase la ocasión sin sacarle á plaza. Por 
lo que á su Excelencia del Duque escribo , verá v. md. 
cuan preciso es proveer luego de dinero para los gastos 
*de esta embajada. Están por pagar las pensiones que en 
nombre de Su Majestad confirmó el Condestable, y si 
V. md. considera el tiempo que corre y los humores de 
esta gente, verá cuan mal podré yo haber entrado ni que- 
dar aquí airoso representando necesidades desde el pri- 
mer dia, sin poder dar satisfacción de lo que se debe á 
quien esperaba, con mi llegada, no sólo la continuación 
de antiguas mercedes, sino nuevas y extraordinarias de 
parte de Su Majestad. 

Suplico á V. md. me haga en este particular todo el 
favor posible, y procure se me manden cuanto antes 
cartas de crédito sobre mercaderes de Flándes, pues de 
otra manera, ni las cosas del real servicio pueden pasar 
como conviene, ni yo acudir a él con la dignidad y re- 
putación que es menester en este reino. Así me lo avisó 



D. Alonso [de Velasco] , diciéndome no oonvenia que 
yo saliese de Madrid con menos de cincuenta mil duca- 
dos; V. md. sabe bien que no se me dieron ', y que he 
mirado por la hacienda de Su Majestad más que por la 
mia propia. 

Al Sr. Duque, como v. md. verá, he informado de 
lo que hay en este particular, y dicho hasta la saciedad 
el apuro en que me veo, pues de lo poco que á mi 
salida de ésa se me dio , hube de pagar lo que á Don 
Alonso se le debia. No lo hubiera hecho á no verle tan 
apretado, y ser imposible que saliese de aquí sin esto; 
porque debia á un mercader más de veinte mil duca- 
dos, y no era justo se fuese sin darle satisfacción. De- 
mas de lo que di á D. Alonso, he gastado casi otro 
tanto en cosas forzosas del servicio de Su Majestad, y 
así, ni del Rey ni mió tengo un solo real; antes he co- 
menzado á armar cuentas con el mismo mercader de 
D. Alonso, que es, por vida mia, airosa entrada en unos 
tiempos como los que corren , y en una corte como és- 
ta. Bien lo representé allá, y bien lo dije á todos; pe- 
ro V. md. me dijo que no me detuviese por nada, que 
salido de ahí, todo se haría después muy bien, y asi 
hice lo que se me mandaba. 

Lo que aseguro á v. md. e3 que aunque mis antece- 
sores en el cargo me lleven ventaja en haber sido más 
asistidos y mejor proveídos, no me la llevarán nunca 
en que el lustre y reputación de mi persona y casa esté 
con la decencia y autoridad convenientes ; porque en es- 

' Segiin parece por otn carta tuya que tengp á la TÍ>ta, no se le dieron más qae 
doce mily j de caos hubo de pa^^r á P, Alonso de Velasco ocho mil que se le de- 
Uuu 
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to no he de faltar> si Dios es servido, aunque gaste to- 
da mi hacienda y dé con mi casa é hijos en el lodo, y 
me obligue a abreviar mi estada en esta tierra, donde 
nada se hace de balde , ni aun el besamanos , ni las re- 
verencias, aunque de esto hay en todos asaz. 

Otro punto hay para mí muy esencial , y acerca del 
cual he escrito ya a Su Majestad, y a Su Excelencia 
del duque de Lerma varias veces , sin que hasta ahora 
me hayan avisado que se ha tomado resolución en él, 
y es el de los gajes de mi plaza de consejero de Ha- 
cienda. 

Bien sabe v. md. que cuando á principios de Junio 
del año prókimo pasado Su Majestad me mandó venir 
a esta embajada, fué cosa asentada que en mi plaza de 
consejero no se habia de hacer novedad, y el haber du- 
da en esto, yendo yo a Sevilla, fué una de las razones 
por que holgué venir a Inglaterra, aunque la principal 
era el pensar yo que esta jornada sería de mayores ser- 
vicios y méritos. Y pues el quedar vivas las plazas y 
sueldos de los consejeros que salen a servir es cosa tan 
asentada, como hoy se ve en D. Melchor de Teves S 
en Lisboa; en Molina de Medrano * y Diego de Her- 
rera, que también estuvieron allí; en D. Francisco 
Duarte , Domingo de Zabala 3 y Joan de Gamboa y 



' Sobre este caballero, que fiíé alcalde de Corte y consgero real, puede vene una 
nota del Memorial í&tórjco, tom. xa, pág. 379. 

^ Del licenciado Molina de Medrano, consejero de Indiaa, trata Cabrera en sus 
Relaciones f pág. 83. 

Por Setiembre del afio 160O fué enviado á Lisboa , juntamente con el contador 
Piego de Herrera y con Francisco Duarte, i establecer en aquella ciudad ana casn de 
contratación. 

} También contador de Hadenda. Cabrera, RtUciomt^ pág. 88. 
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Luis Gaytan de Ayala ', en Sevilla; en Garci Suarez 
de Carvajal, que siendo consejero de Hacienda, fué 
corregidor de Granada á un tiempo ; en Valladares * Sar- 
miento, asistente de Sevilla; Francisco de Vera, emba- 
jador de Venecia; Gonzalo de Aponte, que está ahí en 
Navarra ; ¿qué inconveniente puede haber para que se 
me declare en igual clase? Yo mismo, siendo corregidor 
de Valladolid, conservé mi plaza y gajes en el Conse- 
jo; Hernán Velazquez y Joan de Tejada 3, alcaldes de 
Corte, fueron por corregidores á Toledo, y aun este 
último me certificó que, estando en dicha ciudad, go- 
zaba, no sólo del sueldo de alcalde de Corte en Madrid, 
sino también de las colaciones y distribuciones de que 
gozan los alcaldes presentes, y que de una ayuda de 
costa que se les dio a lop alcaldes, sacó el de Toledo su 
parte, como si hubiera estado presente. 

Pero ¿para qué más ejemplos, que podria, si quisiera, 
multiplicar hasta lo infinito? Bastará el de mi antecesor 
en esta embajada, D. Alonso de Velasco, a quien Su 
Majestad mandó hacer buenos los dos mil ducados que 
se le dieron por el sueldo de general de las galeras de 
España hasta que gozase otro ó se le hiciese otra mer- 
ced equivalente ; lo que aun parece mayor favor, pero 



' Ministro de la Contaduría Mayor y consejero de Hacienda; murió, según Cabre- 
ra, pág. 297, el 28 de Diciembre de 1606. 

^ Acaso el licenciado Valladares, del Consejo Real, cuya muerte señala Cabrera 
el año de 1599. Zúñiga (Analtty pág. 797) le llama Juan Sarmiento de Valladares, 
y añade que, cuando fué de asistente i Sevilla, era oidor de la chandllería de Gra- 
nada. 

' Cabrera en sus Rilacmes, pág. 192, trata de un Juan de Texeda (sie), que pasó 
á Flándes con el Condestable de Castilla en 1603, y á quien se dio poi* entonces una 
encomienda de mil ducados de renta. 
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muy bien merecido y muy bien empleado. A D. Pedro 
de Zúñiga S <{^^ no tenía sueldo , le dieron , estando 
aquí y dos mil ducados de renta en Italia , de que gozó 
juntamente con el sueldo de embajador. 

A Su Majestad tengo suplicado que , pues no pido fa- 
vor, sino que se haga conmigo lo que con los demás se 
ha hecho, y se hace ahí con todos, no pierda yo la mer- 
ced que por lo ya servido y merecido se me ha hecho, 
ni sea yo borrado de los libros de Su Majestad; pues 
esto, y lo poco que de mis padres heredé, y la vida mis- 
ma, lo quiero solo para emplearlo y sacrificarlo todo en 
servicio de Su Majestad. 

En esta tierra la vida es cara en extremo, de tal ma- 
nera que la casa que aquí en Londres tengo , y otra que 
es fuerza tener en el campo por la salud y la reputa- 
ción, me cuestan cerca de mil y trescientos ducados. 
Los demás gastos son á proporción ; y como yo creo 
que el embajador de España ha de mostrarse aquí el 
primer hombre, pues representa al mejor y mayor rey 
del mundo, el ejemplo y lustre de su persona y casa 
debe de ser conforme a esto, y así lo procuro, y así 
conviene para conservar la autoridad y reputación con 
católicos y herejes, dando de mi propio bolsillo muchas 
pensiones (ademas de las que paga Su Majestad) á per- 
sonas que prometen servirme; pues amigos tenemos 
pocos en este país, y los que dicen que lo son se con- 
ducen con extraordinario recato , debiendo ser esto cau- 
sado por haber cesado algunas de las pensiones que án- 



' Embajador á Inglaterra en i6i2. Sucedióle en el cargo D. Alonso de Velasco, 
el antecesor del conde de Gondomar. 



tes se pagaban , comO' se echa de ver en Jordán S a quien 
antes se le solían dar seis mil ducados , y ahora, a lo que 
entiendo , no se le da nada. 

Por todo lo que llevo dicho, vuelvo á suplicar a 
V. md. lo más encarecidamente que puedo me tenga 
siempre por su encomendado y quiera continuarme fa- 
voreciéndome como hasta aquí , promoviendo lo que es 
servicio de Su Majestad más que mió propio. Guarde 
Dios á V. md., como yo deseo. De Londres^ á 6 de Se- 
tiembre de 1613. — D. Diego Sarmiento de AcuRa. 



' Sospecho que este nombre, que, pronunciado á la inglesa, es apellido bastante co- 
nnia, es seudónimo de alguno de los caballeros pensionados por el rey Felipe UI. 
Acostumbraba el Conde en su correspondencia con la corte y los ministros á designar 
bajo nombres supuestos y convenidos de antemano con los secretarios del duque de 
Loma, á cuyo cargo estaba el descifrado de la correspondencia extranjera, los sujetos 
con quienes tenía inteligencias secretas y estaban á la devoción de España. Tengo á la 
vista copia de carta suya al Duque de Lerma, en la cual leo: 

((Al Cid envié'un gran recaudo y abraso de parte de Su Excelencia, y í\ lo estimó 
en tanto, que en respuesta de él me envió para Vuestra Excelencia una joya de una 
piedra, con imagen de Nuestra Señora y Niño Jesús en la misma piedra, por cierto cosa 
de estima.» En otra á Su Majestad hallo el párrafo siguiente: ((El Condestable de 
Castilla dgó aquí asentados y repartidos treinta mil ducados de pennones, de las cua- 
les han ido vacando y cesando hasta quedar en once mil, á saber : cuatro mil al Gd^ 
cuatro mil á Roldan ^ mil quinientos á Rugeroy tííú quinientos á Amadís, 



CARTA 

PARA EL SECRETARIO 9IRI9A É INSTRUCCIÓN DADA 

A FRAY DIEGO DE LA FUENTE, QUE HABÍA DE 

INFORMAR EN ESPAÑA DE LAS COSAS DE 

INGLATERRA, aRo DE 1616. 



Señor mió muy verdadero : Por cuanto Su Majestad 
(que Dios guarde) se sirvió de mandarme, en su carta 
de 9 de Julio último, que le enviase de aquí persona 
de mi confianza y enterada en los negocios y cosas to- 
cantes á este reino y á su real servicio, que se puedan 
ofrecer, para que en llegando á esa corte pueda hacer 
particular relación de todo, dejé para ello al P. Fr. Die- 
go de la Fuente, mi confesor, por la gran satisfacción 
y seguridad que. tengo de su prudencia, fidelidad y se- 
creto, y le despaché para esos reinos a fines del año 
pasado. 

Fray Diego salió de aquí el lo de Octubre, y pa- 
sando por Gravesend y Cantorbery, se fué á Dovra 
(Dover) á embarcar. El lunes 17 se hizo a la vela ca- 
mino de Diepe , que son treinta y dos leguas de mar, 
para que el viaje á París por tierra fuese menor ; pero 



á la media noche, y cuando ya entendían hallarse próxi- 
mos a aquel puerto, múdeseles el viento y dio con ellos 
en Bolonia a las veinte y cuatro horas, de manera 
que las siete leguas de mar que hay de Dovra á Bolo- 
nia le costaron a él y a sus compañeros de viaje dos 
dias enteros. 

Desde París, a donde llegó el jueves lo, me dio 
aviso de cómo habia sido muy agasajado del duque de 
Monte León ' , quien le llevó a palacio a besar la mano 
a Su Majestad la Reina ^, y de cpmo fué a visitar á la 
señora condesa de la Torre, y á doña Margarita de 
Córdoba, y a doña María de Aragón , y a otras señoras, 
para las cuales llevaba encomiendas mias. 

La Reina le preguntó a Fr. Diego si habia muchos 
católicos en este reino de Inglaterra, y él la contestó 
que eran pocos, como así es ; pero la contó brevemente 
lo que en la capilla de mis casas pasaba, y el cuidado 
que yo y la Condesa ponemos en que todos encomien- 
den diariamente a Dios a Su Majestad y todas las co- 
sas de su padre 3, de lo cual la Reina mostró holgarse 
sobremanera. 

El 21 se disponía Fr. Diego a salir de la corte de 
Francia por la posta. Es probable que sea ya llegado 
á esa 4, y haya entregado á boca los recaudos que de 

' Octavio PIñateliy duque de Monteleone, á la sazón embajador de España en 
París. 

^ Ana Maurícia de Austria, hija de Felipe III, y casada desde 1615 con Luis XIII 
de Francia. 

3 El Rey D. Felipe HI. 

4 Fray Diego llegó i la corte en loe primeros dias de Noviembre. En una de sos 
cartas al Conde, fecha en Santo Tomas de Madrid, á 29 de Diciembre, yiffübi de Pas- 
cua, que original tengo á la vista, se queja mucho de las dilaciones y largas que á sus 
negocios daban consejeros y ministros, en estas palabras : a Estoy con más pena de la que 
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mí llevaba para v. md., para el señor Duque [de 
Lerma] y para Su Majestad. 

Va dispuesto y aleccionado por mí para responder a 
todo lo que v. md. se sirva preguntarle acerca de los 
negocios que aquí se tratan, pues como ha de ver al 
Duque [de Lerma] y al de Uceda, y al Rey, nuestro 
señor, en audiencia privada, y es cierto que le pregun- 
tarán de las cosas de aquí, bueno es que vaya preveni- 
do con una instrucción mia acerca de la manera como 
debe obrar, para que en cualquier caso pueda informar 
convenientemente y satisfacer a las dudas que se le 
propongan. 

Dice así el apuntamiento que, escrito de mi propia 
mano, lleva consigo : 

Lo primero que me parece debe Fr. Diego represen- 
tar á Su Majestad , es que los ingleses han tenido y 
tienen un error, fomentado de sus vecinos , que es pare- 
cerles que á España le es muy conveniente y hasta pre- 
cisa la paz con Inglaterra. Ha ayudado no poco a esto 
las diligencias que aqui se hicieron al principio para la . 
paz, y el haber venido tras el conde de Villamediana 
el Condestable, y lo mucho que dieron y repartieron 
aquí entrambos públicamente. 

A este propósito podrá decir su Paternidad lo que 
la reina misma de Inglaterra me ha contado de la joya 
que el Condestable la dio de la parte de la Reina, núes- , ' 



•abré decir por lo que veo se va diferíendo mi partida, y el ir á servir á V. S. y á mi 
señora, que bien sabe nuestro Señor lo que me congoja este cuidado, y lo mucho que 
deseo partirme de aquí; pero en esta corte van las cosas con tanto espacio, que ahora 
nento y me lastimo de haber corrido la posta y haber pasado tan cerca de mi lugar, y 
no haber querido entrar en él. )) 

4 



so 

tra señora , habiéndola comprado aquí de un* joyelero^ 
a quien la dio el conde de Salsburi ' para que se la ven- 
diese, y esta reina la había dado al conde de Salsburi 
un mes antes ; y díjola el Condestable que era joya que 
la Reina, nuestra señora, traia consigo y estimaba en 
mucho, y que por esto se la enviaba. 

También es causa no leve del error que digo, el ha- 
berse hecho los tratados y capitulaciones en Inglaterra, 
antes que este rey respondiese con embajador ni con 
gratulación alguna á España ; pues continuando este 
pensamiento, el Almirante * y D. Carlos Cornuales 3, 
las primeras cartas que escribieron a este rey desde la 
Coruña y Valladolid, que su Paternidad ha visto tra- 
ducidas en español de su original inglés, todo es decir 
cuan imposibilitada estaba España de continuar la guer- 
ra con Inglaterra; y que si la paz no se hiciera, podría 
este rey hs^cr grandísimos progresos en los estados de 
Su Majestad, particularizando esto con grandes desati- 
nos. Los franceses, ademas, por la oposición a España 
y gana de adular á este Rey , han impreso muchos li- 
bros con este lenguaje y discurso, y nuestros mismos 
escritores españoles lo ayudan, hablando en ello con 
gran ignorancia. 

De esto, pues , ha nacido el parecerles aquí que pue- 
den hacer lo que quisieren, y que por nuestra parte se 
les sufrirá todo antes que venir á rompimiento. De este 
error suyo nació también otro, en que han estado per- 
suadidos los más, que es entender que les conviene la 

' Robertx) Cecil, earl (conde) de Salisbury. 

^ Carlos Howard of Essingham, conde de Nottingham. 

} Sir Charles Cornwalis. 
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guerra y que se pierden con la paz ; y solían ser objeto 
de sus pláticas ordinarias lo que les valieron las presas y 
sacos en tiempo de la reina Elisabeta , y decir que con 
esto la Reina y sus vasallos estaban ricos , y después 
acá todos pobres , y el Rey con tan extrema necesidad, 
que nunca se ha visto rey de Inglaterra tan pobre; 
siendo solo esto último cierto, pero no la causa, sino dar 
el Rey hoy más pensiones en Francia, Alemania y Es- 
cocia, que tenía de renta la reina Isabel, con lo cual y 
con anckr caminando siempre, sin estar ocho dias con- 
tinuados en ninguna parte, ni treinta en Londres en 
todo el año, hace que , aunque sus rentas han crecido 
mucho con la paz y con el comercio, y con las imposi- 
ciones que él ha puesto, todo no llega al gasto y a la 
costa , sin tener ni pagar armadas ni gente de guerra, 
porque la gente que tiene en Irlanda no llega a dos mil 
hombres, y éstos muy mal pagados. Otros tantos que 
tenía en las plazas de Fleselingas y Labrila S los pagaba 
con 1q que los irlandeses le daban, de que están ya libres. 

Y aunque se entiende que si tuviese guerra con Es- 
paña, sus vasallos le ayudarían para ella , no sería lo ne- 
cesario para poder hacer cosa de gran importancia, ni 
pasarian ningún año de cuatrocientos mil ducados, que 
es lo que aquí llaman un servicio, y para esto sería me- 
nester juntar Parlamento, de que al Rey, por otra parte, 
se le podían seguir grandes inconvenientes, que él teme ; 
y así no le juntará mientras lo pueda excusar. 

Por esto, y por otras razones de más consideración, 
entiendo que tampoco romperá la guerra con España, 

' Vlisángen en la isla de Walcheren (Zeelandia) y Brill en la de Woem (Holan- 
da) son las dos plazas aquí nombradas. Ocupólas la Inglaterra desde 1585 á 161 6. 
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porque sabe que es poco amado y que tíene dentro de 
sus reinos de quién recatarse , y así hará de muy mala 
gana armada poderosa ó ejército en sus reinos , y por 
esto desea la paz , y porque en estando en guerra con 
España, teme que algún jesuita de los seminarios ha 
de venir encubierto á matarle ; y esto aun ahora lo teme, 
de manera que sufre por ello ir en un jubón, que es 
cota de armas. También sabe que solo el poder del Rey, 
nuestro señor, le puede quitar la corona; pero yendo con 
la máxima de que no le han conocido, huelga que se 
entienda que todos le ruegan y le temen, y también 
huelga de hacer algunas acciones públicas de que no es 
su unión con España muy estrecha , porque esto piensa 
que le acredita con todos los herpes, y con los mal inten- 
cionados é invidiosos de la grandeza de Su Majestad. 

Con este, fin mandó venir de ahí á su embajador don 
Carlos Cornuales, y se detuvo dos años en nombrar 
otro, y á D. Juan Digby, aunque fué con otra oca- 
sión , y no ha enviado hasta agora embajador extraor- 
dinario a pésame ni pláceme, con haber habido tan gran- 
des ocasiones , y haberlos enviado Su Majestad aquí en 
todas las que se han ofrecido. 

Yo he procurado, después que llegué á este puesto, 
mostrar con obras y palabras cuánto más conveniente 
y necesario le es á Inglaterra la amistad de España que 
á España la de Inglaterra, y cuanta es la diferencia de 
aventurar uno ó diez navios contra todo un reino ; por- 
que si guerra hubiese , sería así , que de aquí saldrían 
piratas á robar navios , y Su Majestad enviaría armadas 
invencibles á conquistar este reino, y con que una de 
éstas acierte sin oposición de mares ó vientos , verán lo 
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que será, y lo que hubiera sido si la del año de 88 pu- 
siera pié en tierra, pues es cierto que en ella no halla- 
ría ni habia resistencia suficiente. 

A este propósito les he dicho lo más que su Paterni- 
dad ha visto y lleva entendido , lo cual ha hecho buenos 
efectos, y hoy se habla ya con diferente lenguaje y res- 
peto , y se ha desenconado esto y puesto en diferentísi- 
mo estado del que tenía, y entiendo que el deseo de 
este rey es conservar la paz con España. No ha habido, 
después que él virio á la corona, mejor dispusicion de la 
que hoy hay de poderse afirmar bien. 

Pero , porque la mudanza y variedad en las cosas de 
aquí es ordinaria de un dia á otro , tengo por muy ne- 
cesario que Su Majestad esté advertido de todo, y 
no suelte las prevenciones para la guerra hasta ver si se 
puede asentar con Inglaterra una paz buena y verdade- 
ra, mejorando las cosas de la religión y la verdadera y 
sincera correspondencia, y lo que pide una buena é 
igual amistad; porque si se hubiera de continuar como 
hasta aquí ha corrido desde las paces, yo tengo por 
mucho mejor la guerra para la religión católica y para 
el estado y monarquía de España. 

Porque, con tal paz , este rey deshace y consume sin 
temor ni resistencia alguna la religión católica, sin que 
los católicos tengan en la tierra apoyo ni aliento para 
declararse y defenderse; y cuanto á la materia de Estado 
vemos que los ingleses meten en España lo que allá sobra, 
y sacan cada año millones de oro y de plata, y aumentan 
con ello sus navios, marineros y comercio ; porque es cier- 
to que desde el año 1604, que se hicieron las paces, ha 
crecido el trato y riqueza de sólo Londres, más de veinte 
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millones en dinero y en mercadurías , y crecido en edifi- 
cios más de la tercera parte de lo que antes era , y todo 
el reino se ha aumentado mucho, habiendo dejado de 
hacer los ingleses muy pocas cosas de las que hicieron 
en tiempo de la guerra, pues también han proveido y 
proveen a los moros y turcos y á todos los enemigos 
de España, de artillería, armas y municiones, con más 
abundancia y comodidad que lo pudieran hacer con la 
guerra. 

Y de los vasallos de Su Majestad no hay un pirata 
ni un navio español que visite estos mares ni puertos, 
ni venga á comerciar ni á traer los frutos de España á 
estas partes; y asi parece que para España no es de 
ningún provecho el comercio con Inglaterra, antes de 
mucho daño el que Inglaterra tiene con España, y que 
rompiéndose la guerra, y dejando Su Majestad armar 
en España, y favoreciendo la marinería, se haría la na- 
ción española formidable al mundo por la mar, como 
lo es por la tierra, y no habia menester más que esto 
para deshacer á sus enemigos; 

Siendo España la mina de los tesoros, es hoy la más 
pobre y necesitada de toda Europa, porque sus natu- 
rales no navegan sino á las Indias é islas de su corona, 
y esto con las limitaciones que se sabe , y sólo para traer 
el oro y la plata beneficiada y pura para entregarla y 
repartirla entre todas las naciones del mundo, que con 
sus navios la están esperando y recibiendo para tras- 
portar en sus tierras. 

Pero si la paz y unión con Inglaterra se puede afir- 
mar de buena manera y guardarse con condiciones igua- 
les, la amistad tengo por muy conveniente, porque es 
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lo seguro , y lo otro debajo de aventura y de sucesos 
que pueden ser inciertos, y así no se deben elegir sino 
en casos forzosos. 

Nunca se tratan ni eligen tan bien los partidos como 
cuando hay dispusicion de escoger el mejor sin fuerza 
ni necesidad de tomar el otro; y esto está hoy así, por- 
que si Su Majestad quiere y le conviene la paz, la hay; 
la cual tiene de conveniencias que con ella se van aca- 
bando aquí los soldados y la milicia sin aprender otros el 
arte, porque este rey no tiene guerra con naide, y así 
su armada está también muy destrozada, sin haber apa- 
rejados más de cuatro ó cinco navios, que sirven para 
pasajes y otras ocasiones, y con la guerra todo esto se 
aumentaría y renovaría, así como los navios de parti- 
culares, que son infinitos y muy buenos. Con la canti- 
dad que hay en este reino de marineros y de gente, y 
la abut^ancia de artillería, armas y municiones, los 
mismos mercaderes, y otros caballeros y señores, sin 
que al rey le costase nada, armarían escuadras de na- 
vios que fuesen á robar y saquear lo que pudiesen en 
las costas de España y en las Indias, que al fin, agora, 
con la paz y con el punto en que se ha puesto el es- 
carmiento de los piratas se han deshecho y acabado mu- 
chos, y ninguno se atreve á traer hacienda robada á In- 
glaterra. 

Es también de consideración la paz con Inglaterra 
por la desunión que causa entre ingleses y holandeses; 
que, aunque yo entiendo cjue esto no llegará á decla- 
rado rompimiento, hay ya hqy muchos disgustos y opo- 
siciones ente estas dos naciones, que con la necesidad 
de la guerra cesarán, y al contrario, con la quietud de 
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la paz hay materia para que se vayan aumentando y se 
vean mejor, y que por esta misma razón los unos y los 
otros deseen más la paz y buena correspondencia con 
España , y que Francia, viendo esto así, haga lo mismo. 

La paz va obrando también cierto descuido y poco 
trato entre este rey y los herejes de su liga, porque 
con sólo los hugonotes de Francia tiene cuidado é inte- 
ligencias vivamente , y grande amor al príncipe de Con- 
de , y así siente su prisión muy apasionadamente y hace 
cuanto puede por su libertad. 

Con el rey de Dinamarca no tiene amistad ni trato 
más que de ceremonia y cumplimiento, y pienso que 
aun esto cesara , si no fuera por lo mucho que se aman 
esta reina y el rey de Dinamarca, su hermano. 

Con los príncipes de Alemania va teniendo este rey 
poca autoridad , porque el marqués de Brandemburg, 
que era el más confidente suyo , está desavenido con él 
porque este rey no le ha asistido á él y á los holande- 
ses en las cosas de Juliers, como quisieran. 

El Conde Palatino ' está poco gustoso , según dicen, 
con la hija del rey Jacobo, aunque éste, como fué el 
que hizo el casamiento , disimula estos disgustos y con- 
tinúa la correspondencia pública, y ahora envia á Heil- 
delberg por agente residente á Alberto Morton *, para 
que sin ruido procure componer las cosas entre el Pa- 
latino y la Princesa su mujer, y vaya avisando a este 
rey de todo lo que se ofrezca. 

Con los demás príncipes de Alemania se va descuí- 

' Federico V, el elector, cisado con Elisabeth (Isabel), hija de Jacobo, en Octu- 
bre de 1 612. 
* Sir Albert Morton. 
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dando este rey en el trato 7 en pagarles las pensiones 
que á algunos de ellos señaló, y también á muchos hi- 
jos segundos y terceros de casas principales , con que 
ellos también le van dejando. 

Con el duque de Sajonia no tiene correspondencia, 
ni con las villas ansiáticas y del Imperio ; antes me dicen 
que tienen gran sentimiento, y que echan la culpa a es- 
te rey de la toma de Aquisgran y de Wesel ; y así le 
veo estos dias inclinado á la amistad con el Emperador 
y con la casa de Austria. 

Con los electores eclesiásticos , duque de Baviera y 
príncipes católicos de Alemania, no se corresponde es- 
te rey, ni con el de Polonia, sino muy raras veces. 

Tiene este rey correspondencia con el de Suedia 
(Suecia) cuando se ofrece, aunque la comunicación es 
muy poca, y no hay embajador ni agente residente de 
una ni otra parte. 

Con Moscovia es lo mismo , y todo el trato es por 
via de mercaderes. Lo mismo sucede hoy dia con Ber- 
bería y con el Turco, aunque en Constantinopla tienen 
los mercaderes ingleses un hombre señalado que hace sus 
negocios, y á quien este rey da título de embajador. 

Al Mogor, en la India Oriental, ha enviado embaja- 
dor, elegido también por los mercaderes de la Compa- 
ñía de la India, que de esta compañía y navegación he 
dado ya muy particular relación a Su Majestad, y Su 
Paternidad lleva entendido lo que de nuevo se ofrece. 

Del rey de Persia y del de la China están aquí 
muy mal satisfechos , porque no quieren admitir en sus 
reinos el comercio de los ingleses ; y así llevan orden 
los navios que nav^an de aquí al Oriente^ de hacer to- 
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dos ]os daños y robos qne puedan a los chinos y per- 
sas con quien se encontraren. 

La República de Venecia muestra a este rey gran 
confidencia y afición , y el duque de Saboya gran sumi- 
sión y dependencia, y el de Florencia procura tenerle 
grato y obligado. 

No ttene este rey ninguna otra correspondencia en 
Italia, y tampoco la tiene particular con los cantones 
de esguízaros y grisones ; pero en lo general y común 
todos los herejes le tienen gran respeto y le reconocen 
por su cabeza ; y así se debe considerar que con la guer- 
ra podria ser que se uniesen más estrechamente. 

Con el duque de Lorena, aunque es deudo tan cer- 
cano suyo, no tiene amistad particular. 

Estima este rey poco al de Francia, por su edad y 
por parecerle que con la autoridad que tiene con los 
hugonotes, el rey de Francia le ha menester. A la 
Reina madre aborrece en extremo, y procura desacre- 
ditar su gobierno y acciones por todos los medios que 
puede. 

A Su Santidad es a quien, sobre todos sus cuidados, 
él más procura desautorizar y desacreditar su poder, 
pues como no conoce que Dios es quien le conserva y 
conservará siempre como su vicario , y atiende solamen- 
te á los medios visibles, le parece que el Rey, nuestro 
señor, es su única coluna; y asi dale Su Majestad solo 
más cuidado que todo lo restante del mundo, en mate- 
ria de religión y de Estado. 

Y así lo que él querría es ver la monarquía de Es- 
paña desgajada ó embarazada con muchas guerras; y 
como le parece tan dificultoso el disminuir su grandeza^ 
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huelga de su amistad, y aparenta como que al Rey, 
nuestro señor, le será también conveniente, obrando y 
sacando de la paz los mismos frutos que sacan de ella 
sus enemigos , pues gozan con ella de lo bueno de la 
paz y de lo bueno de la guerra. 

En España se hace hoy muy al revés de esto ; por- 
que con la paz en España vemos que hay muchos me- 
nos navios y marineros de los que habia con la guerra. 
Los vizcaínos han perdido la pesca de ballenas, y ellos 
y gallegos y portugueses van perdiendo la pesca de los 
arenques y bacallaos, y los ingleses y holandeses cre- 
ciendo en este trato, de manera que meten en los reinos 
de Su Majestad, cada año más de doscientos navios 
cargados de solos arenques y bacallaos, en que ocupan 
muchos marineros y navios, y aumentan la ganancia y 
el trato con el retorno que sacan de España ; y lo mismo 
hacen con otra tanta cantidad de navios como meten, 
cargados de paños y manufacturas de lanas, y otras co- 
sas de que España en calidad y cantidad es mucho más 
abundante , y divierten y embarazan con esto los tratos 
y comercios de España, y la navegación y navios y 
marineros se acaban, y el remedio de esto, curado en 
salud, es en lo que el Rey, nuestro señor, y su Consejo 
de Estado deben poner mayor cuidado y atención, por- 
que en el aumento de navios y marineros consiste la 
grandeza y conservación de España, porque el mundo* 
está reducido hoy á que el que es señor de la mar lo 
sea también de la tierra, y todos ven lo que España va 
perdiendo en esto, que es tanto, que si brevemente no 
se oponen eficacísimos remedios en ello, vendrán á ser 
los daños irremediables, y perderse han unas y otras 
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Indias, porque el bien y aumento de un reino consiste 
en que salga de él mucha mercaduría para fuera , y de 
la de fuera entre poca dentro, que es, en sustancia, ven- 
der mucho y comprar poco. Y esto ha sido y es toda la 
policía de aquí , y por esto han hecho ley de que nin- 
guno pueda traer mercaduría en navio forastero, y esta 
ley la han hecho, sacada a la letra de ordenanzas y car- 
tas de Castilla , que yo he visto aquí en el mismo espa- 
ñol y traducidas en inglés. 

Pues si España va obrando en la fuerza y necesidad 
de la guerra lo conveniente para ella y para su riqueza, 
mucho mejor y más cómodamente se puede ir haciendo 
esto en tiempo de paz , como la hay hoy , admitiendo 
para los modos y conveniencias de las navegaciones, 
comercio y trato particular de cada cosa á los mismos 
tratantes experimentados en cada materia, sean de la ca- 
lidad que fueren , y honrándolos y privilegiando las ar- 
tes y manufacturas , y aliviándolas de tantas vejaciones 
como les hacen ministros con título y nombre de justi- 
cia , robando y maltratando á todo género de tratantes, 
de manera que imposibilitan el comercio y tráfico; por- 
que esto mismo y no otra causa, ha imposibilitado que 
haya en España mesones en que pueda posar un caba- 
llero que camina ; cosa que la desacredita mucho con las 
demás naciones, y dicen que es menester caminar por 
España con bota y alforja, y dormir en el suelo, como 
por los desiertos de Armenia ; y vese esto bien desde 
Burgos á Madrid, y de Madrid á Sevilla. Notan más 
esto aquellos que han visto la policía , regalo y abun- 
dancia que hay en las casas de posadas y mesones de 
estas partes del Norte, 
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Parece, pues, convenientísimo en España quitar todas 
ks aduanas de tierra firme , y lo que montan los dere- 
chos crecerlo en los puertos de mar, donde lo contri- 
buirán los forasteros, y no los naturales, que son los que 
trafican la tierra adentro ; y con esto podrian comerciar 
y tratar sin los impedimentos que hoy tienen ; porque 
una carga de sardina que parte de Galicia a Valladolid, 
topa en medio de la tierra siete ú ocho aduanas, que la 
embarazan y detienen, haciéndola pagar diferentes tri* 
butos , y en las demás mercadurías pasa otro tanto, y de 
Lisboa á Madrid, y de Valencia a Zaragoza, es lo mis- 
mo de ida y vuelta. Y todas estas vejaciones hechas a 
los vasallos de Su Majestad, son en beneficio de Ingla- 
terra, porque les es más cómodo á todos los de Galicia, 
Asturias, Vizcaya, Navarra, Aragón, Valencia, Cata- 
luña, Andalucía y Portugal, traer el paño de Londres 
que de Segovia, y éste es punto en que se debe mirar 
mucho. 

Las aduanas y puertos secos que hay entre Francia y 
España en tierra firme, es justo que se conserven y que 
se aumenten ; pero no entre los reinos , que son todos 
de Su Majestad , y tan llanos y obedientes ; y si todavía 
pareciese dejar alguna señal , se podia hacer reformando 
los desórdenes y excesos que hoy hay , de cuyos daños 
é inconvenientes puede su Paternidad representar lo 
más que aquí ha entendido y hemos platicado, que es 
lo que hay que considerar de parte de la paz , y lo que 
parece conveniente hacer en ella. 

Y presumiendo por la otra parte, por punto cierto, 
que desde que la herejía entró en Inglaterra y comenzó 
á reinar la reina Isabel, ha sido la ciudad de Londres la 
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plaza de armas donde han acudido todos los enemigos 
de Dios y de España , y de donde han sido fomentados 
para las rebeliones y ofensas que han hecho y pretendido 
hacer contra el Rey, nuestro señor, y sus estados ; y que 
parece que ganando a Inglaterra sera el Rey, nuestro 
señor, verdadero monarca del mundo; y que mientras 
esto no se asegure, están aventuradas las Indias Orien- 
tales y Occidentales, é imposibilitada la ^reducción de 
Holanda ; y que ganando esto, se gana aquello ; y que la 
conquista de esto es mucho más fácil sin comparación, y 
que asi no es bien perder ocasión. Parece en efecto que 
hoy la tiene esto buena; porque, demasde ser este rey poco 
armígero, está muy malquisto de todos sus subditos , y 
particularmente de la nobleza de todos sus reinos, y 
mucho más de la de Escocia , porque han visto que desea . 
irlos consumiendo, y lo va haciendo, y ha cortado alli ca- 
bezas á muchos señores, y confiscádoles sus estados^ 

Los de Irlanda están oprimidísimos, y con gran deseo 
de tomar las armas con cualquiera aliento ó amparo foras- 
tero que tuviesen , y en Inglaterra se entiende que hay 
hartas personas graves que desean hacer lo mismo, y en 
ésto lleva su Paternidad entendido de palabra lo que se 
ofrece, que no es para puesto por escrito. 

El Príncipe es muchacho templado y de buen natural ; 
pero su padre le cria tan retirado y con tanto recato de 
que no se introduzca con él naide , que por esto mismo no 
tiene séquito ni aficionados , porque le comunican pocos, 
y la definición ' es que el rey de Inglaterra es muy temi- 
do, obedecido y adulado de sus vasallos ; pero sumamente 

' Está por a cooseoiencia )) ó tt resultado. » 



aborrecido y desacreditado en el animo interior de los 
más. 

De lo que él llama su religión, y de las demás sectas que 
hay en sus reinos , y del estado que tiene la religión cató- 
lica, y de la opresión en que viven los católicos, todo lo 
lleva su Paternidad muy particularmente entendido; y 
también podrá decir cómo á muchos les parece conve- 
niente la guerra para beneñcio de la misma religión ; que 
si no la hubiera habido con la reina Isabel , se hubieran del 
todo acabado aquí los católicos , porque con la paz , cató- 
licos y seminarios desterró de Fl andes el comendador ma- 
yor, D. Luis de Requesens, y con la guerra se fundaron 
aquéllos , que han sido y son la vida y alimento de la reli- 
gión , y con la guerra tuvo la Reina más respeto á los ca- 
tólicos, que no se atrevía á maltratarlos por sólo la reli- 
gión, y asi lo comenzó también á hacer este rey híasta 
que se vio pacífico con todos sus vecinos. 

Es de considerar que todas las naciones que han hecho 
guerra a Inglaterra , y viniendo a su conquista han pues- 
to pié en ella, la han señoreado : los romanos, los da- 
nos, los sajones, y últimamente los normandos; todos 
entraron por el Mediodía, y por la costa que mira á 
Francia y a Flándes; pero en el estado presente sería 
error muy grande intentarlo hoy por esta parte, por las 
dificultades y defensas que en ella hay. En esto se con- 
forman los más sabios con quien yo he discurrido en 
esto. 

Y asi, paréceles á muchos que , teniendo Su Majestad 
guerra con Inglaterra, es lo más acertado y seguro co- 
menzar por la Irlanda, que con la ayuda que Su Ma- 
jestad allí terna, seria aquello fácil. Aunque á otros, con 
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la conquista j ternia muchas dificultades la conservación, 
quedando Inglaterra entera y con tan gran ventaja de 
poder enviar tan cerca y con tanta comodidad los socor- 
ros, y Su Majestad con tanta descomodidad y costa, 
habiéndolos de enviar desde España. Esto mismo pien- 
san haría inexpugnable á Inglaterra, por las prevencio- 
nes y cuidados que pornian para su defensa, deshaciendo 
dentro de sí las personas y cosas de que puedan mez- 
clarse. Y así, todo bien considerado, parece qué lo más 
conveniente para en este caso sería desembarcar el ejér- 
cito en Escocia , en puertos que allí hay muy seguros y 
acomodados cerca de Inglaterra , en cuya desembarca- 
cion no habría ninguna resistencia, antes ayuda; y po- 
dríase escoger uno de los que ya están murados , que 
fuese muy fácil de fortificar y de hacer en él plazas 
inexpugnables para defensa del puerto y de la armada, 
y también de la tierra. La costa de afuera es mar tan 
brava y tan insondable, que no podrá asistir en ella nin- 
guna armada enemiga para quitar los socorros ni hacer 
daño, demás de hallarse aquel sitio con viento opuesto 
y contrarío para ir á él desde Inglaterra , porque están 
al Norte y Mediodía. 

Estando en Escocia el ejército, se le juntaría luego 
una buena partida de gente valerosa, y diciendo á los 
demás del reino que no venian á hacerles hostilidades ni 
forzallos en sus conciencias, sino que tuviesen libertad 
de ella católicos y protestantes, y que el ejército sólo 
venía á pasar á Inglaterra á hacer en ella el mismo oficio, 
sin otra pretensión ni ambición , y que buena prueba de 
esto era la nación española, que en cinco años que 
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palmo de tierra a ningún español, ni permitió que se 
casase con hija heredera de ningún inglés , por no quitar 
aquel beneficio á los naturales, y que en Portugal, Ña- 
póles, Navarra y otros reinos que ha conquistado la co- 
rona de Castilla, lo ha hecho así, de que tenian el mis- 
mo ejemplo y buen vecino en los estados de Flándes y 
en el príncipe de Orange , y en el haber dado toda su 
hacienda a su hijo, y que la armada del 88 vino con 
sólo este fin, y para volver por la reputación é injusta 
muerte de la Reina María de Escocia , hecha tan atroz- 
mente en Inglaterra, contra el derecho de los reyes y 
de las gentes, y acto tan loable el que el glorioso rey 
D. Felipe hizo en esto, en obligación de todos los 
píncipes, y particularmente de la Escocia, á quien esta 
injuria derechamente tocó; extendiendo muchos de 
estos papeles y lenguajes por la Escocia, y llevando el 
mayor número de escoceses confidentes que se pueda. 
Hay pareceres de mucha consideración que aseguran 
que brevisimamente estaría toda la Escocia reducida 
a la obediencia del ejército español , dejando a los seño- 
res y a cada uno de los demás poseer sus estados como 
los tienen. 

La Escocia esta hoy sin ninguna prevención ni de- 
fensa, y sin que el Rey ni los de su Consejo piensen 
que por allí se pueda intentar empresa, y de aquel 
puesto se hacen dos efectos : el uno, fomentar a la Irlan- 
da , para que ella por sí se levante , y tener tomados 
los puestos de donde Inglaterra mas la pueda ofender y 
socorrer ; porque aquello es la frontera de Irlanda, y la 
más cercana á ella, y podríase ordenar al mismo tiempo 
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que el nuevo conde de Tirón \ que está en Flandes, 
con tres ó cuatro mil hombres entrase por la Irlanda» 
desembarcando también por la parte de hacia el Norte, 
y no por la que mira hacia Inglaterra ni Escocia , para 
que no pudiesen ser socorridos de Inglaterra, tan presto ; 
pues para partir de aquí el socorro era menester un 
viento, y otro para tornar allí , y el rodeo de haber de 
costear toda la Inglaterra y toda la Irlanda ; demás de 
que viendo Inglaterra un ejército dentro de sí , cuidaría 
sólo de su defensa, sin asistir a lo de fuera, con lo que 
la conquista de Irlanda sería mucho más segura y aco- 
modada, y la de Inglaterra mucho más fácil que por 
ningún otro camino, pues todos los malcontentos de 
este rey, y celosos del servicio de Su Majestad, vien- 
do cabe sí un ejército, á que pueden arrimarse sin ne- 
cesidad de barcos , se declararían muchísimos brevemen- 
te. El paso de Escocia á Inglaterra es facilísimo, y unos 
castillejos que habia en las rayas de los Términos ^ están 
hoy sin ninguna defensa; y vencida una batalla, que de 
la parte de los ingleses sería todo multitud y confusión, 
sin arte ni disciplina, ni haber visto enemigo, ni saber 
pasar descomodidad, no parece que sería necesario que 
fuese muy sangrienta la victoria, y alcanzada, el llegar 
á Londres sería sin resistencia , en ocho dias de camino, 
porque todo es llano, sin castillo ni fortaleza en ningu- 
na parte. 

Éste parece el único medio para la conquista de In- 
glaterra, y en ninguna manera conviene, no habiendo 

' Tyrone : am duda en ya muerto su padre, quien, en 1 607, desesperando de que la 
lebelíon de Irlanda se consolidase, se pasó i Flándes. 

* Está por ttííonteras9, y parece traducción literal del inglés aborders.D 
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resolución de conquistarla, romper la guerra, porque en 
la mar siempre los ingleses harán más daño a España 
que recibirían ellos, por el mucho número de navios 
bien aparejados y ligeros con que navegan , y una nave 
de la India de Portugal ó de la flota que viene a Sevi- 
lla que tomen, importa más que cincuenta navios de 
Inglaterra que tomemos, porque en estos de guerra no 
llevan más que balas y pólvora , y los hombres vestidos 
de angeo. 

Y por la mar, el mayor mal que por nuestra parte se 
les podría hacer, sería enviar una armada con secreto á 
la tierra nueva ', por los meses de Julio y Agosto, que 
los ingleses andan pescando allí el bacallao, y suele haber 
de ordinario más de doscientos navios, con solos ocho ó 
diez hombres en cada uno, y aun menos ; y á este viaje 
no llevan armas ni artillería, ni más que solos los ins- 
trumentos para pescar, y desembarazados los navios 
para henchirlos de pescado. 

Otro medio sería, tener navios de guerra aqui, en 
Dunquerque y en Ostende y en el estrecho de Gibraltar, 
y conservar la tregua con los holandeses la más firme 
que se pueda, para acudir mejor á lo de aqui ; aunque se 
puede pensar de los holandeses que si viesen esto en aprie- 
to, lo socorrerían en la mejor forma que pudiesen, para 
que no se acabase de perder ; pero comenzándose la guer- 
ra en Escocia é Irlanda por las partes del Norte , como 
está dicho, seria muy dificultoso y costoso para los ho- 
landeses cualquier socorro y asistencia que hubiesen de 
dar á los ingleses. 

' TenanoTa, que los ingleses llaman Newfbund-land. 
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Éstos son los apuntamientos que se ofrecen sobre el 
estado de las correspondencias y amistades que este rey 
tiene hoy fuera de su reino, y las consideraciones que 
hay para la paz y para la guerra entre el Rey, nuestro 
señor, y él, que con esto y con lo que su Paternidad 
lleva entendido de palabra, lo dará allá á entender como 
conviene, haciendo grandes instancias para persuadir en 
España que, asi para la paz como para la guerra, es 
necesarísimo tratar luego, sin perder tiempo, del aumen- 
to del trato y comercio, y navios y marineros, y que se 
podrían muy fácilmente formar dos compañías de mer- 
caderes correspondientes de Sevilla y Lisboa, en Dun- 
querque y en Ostende, que trajesen de España á Flándes 
paños, pimienta y las demás especerías, y azúcar y con- 
serva, aceite y vino, pasas, higos, almendras, naranja, 
limón y otras infinitas cosas de que abunda España, y 
no hay en estas partes , y lo que de aquí fuese necesario 
llevar á España , se podría hacer por este camino y con 
más comodidad, quedando siempre la ganancia en va- 
sallos de Su Majestad, porque en este viaje todos los 
navios y gente habian de ser necesariamente vasallos 
de Su Majestad ó del señor Archiduque. Ésta sería la 
más justa y mayor guerra que se podria hacer á esas 
gentes del Norte, y con medio tan justificado como se 
ve, demás del aumento de navios y marineros que Su 
Majestad tendría para cualquiera ocasión, y que en la 
tierra se multiplicarian también los tratos y oficiales de 
manufacturas, porque aun aquí, en Inglaterra, donde 
hay tanta abundancia de paño, es mucho más estimado 
el de España, porque es mejor fabricado y de más dura, 
y mejor la lana. Este punto de fundar estas compañías. 
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podría su Paternidad comunicarle con el Padre Confesor 
de Su Alteza', que se halla ahora en Madrid, para 
que, pareciéndole bien, ayude á ello. 

Del casamiento del este príncipe con hija del Rey, 
nuestro señor, lleva su Paternidad entendido cuan con- 
veniente sería hacerse con condiciones que aventajasen 
la causa de la religión y el alivio y aumento de los ca- 
tólicos, con seguridad del cumplimiento de las condi- 
ciones; y porque también esto es menester, y porque 
para la reputación y aun para el buen efecto es muy 
conveniente se procure y trate por el rey de Inglater- 
ra en la corte del Rey, nuestro señor, lo he encamina- 
do yo así, mirando sólo á lo más conveniente para el 
servicio del Rey, nuestro señor. 

Y porque para el de Dios y de Su Majestad entiendo 
que conviene que esta plática, que está ya tan asida, 
se conserve viva y con cuerda larga sin soltarla, me 
parece necesario que á la carta que agora escribe Don 
Juan Deygbi * al señor duque de Lerma, le responda 
Su Excelencia gratamente y con muestras y seguridad 
de buena voluntad en el punto general. 

Bien se ve que sin buenas y aventajadas condicio- 
nes en materia de religión, ni el Rey, nuestro señor, 
vemá en este casamiento, ni conviene; y así esto es lo 



' Entiéndase del archiduque Alberto. 

^ Sir Job IMgbi, quien, desde el año de 1611, habia negociado en calidad de em- 
bajador el casamiento del príncipe D. Enrique, hijo de Jacobo, con la infimta Ana 
Mauricia, hija de Felipe III. No llegó á efectuarse este enlace, como es notorio, 
casando en 161 5 con Luis XIII de Francia. A fines del año 161 6 Sir John volvió á 
Madrid con instrucciones de tratar el casamiento del príncipe de Gales [Carlos] con 
la infanta Dona Mana, enlace que tampoco se llegó á verificar, habiendo dicha prin- 
cesa casado en 1631, con el rey Femando de Hungría, hijo del Emperador. 



que se ha de tratar y ajustar primero que tratar de da- 
te ni de ninguna otra cosa , que asi- lo he hecho yo aqui 
y dicho ; que pues este es el punto de la dificultad, que, 
acordado, los demás serán fáciles de acomodar. Ade- 
mas de que yo Jo entiendo de esta manera, y me parece 
conveniente, porque quizá aquí piensen algunos mu- 
cho en materia de dote y de otras comodidades y cosas 
sin fundamento, lo cual les ayuda á desear más el ca- 
samiento y les parece que por ello se puede tolerar el 
adelantamiento de las cosas de la religión, que después 
de acomodadas éstas , ni reparan en las otras ni aun qui- 
zá las propondrán los que trataren de todo con madu- 
ra consideración. 

Digo esto, porque algunos me han propuesto que el 
Rey, nuestro señor, diese alguna gruesa pensión á este 
príncipe, mientras hereda, demás del dote y otras co- 
sas así ; á que yo he respondido que no es tiempo de 
tratar de eso. 

Lo que Su Paternidad lleva encargo de representar 
allá muy vivamente , es los inconvenientes que ternía el 
casamiento de este príncipe con Francia, no sólo para 
las materias de Estado, pero sobre todo, y Jo que de 
más consideración es , en tanto daño de la religión , pues 
las condiciones con que Francia se contentará serán muy 
flacas, y lo que Francia pedia es sólo los capítulos que 
yo envié á Su Majestad en carta de i .° de Julio de este 
año, y que Su Paternidad puede asegurar son ciertos, 
porque así es, y que no querían ni pedian más, antes 
han ofrecido después acá de moderarlos. Si de Francia 
dan á entender otra cosa, no lo crea v. md. ni se lo digan 
á Su Majestad ; por lo cual parece que se debe en Es- 
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paña ir con gran atención de que, en caso que el casa- 
miento de este príncipe no pueda ser con hija del Rey, 
nuestro señor, no se suelte ni despida hasta tener al- 
guna prenda y seguridad de que tampoco será con her- 
mana del rey de Francia; encaminando esto insensible- 
mente y sin muestra de cuidado alguno. 

De la inclinación de este rey, de sus costumbres y 
estado, de su salud y demás circunstancias, lleva Su Pa- 
ternidad entendido lo que hay, para poder, cuando sea 
preguntado, responder á Su Majestad, asi como de la 
Reina y del Príncipe. De todo hará particular relación 
á Su Majestad y á los señores duques de Lerma y de 
Uceda, y á v. md., y no á otro alguno. 

De la persona del Barón Ros ' dirá también lo que 
lleva entendido, y cómo convendrá proceder allá con él, 
representando cuan conveniente será hacerle mucha hon- 
ra y buena acogida, y que algún gran señor, que tenga 
título de duque, que es cosa en que aquí se repara mu- 
cho, salga á recibirle, muy bien acompañado, á la entra- 
da de Madrid ; y para asistirle de ordinario y advertirle 
de lo que convenga, entiendo que sería muy bueno Don 
Bernardino Sarmiento, que es criado de Su Majestad, 
muy honrado caballero y muy seguro , y que por deudo 
mió hará esto con más estimación y gusto. 

De Cotinton * dirá Su Paternidad también lo que 
lleva entendido , y que estos dias hace buenos oficios, 

' Lord William Cecil Roos» embajador de Jacobo I en esta cortejen 1616. Era 
nieto del conde de Exeter, y casado con hija del célebre secretario Ceql. 

^ Sir Francia Cottington, quien ya desde 161 3 habia hecho proposiciones á Gon-. 
4loinat en fiambre del hfoáto Sommerset , acerca del caaamiento. Véase á Gardiner 
Prnte» Ckarkt and tit Spamsh mmrriage^ vol. i, pég. 15. £n 1618 vino i EspaSacon 
tgoal mídon. 
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y que aunque tiene gran arte y es muy sutil , se pue- 
de atribuir mucho de lo que no hiciere bien a la mali- 
cia del tiempo y al deseo de conservarse aquí; pero 
que entiendo que es más español que francés ni holan- 
dés, y que por esto le he procurado yo obligar y con- 
servar, y lo continúo haciendo. 

Y lo mismo hago con D. Juan Digbi, porque ver- 
daderamente desea el casamiento, y la unión y amistad 
de este rey con España, y hace para ello muy buenos 
oficios, y es declaradamente opuesto a Francia y á Ho- 
landa, y tiene hoy gran crédito con este rey y con Don 
Jorge Viliers ', que es el que hoy tiene enteramente su 
gracia. También del Viliers podrá Su Paternidad decir 
la buena inclinación que muestra al servicio de Su Ma- 
jestad y a mi amistad; y lo mismo podrá Su Paterni- 
dad decir del vizconde de Fenton, que es el de los es- 
coceses á quien este rey más estima y quiere, y con 
razón , porque es muy honrado caballero. 

Acerca de los demás sujetos del Consejo , y del de 
Escocia y Irlanda , que son hombres de importancia. Su 
Paternidad dirá lo que lleva entendido en general y par- 
ticular. De lo que á mí toca he menester decir poco, 
pues Su Paternidad lo lleva tan entendido : y todas mis 
acciones aquí se han obrado y guiado por su Consejo, 
y muchas por su mano. En el deseo de acertar he te- 
nido parte, y esto holgaré que Su Paternidad lo repre- 
sente, y diga que el dia que aquí entré, saliéndome á 
recibir D. Alonso de Veksco y el embajador de Flán- 

' George VÍUien, víxconde, marcpiés y últimsunente duque de Bucldngham , favo- 
rito de Jacobo I. Él filé el que en 1623 acompañó al pxíncipe de Oáleí, cuando de 
incógnito se presentó en esta corte. 



73 



des, y contándome las descomodidades y trabajos de 
este puesto, me consolaron con dezir que sería breve 
mi asistencia, porque las cosas estaban en estado que 
era imposible que pasasen seis meses sin romperse. la 
guerra con España. También podrá decir cómo me- 
diante las pláticas que yo tuve con este rey, y la libertad 
y verdad con que le hablé en todo, manifestándole lo 
conveniente que le era la amistad con el Rey, nuestro 
señor, antes que pasasen los seis meses de mi llegada, 
se habia ya hecho amigo de España. 

Pongo término á esta larguísima carta suplicando á 
V. md. lo más encarecidamente que ser pueda, haga de 
manera que Fr. Diego de la Fuente sea prontamente 
despachado, y pueda regresar á este reino, donde su 
presencia me es muy necesaria. Guarde Dios á v. md. 
muchos años, como yo deseo. Londres y i.° de Noviem- 
bre de 1616. — D. Diego Sarmiento de AcüRa. 



CARTA 

DE DON DIEGO SARMIENTO DE ACURa AL DUQUE 

DE MONTELEON, SOBRE PRECEDENCIAS 

ENTRE ESPaRa Y FRANCIA. 



Señor mió muy estimado : A dos de Agosto de mil 
y seiscientos y trece llegué aquí, á Londres, á servir al 
Rey, nuestro señor, en esta embajada, y este rey me 
convidó para las fiestas que se hicieron para las Pas- 
cuas de Navidad y Reyes de aquel año, en que fueron 
las bodas del conde de Somerset % y de la misma ma- 
nera fui convidado para las fiestas del año de 1614 % 
estando aquí ambos años Mr. de Buiseaux 3, embaja- 
dor de Francia. Y en las fiestas siguientes del año 
de 161 5 me envió a decir el Rey con D. Luis Luca- 



' Su Robert Carr, lávoríto de Jacobo I, quien le cre6 ymconát de Rochester y 
cari (conde) de Somenet; cató con Francés Howard, hija del Conde de Sufiblk, cuyo 
matrimonio con el de Essex fué previa y judicialmente anulado. Efectuóte dicho casa- 
miento» y las fiestas á que alude D. Diego, á fines dt Diciembre de i6i 3. 

* Las que se hicieron por la lidiada á la corte del r^ de Dinamarca Federico Chrit* 
¿ano. 

3 Mr. de Bmsseaux. 



ñor », primer maestre de ceremonias y conductor de los 
embajadores, que parecia razón convidar al embajador 
de Francia , Mr. Maretz *, que era recien venido y no 
habia visto ninguna fiesta. Respondiles que no sola- 
mente me parecia justo, pero que yo suplicaba al Rey 
lo mandase hacer así. 

El año pasado de 1616 me envió á convidar el Rey 
con D. Luis Lucanor para las fiestas que se hicieron 
entonces, y yo le respondí que estaba malo, como en 
efecto lo estaba, de manera que no podria ir; y que así, 
estimando el favor que el Rey me hacia, suplicaba me 
tuviese por excusado, y el D. Luis Lucanor me dijo 
que si yo me excusaba y no podia ir, entendía que se- 
ría convidado el embajador de Francia, y discurriendo 
conmigo en esto, se ponderó allí entre los que se halla- 
ron presentes que si el convite fuera hecho al embaja- 
dor de Francia, aunque estuviera imposibilitado de po- 
der ir, lo aceptara, y después, media hora antes de la 
fiesta, se excusara, sólo porque no hubiera tiempo de 
convidar ni poder ir el embajador de España. Pero yo 
dije que no habia usado ni usaría de semejantes modos, 
antes me holgaba muciho que él fuese ; y así fué convi- 
dado el embajador de Francia, y vio sucesivamente dos 
fiestas. 



' Este D. Luis Lucanor (Sir Lewis Lewkenor), se halla ya mencionado como intro- 
ductor de embajadores en la Reiachn de la jornada del Condestable de Castilla á las paces 
de Inglaterra en 1604. (Anvers, Plantino, en 4.®) a Vínole á visitar dende á poco, de 
parte de Su Majestad, el caballero Lucanor. )) 

* £1 Conde Desmaretz debió llegará Inglaterra por Julio de 161 5, pues en una carta 
de John Chamberlain á Sir Dudley Carleton, publicada por Gardiner en su Court 
and Tañes of James the Ftrsty vol. i, pág. 368, se anuncia su llegada á Londres, y la 
carta esta fechada el 20 de dicho mes. 
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Cuando yo llegué aquí, hallé que el Sr. D. Alonso 
de Velasco, mi antecesor, por muy justas causas que 
para ello tuvo % no se trataba ni se veia con Mr. de 
Buisaux, embajador de Francia, que entonces residia 
en esta corte ; pero luego que el Sr. D. Alonso se par- 
tió, para España, el embajador de Francia me visitó, y 
yo le pagué la visita, y continuamos en buena corres- 
pondencia, guardándola yo de mi parte con tanta ver- 
dad y sinceridad en las cosas de su amo y suyas, que 
él mostraba estar muy obligado, y a muchos se lo decia 
así; y de parte de sus reyes me dio las gracias dos ve- 
ces, diciéndome que tenía orden expresa de hacerlo así. 
Fuese de aquí en esta buena dispusicion, y vino en su 
lugar Mr. de Maretz *, a quien yo visité luego, y he 



' Unida á una copia de esta carta, que se halla en un tomo de la Biblioteca Nacio- 
nal de esta corte, hay otra sin firma, de un embajador de España en Londres (que no 
pudo ser otro que D. Alonso de Velasco), d^arando las causas por las cuales no aástió 
á las bodas del Palatino. Dice así : 

«Señor : Á los veinte y cuatro de Hebrcro fué el casamiento del Conde Palatino, y 
dos dias antes tuve recaudo del Camarero Mayor, diciendo que el Rey deseaba saber si 
me hallaba con salud pira aóstir á las bodas. Respondí estimando mucho el £ivor, y 
excusándome con la falta de ella, que, junto con ser así, lo tuve por buena ocasión por 
los respetos siguientes : el primero, por parecerme cosa indecente de hallarme en tal 
acto en tiempo de Cuaresma para mí. £1 segundo, por haber entendido que también 
estaba convidado un agente de los holandeses, á quien tratan como á embajador, por la 
indignidad que fuera concurrir con él. Tercero, por no dar causa de nueva queja al Pa- 
latino, al cual, cuando llegó á este reino, antes de visitarle, previne de cómo nos ha- 
bíamos de tratar, y se resolvió en que me habia de llamar de vos, y yo á él de altasa, 
y por ser esto tan fuera de proporción, le visité sin darme por entendido de ello, ha- 
blándole por tercera persona en francés, sin llamarle nada. De lo que quedó muy sen- 
tido, porque el embajador de Francia le trató de alteza, y admitió elvot; y diciéndome 
esto, respondí que el embajador de Francia no me hacia á mi consecuencia para nada, 
ni yo me metia en aprobar ni condenar sus acciones; que sólo trataba de procurar 
acertar en las mías ; y así no le viátaré más. Las fiestas han sido menores de lo que se 
esperaba, según me han dicho los que las han visto. Guarde Dios á Vuestra Majestad, 
como la Cristiandad ha menester. Londres primero de Marzo de 1613.» 

* £1 mismo embajador antes nombrado. 
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conservado con él la buena correspondencia que vues- 
tra Excelencia habrá entendido, pues cuando fué ahí ' 
el verano pasado, supliqué á vuestra Excelencia que le 
viese por hacerme merced, y vuestra Excelencia me 
escribió que lo habia hecho. Y según lo que él decia y 
publicaba allá de mi buena voluntad, y en su ausencia 
aquí , acudí . á las codas de su casa como si fueran de 
un hermano mió, visitando á su hijo y convidándole á 
comer. Y después que vino con su mujer, la Condesa y 
yo, con todos mis males, hemos sido muy puntuales en 
visitarlos, y miércoles lo de este mes me pagó él la 
última visita que yo le habia hecho, habiendo estado y 
despedídonos con mucha amistad. 

Estando esto así, supe que el sábado 13 de este se 
fué á palacio, y con grandísima pasión , mostrando de 
ir á negocio de suma prisa é importancia, habló al 
marqués de Boquingan (Bukingham), al duque de 
Linox (Lennox), y á los demás que pudo del Consejo, 
y de la Corte , diciéndoles que habia sabido que este rey 
habia convidado al embajador de España para las fies- 
tas de estas Pascuas, y que era tan grande injuria y 
afrenta la que en esto se hacia al Rey de Francia, y á 
él, como su embajador, que si no se atajaba y remediaba 
luego, ni su rey lo sufriría , ni él tampoco, y que se lo 
dijesen así al rey de Inglaterra; añadiendo que era 
mayor la demostración contra la Francia, ser esta fiesta 
hecha por el Príncipe, y la primera en que entraba, y 
tener tan buena excusa para no convidar al embajador de 

' £1 duque de Monteleone, D. Héctor Piñateli, era por estxM años embajador es 
París. Fué del Consgo de Estado, y según Garma, Teatro Umversaldt Btpafiaf toraoír, 
pág. 79, murió en esta corte, en 1622. 
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España, pues sabía cuan malo estaba, y que no podía 
estar una hora sentado sin echarse, como se veria si 
iba , pues se moriría ; y que si éi se viera en tal estado, 
que por todo el reino de Inglaterra no aceptara el con- 
vite. Quiso hablar al Rey, y no pudo, y aunque los 
más a quien habló, le dijeron la poca razón que tenía 
en pretender por fuerza lo que era gracia, y en el caso 
presente justicia contra él , viéronle tan apasionado, que 
le despidieron con decirle que darían cuenta de ello al 
Rey. 

£1 dia siguiente por la mañana fué el embajador de 
Francia en casa del de Venecia, a pedirle, según me 
han dicho, que le diese una certificación de cómo la se- 
ñoría de Venecia habia declarado la precedencia a Fran- 
cia; haciendo también grande instancia al embajador de 
Venecia para que no fuese á la fiesta si el embajador 
de España iba; y aunque el embajador de Venecia le 
dio magnificas palabras , no se la quiso dar de no ir. 
Convidó también aquel dia el embajador de Francia á 
comer a un gran hereje italiano, llamado Biondi S que 
hace aquí los negocios del Duque de Saboya, para que 
persuadiese al veneciano que no fuese a la fiesta, y que 
todos se declarasen por la Francia, ponderando las obli- 
gaciones y conveniencias para hacerlo. 

El lunes, quince de este mes, envió el Rey dos veces 
a D. Tomas Edmonds ^, su mayordomo y consejero de 
Estado, que ha sido embajador en Francia y es muy 



' Probablemente Giovanne Fiancesco Btondi, autor de una historia intitulada Is- 
torta delU pterre cevUi ^Inghilttrra tra k díte case di Lancattro et lorc, Venetia, G. 
nnellíy 1637-47, tres tomos en 4.° 

^ Sir Tomas Edmondes, tesorero de la real casa. 



declaradamente aficionado a las cosas de esa corona^ 
para que persuadiese al embajador de Francia que no 
debia sentir ni tomar esto como hacia, y el Rey misma 
me ha dicho á mí que el D. Tomas Edmonds le habló 
en ello muy conforme a razón ; pero el embajador de 
Francia estaba tan fuera de ella , que decia que, supues- 
to que aquí no habia capilla, como en Roma, donde 
la precedencia estaba dada a su rey, se habian de re- 
putar en el mismo lugar estas fiestas públicas de aquí, 
y ser él convidado, y el embajador de España también, 
pues sería cierto no ir, como lo hacia en otras partes, y 
que con esto cumplía el Rey con ambos y con el de 
Francia, y no en ninguna otra manera; y que en con- 
sideración de esto pasaba él por otros muchos disfavo- 
res particulares , como era haber este rey convidado á 
comer consigo al embajador de España muchas veces, 
y a él sola una , instando ademas en que estas fiestas que 
se hacen de reyes en palacio eran el punto de la pre- 
cedencia , y que así precisamente se le habia de dar a él, 
y que el no dársela era quitársela, de lo cual protesta- 
ba que si se hiciese, él enviaria luego á pedir licencia a 
su rey para salirse de aquí > y en el entretanto no tra- 
taría de ningún negocio. 

Habiendo entendido el Rey esto, juntó los de su 
Consejo de Estado, y les dio cuenta del caso, y el Rey 
y los demás hablaron en ello, como era razón , recono- 
ciendo el respeto que se debe á los ministros de Su 
Majestad Católica, y se resolvió que fuese D. Luis 
Lucanor á decir al embajador de Francia la igualdad 
que este rey habia siempre procurado observar entre 
los embajadores de España y Francia, desde que él vino 
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á esta corona» y D. Juan de Taxis ', por primer emba- 
jador de España, y que le dijese los ejemplos y los 
casos, y cómo yo mismo, que estaba hoy aquí habia 
sido convidado los años de 13 y 14, y el buen término 
y correspondencia que le guardé en el de 15. Pero el 
embajador, continuando su sinrazón, se valia sólo de 
voces, diciendo que eso mismo era de lo que él se que- 
jaba, de la alternativa y de la igualdad ; y habiendo dado 
el D. Luis Lucanor esta respuesta a este rey, le volvió 
a enviar al embajador de Francia para que le dijese, 
como le dijo, que él pretendía preceder al embajador de 
España, y que el embajador de España pretendía de 
precederle a él , y decia que tenia declaración del Empe- 
rador en su favor, y otros muchos títulos, que declara- 
ban sin duda su precedencia. Que el embajador de Fran- 
cia negociase con el Rey de España y con el de Francia 
que hiciesen al de Inglaterra advertir de esta controver- 
sia , que con esto él la determinaría ; pero que, pues no 
era juez de ella, y veia ambas las partes, cada una tan 
fuerte en querer preceder a la otra, él quería conservar 
la igualdad y alternativa que hasta aquí ; que si el emba- 
jador de Francia no se contentaba de esto, importaba 
poco, porque este rey escríbiria al de Francia su sedi- 
cioso proceder, y que no era persona para tratar entre 
príncipes y conservarlos en amistad. 

Los valedores de Francia, á título de componedores, 
proponían que, pues el embajador de Francia decia que 



' D. Juan Bautista de Taxis (Tássb), primer conde de Villamediana, y padre del 
célebre D. Juan de Tássis y Peralta, fué á la embajada de Inglaterra en 1603. Suce- 
dióle en dicho cargo el condestable de Castilla, D. Juan Fernandez de Velasco» du- 
que de Frías. Véase á Cabrera, JRf/tfdmei» páginas 14» 33 y 177* 
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pretendía que fuésemos ambos convidados » y de esto 
podían resultar inconvenientes, sería buen medio por 
esta vez no fuésemos ni el uno ni el otro, pues para mi 
era tan bastante excusa mi mal. Asi me lo dijo D. Luis 
Lucanor, el cual vino con muqha resolución y contento 
en que fuésemos convidados entrambos, y averiguáse- 
mos la precedencia ; y dijo juntamente que por esto se 
vería que yo estaba bueno y sano, y que así en ninguna 
manera vernia, ni quiso venir, en que mi convite cesase. 
Y sabiendo el embajador de Francia mi resolución, y 
que yo iba , despachó luego por la posta ahí a su secre- 
tario de la enibajada; dícenme que á pedir licencia para 
salirse de aqui el embajador. 

El día de las fiestas, que fué ayer martes, i6 de este 
mes, y día de los Reyes según la cuenta inglesa S fui, y 
había ordenado el Rey que el aposento de Milord Fen- 
ton \ que es el más antiguo de su cámara, capitán ma- 
yor de su guarda y consejero de Estado, estuviese muy 
aliñado y abrigado, con cama en que yo descansase, que, 
por ser cerca del aposento del Rey, era muy á propósi- 
to, y así tuve mucha comodidad y regalo, haciéndome 
gran honra todos los de palacio. 

Luego que vi al Rey, me dijo con gran risa el senti- 
miento del embajador de Francia, y algo de lo que de- 
cía; y aunque fué reprobándolo con palabras y con el 
afecto que me tenía, me obligó á responder y á hablar 

' Hasta el año de 1752 loe ingleses no adoptaron la corrección gregoriana del Ca- 
lendario, hecha en 1 582, y por consiguiente, existe una diiéfencia de diez dias entre 
sn manera de contar, y la de las demás naciones de Europa, excepto los griegos y los 
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en la materia con menos templanza de lo que piden las 
tocas de un embajador, concluyendo con que, para que 
se viese como se defendía esta materia por nuestra parte, 
pues el embajador de Francia no estimaba ni agradecía 
mucho la igualdad que yo habia observado con él hasta 
aíhora, que protestaba y juraba que desde aqui adelante 
no le visitaría una vez sin que él me hubiese visitado 
dos primero, para que él y todos supiesen la preemi- 
nencia que ios embajadores de España teníamos sobre 
los de Francia, fundada en justicia y razón, y conser- 
vada con la espada, como se vería aquel día, si fuese 
menester, y siempre. Y esto es lo que ni este rey 
ni otro ninguno de los que estaban allí pudo reprobar; 
antes les pareció que procedía como debia y me toca- 
ba, con que el Rey me asió de la mano y me llevó a 
la fiesta. 

Por mí falta de salud fué necesarío llevar mi misma 
silla en que sentarme ; hice que le quitasen el espaldar 
alto antes que la llevasen á palacio, porque los embaja- 
dores de España y Francia, siempre que han estado con 
este rey, siempre se han sentado en taburetes rasos de 
brocado, y los de otros príncipes en taburetes de tercio- 
pelo ; y aunque no se reparara en que mi silla tuviera es- 
paldar, porque el Rey me envió a decir que la llevase, 
se reparó en lo que yo hice para estimarlo, y el mismo 
camarero mayor la tomó, y puso en lo alto del teatro, 
debajo del dosel , pegada a la del Rey, y asi estaba ha- 
blando conmigo. A mí mismo lado, delante, estuvo 
sentado el embajador de Venecia. No asistió la Reina á 
estas fiestas, por estar mala ; fui , como digo a vuestra 
Excelencia, el martes á las cinco de la tarde, y volví a 



las dnco de la mañana vivo» y d serlo^ aun ahora es harta 
misericordia de Dios ; pero de cualquiera numera, estoy 
muy a servicio de vuestra Excelencia. 

Hame parecido justo dar tan puntual cuenta de esto 
a vuestra Excelencia para que, bien informado de este 
hecho, pueda decir la ambición y excesos con que el em- 
bajador de Francia ha tratado su pretensión, y la jus- 
tificación, razón y consideración con que por nuestra 
parte se ha procedido , y aun por la del rey de Ingla- 
terra, pues ha ido siempre tan atento en procurar ex- 
cusar pesadumbres entre los embajadores de España y 
Francia, que habiendo venido aquí, el año de 608, el 
rey de Dinamarca ', y pedidole audiencia los embaja- 
dores de España y Francia, me dicen que este rey le 
aconsejó que no se la diese ni a ellos ni á otro ninguno, 
para excusarse de la declaración de la precedencia; pero 
habiendo vuelto aquí el de Dinamarca agora ha tres 
años, y bien informado, se determinó a darme a mi la 
precedencia, señalándome el primer dia para que le 
viese, como le vi, y el siguiente á musiur fiuiseaux, 
embajador de Francia, que reside aqui; y aunque él 
quiso hacer una gran demostración de sentimiento, me- 
jor aconsejado, habiéndose excusado de la audiencia 
aquel dia y otro, dejando tener sus audiencias primero 
al embajador de Francia y Venecia , fué después y tuvo 
la suya, pasando esto sin hablarse en ello, y bien así 
como parece que lo hubiera hecho el mismo marqués 
de Maretz (Desmaretz) en el caso que ahora reciente- 
mente ha pasado. 

■ Fedako m, hijo de ChriMiaiio IV. 



Cierto que yo muy indiferente y desapasionadamen* 
te lo he estudiado, considerando el fundamento que 
Francia pueda tener para esta pretensión, y no hsdlo 
ninguno por ninguna parte; porque, si se trata de anti* 
güoiad de cristiandad, ¿cuantos estados y reinos tiene 
el Rey, nuestro señor, en que predicaron el Evangelio 
los apóstoles y Santiago? este último en España, y to- 
dos aquellos, y su maestro Jesu Cristo, nuestro Reden- 
tor, en Jerusalen, donde fué la redención del género 
humano, y donde Su Majestad Católica sustenta hoy 
con renta fundada y dotada la iglesia y monesterio del 
Santo Sepulcro. Sabido es que el reino de Jerusalen 
pertenece por sucesión legitima al Rey, nuestro señor, 
y que allí fué el primer concilio del mundo, tenido por 
los apóstoles, y que en España así mismo hubo mu- 
chos concilios generales , y que la primera iglesia de la 
cristiandad fué la de Nuestra Señora del Pilar en Za- 
ragoza, que la fundó el apóstol San Juan el primer año 
después de la pasión de Nuestro Señor Jesu Cristo, y 
once años después se fundó la de Santiago en Galicia con 
el cuerpo del mismo apóstol , que también fué el primer 
mártir de ly apóstoles, y que por la predicación de algu- 
nos de los discípulos de Santiago se convirtió la reina 
Loba, señora de Galicia y su reino, el mismo año, y 
que el primero que predicó el Evangelio en Francia fué 
San Dionisio, que tuvo por maestro, como él mismo 
lo confiesa, á Hicisteo, español, á quien convirtió San- 
tiago en España, y llevó consigo, y le envió á predicar 
en la Grecia. Con lo cual no puede competir el rey de 
Francia con el de España , ni aun en el título de Cristia- 
no, pues el de España le tuvo primero y le tiene , y el de 
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máximo y gloriosísimo. Y asimismo ha más de mil 
años que tiene y conserva el de Católico, que es el 
mismo que el Espíritu Santo dio a su esposa la Iglesia 
en el símbolo de la fe hecho por los apóstoles ; y este 
mismo título, propio de la Iglesia, dio ella al rey de Es- 
paña, como a su hijo primogénito y su más beneméri- 
to; títulos merecidos, dados y poseidos por el Rey, 
nuestro señor y sus antecesores , como es notorio. 

Y en su antigüedad de reyes tampoco puede com- 
petir Francia con España , pues Tubal , nieto del pa- 
triarca Noé, fué y se llamó rey de España; y si se fun- 
dan en haber sido rey de Francia Carlo-Magno , que 
fué emperador y precedió a los demás reyes^ no sé 
qué más fuerza pueda tener la sucesión del emperador 
Carlo-Magno , extinguida y acabada en Francia, que la 
de Cario V, rey de España, en su hijo y nieto varo- 
nes, mayores y más legítimos ; ademas de que el Impe- 
rio se conserva y continúa en la misma casa y familia 
de que el rey de España es cabeza y el primero, y la 
misma sucesión de Carlo-Magno, extinguida en Francia, 
se conserva hoy también legítimamente en la casa de 
Austria, como es notorio. ^ 

Todas estas cosas son sin duda, y en lo que tampo- 
co me parece necesario ponerla es en la sangre y cali- 
dad personal , pues se sabe que el rey de España por 
todos lados es descendiente y sucesor legítimo de los ma- 
yores y primeros reyes y emperadores del mundo, y 
después de esto, la monarquía de España ha ido aumen- 
tándose y juntando á sí grados de calidad y grandeza, 
que allanan sin dificultad su precedencia á Francia, Y 
es demostración , cuenta y medida matemática que sólo 
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Su Majestad posee casi tantas tierras y agua como todo 
lo restante del mundo junto de la otra parte. 

Podrá ser que antes que hubiese la monarquía de 
las Españas tuviera el embajador de Francia alguna 
permisión ad interim para poderse sentar donde él dice 
que se sentaba antes, mas nunca pudo tenerla de pre- 
ceder al de España; que esto nunca ha sido, sino sola- 
mente dejarle éste al de Francia el asiento que él decia 
haber tenido en la capilla en Roma con los demás em- 
bajadores, cuando no los había de España, señalando 
al nuestro, juntamente con el asiento entre los cardena- 
les, el que siempre y cuando quisiera pudiese hallarse 
en la capilla. Y aunque el estar con los cardenales se 
podia tener por mejor lugar, no quisieron los embaja- 
dores de España usar de él , por no habérseles declarado 
llana y claramente la precedencia á Francia, como les 
tocaba y se les debía aun entonces ; y así , no quisieron 
admitir lugar que pareciese igual , y que con esto se 
pusiese en duda la justicia de su precedencia. Así lo 
protestó D. Luis de Requesens , siendo embajador en 
Roma, alegando que á Su Majestad Católica le era 
debido el primer lugar delante de todos los reyes del 
mundo , y que era hacerle notorio agravio el haber he- 
cho ó hacer cualquier acto de igualdad, por el cual se 
pusiese en duda la justicia y la debida precedencia de 
Su Majestad Católica al rey de Francia, á la cual no 
puede dañar aquel ínterin de Francia, y sí dañarse mu- 
cho a la misma Francia, si se averiguase bien cómo 
pasó. 

Sabida es la manera con que en todas las ocasicK 
nes los embajadores de Castilla y León conservaroa 



siempre su primer lugar en todo el mundo , sin permi- 
tir nunca lo contrario, para lo cual tienen en su favor 
declaraciones de muchos sumos pontífices, y el estan- 
darte de España ha sido, es y será el primero de la 
Iglesia por elección y posesión , y en el último concilio 
tridentino se ordenó que estuviesen los embajadores de 
España y Francia en diferentes é iguales lugares , y que 
en la misa se les diese en un mismo tiempo el incensa- 
rio y la paz. Y visto que ni aun con esto se podia 
acomodar la diferencia para la pretensión que cada uno 
de los embajadores tenia, de preceder al otro, declaró 
el Concilio que no era su intención haber perjudicado 
ni perjudicar al derecho de ninguno de los reyes en la 
precedencia de sus respectivos embajadores, y lo mis- 
mo declaró el papa Pío V. Y en su tiempo, estando 
en palacio con Su Santidad el embajador de España, 
entró inconsideramente el de Francia , que habia tenido 
su audiencia señalada para aquella tarde, y no quiso es- 
perar a que el de España saliese; pero el de España 
estuvo firme en su mejor y primer lugar, con resolu- 
ción de defenderle , con que el de Francia se tornó a sa- 
lir desairadamente y muy corrido de lo que habia he- 
cho, y hubo de esperar á que el de España acabase su 
audiencia, y ésta fué la última concurrencia que han 
tenido juntos en Roma los embajadores de España y 
Francia, y por excusarles otros encuentros semejantes á 
este, y los inconvenientes que de ello podían resultar, 
ordenó Pío V al maestro de cámara que tuviese cui- 
dado de no señalarles audiencia sin que hubiese tanto 
tiempo en medio, que no se pudiesen encontrar el uno 
con el otro. 
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Y como en el concilio de Trento, y en Roma ante 
la santidad de Paulo IV, y en otras ocasiones protesta- 
ron los embajadores de Francia que si se daba la pre- 
cedencia á España, el rey de ^rancia negaría la obe- 
diencia a la Iglesia, los embajadores de España, como 
obedientes y verdaderos hijos de la Iglesia, puede ser 
que por excusar este daño hablasen y procediesen con 
diferente templanza y modo , sin perder de vista lo prin- 
cipal y superior. 

Esto , y el desear modo de acomodarlo todo pacífica- 
mente, no debe ni puede dañar a la justicia de su pre- 
cedencia, pues sería hacer de peor calidad á la cortesía 
y respeto que a la descortesía. Y lo que Pedro Ma- 
theo ' y otros autores franceses dicen y ponderan sobre lo 
que pasó en las paces de Veruins el año de 98, las per- 
sonas que allí concurrieron, a quien los franceses llaman 
españoles, ninguno lo era, ni tuvo nombramiento ni 
comisión del rey de España, sino del señor archidu- 
que Alberto, que fué quien los nombró, y con comi- 
sión y poder de sólo Su Alteza se juntaron y asistieron 
en el tratado ; y así los franceses se engañaron en este 
punto , como en otras muchas cosas que dicen que por 
allí y en otras partes han pasado. 

Y agora últimamente, habiendo pretendido monse- 
ñor de Betune *, embajador de Francia, en los tratados 
con el señor D. Pedro de Toledo sobre la paz de Sa- 
boya, que en el firmar y en todo lo demás hubiera al- 

' Pierre Mathieu , historiador y publicista francés de estos tiempos , á quien se atri- 
buye sin razón bastante la historia secreta de Felipe II, que corre manuscrita entre los 
curiosos. 

* Llamóse Philippe, ñié conde de Selles y de Charost, hermano segundo del cé- 
lebre Maximiliano de Bethune, duque de Sully. 
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tematíva é igualdad, el sefior D. Pedro no quiso per- 
mitir que ni en el firmar ni en ninguna otra cosa tuvie- 
se monseñor de Betune, que representaba a Francia, al- 
ternativa ni igualdad con él, pues representaba a Es- 
paña , y porque Betune se nombraba en el tratado em- 
bajador de Francia en Italia, el señor D. Pedro se nom- 
bró capitán general del rey de España en Italia. 

También puede ser que tuviese el rey de Francia 
mejor lugar en algunos actos , y precediese á los du- 
ques de Milán , reyes de Ñapóles , ó a otros de los rei- 
nos y estados que el Rey, nuestro señor, posee; pero 
ni el rey de Francia ni ningún otro pueden decir ni 
dirán que el rey de Francia ha precedido al rey de 
las Españas , pues el primero fué D. Felipe II con la 
unión de Portugal, y el Rey, nuestro señor, que hoy 
lo es (Dios le guarde), posee la monarquía de las Espa- 
ñas con mayor grandeza y aumento que la poseyeron 
los godos, que precedian a los reyes de Francia sin con- 
traversion. Esto solo basta para que no pueda haber 
duda ni disputa en que Su Majestad Católica haya de 
preceder, pues es hoy el mismo , y mucho más que fue- 
ron los que precedieron , con sólo el señorío de las Es- 
pañas, á los reyes de las Gallas, siendo hoy el rey de 
Francia el mismo, y mucho menos que lo eran enton- 
ces los reyes de Francia y de las Galias , á quien los de 
España precedian. 

Después de esto, y estando los reyes de España con 
pacífica posesión de preceder á los de Francia , pasaron 
de África los moros por la traición del conde Don 
Julián, y mataron al rey D. Rodrigo, y señorearon 
casi todas las Españas, sin quedar en ella masque solo 



los españoles que se pudieron recoger á las montañas 
de Asturias y Galicia , donde sacando el Santísimo Sa- 
cramento le eligieron por su general, adorándole y su- 
plicándole los protegiese , y poniendo su insignia en sus 
banderas, como hoy dia ae conserva en aquel reino. 
Volvieron con esto á los moros, tomando por caudillo 
y rey á D. Pelayo, español, descendiente de los mis- 
mos reyes , y éste con solos los españoles comenzó de 
nuevo á conquistar y á restaurar lo poseido por los mo- 
ros , obrando Dios en su favor y en el de sus sucesores 
milagros muy conocidos, con que en muchas batallas 
muy pocos españoles mataron innumerables moros, ocu- 
pándose continua é incesantemente en estas justas y 
santas guerras; y asi descuidábanse algunas veces de 
enviar y tener embajadores en Roma y en los concilios; 
pero, cuando iban, consta que fablaron y tuvieron el pri- 
mer lugar y antes que los de Francia , como en el con- 
cilio niceno Osio, obispo de Córdoba, y otros mu- 
chos en otras muchas ocasiones , y no se hallará ni leerá 
que una nación conquistada, como lo fueron los espa- 
ñoles, ellos por sí y sin ayuda de ningún forastero, se 
tornasen á restituir á si mesmos enteramente, con guer- 
ra continuada por más de setecientos años , obra que el 
Rey, nuestro señor, ha perfeccionado y completado, 
habiendo limpiado y purificado las Españas, expeliendo 
de ellas más de seiscientas mil familias de moros , ha- 
biendo incesantemente, desde el rey D. Fernando el V 
y D* Manuel de Portugal, ocupado sus armas en las 
conquistas de Asia y África, reduciendo á moros y 
gentiles s^ conocimiento del Evangelio en tanto aumen- 
to y beneficio de h Cristiandad, 
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Sábese que el emperador Carlos V y sus sucesores 
hubieran acabado de conquistar el África y Asia con lo 
que hoy posee el Turco, y reducídole á la obediencia 
de la Iglesia, si los reyes de Francia con sus guerras y 
oposiciones, y otros por su medio, no los hubieran em- 
barazado. Y también se sabe los progresos que el Tur- 
co hubiera hecho en Italia y Alemania, si las armas y 
las armadas de España no las hubieran defendido ; y lo 
que Francia ha ayudado al Turco para que se apoderase 
de toda la Alemania, y por estos efectos, quiere y con- 
serva el Turco su amistad con Francia , mientras que no 
se hallará que reyes de España hayan tomado armas 
contra príncipe cristiano alguno sin ser primeramente 
forzados y provocados á ello , ó para reducirlos á la paz 
con sus vecinos, y no por otro interés ó pretensión hu- 
mana. Ni se sabe que hayan faltado nunca á su palabra 
ó promesa, ni roto paz ni tregua; porque, como nunca 
las han hecho por fuerza , sino por pura voluntad y 
bondad, no han tenido necesidad de quebrarlas, que es 
lo que Francia y su rey Francisco I hicieron, excusán- 
dose de cumplir lo acordado con España y con su rey 
y emperador Carlos V, diciendo que habian sido for- 
zados á prometerlo. 

Nunca rey de Francia precedió á los godos, empe- 
radores de Toledo y de las Españas, ni al de Méjico, 
ni al del Perú, ni al imperio que hoy posee el Rey, 
nuestro señor, en el Oriente, pues cada uno de estos 
imperios tenía muchos reyes tributarios, y más tierras 
y subditos que tiene el Turco, con quien el rey de 
Francia tiene liga; y en las capitulaciones de ella, par- 
ticularmente en las que hizo el año de 1604 Enri- 
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que IV con Ahimet , Gran Turco, le pidió que declara* 
se, como le declaró , la precedencia de su embajador al 
de España en el capitulo xxxii, habiendo dicho antes en 
el capitulo XXIII, que los franceses debian ser bien aco- 
gidos en los puertos del Turco, puesto que todos 
los cosarios turcos y moros que salian de Berbería ha- 
llaban en los puertos de Francia muy grata y buena 
acogida, y eran proveídos por los franceses de pól- 
vora, balas y todo lo demás necesario para sus nave- 
gaciones y corsos, tratando el Turco al rey de Fran- 
cia con tanta soberanía y ventaja, como se ve en las 
mismas capitulaciones impresas en París, en la Choróni- 
ca de Francia^ por Artus Thomas, señor de Embry ', 
natural de París , año de 1 6 1 6 , con autoridad del Rey 
mismo; y el rey de Francia no tiene esto por indigni- 
dad, y le parece que lo es el ser precedido por el rey 
de España, príncipe cristiano, que trata al Turco como 
a bárbaro infiel , indigno de tregua , trato ni cortesía. Y 
bien se ve cuan justificada y probada tiene la preceden- 
cia el rey de Francia, pues pide al Turco se la de- 
clare. 

De manera que la pretensión de preceder allí el rey 
de Francia al de España no ha existido ni podido exis- 
tir, puesto que España nunca ha tenido ni tiene en 
aquella corte embajador; y cierto que si le quisiera te-^ 
ner, le diera el Turco treinta precedencias sobre el de 
Francia, como ya se la declararon los verdaderos em- 
peradores Ferdinando, Maximiliano y Rodolfo, que 



' Artus Thomas, sieur d*£mbiy, escribió ciertos tratados histórico-políticos, que se 
imprimieion en París, por Lúeas Breyer, 1600» 12.® 



por solo esto los reyes de Francia no tienen embajado- 
res en la corte Cesárea. Ademas de que, bien ganada 
tiene España la precedencia con las armas , reduciendo 
al conocimiento del Evangelio y obediencia de la Igle- 
sia más reinos que provincias tiene Francia. Con la 
misma Francia, siempre que se ha libado á estos tér- 
minos y cuestiones , se sabe cómo ha pasado , decidién- 
dose en favor suyo la pretensión y precedencia de la li- 
bertad de Genova, la de quien habrá de nombrar vi- 
rey en Ñapóles y en Navarra , gobernadores en Milán, 
en Cambray, Gravelingas y Dunquerque , y otras mu- 
chas partes. Véase quién los nombraba, y ha precedi- 
do y precede. ¿Cuántas veces españoles han paseado la 
Francia con atambores y banderas tendidas, y señoreado 
en ella las más fuertes plazas, cosa que no se podrá de- 
cir que han hecho nunca los franceses en las Españas, 
ni poseido un palmo de tierra que haya sido de los do- 
minios de Su Majestad Católica ; y cuando han intenta- 
do entrar en España, ellos dirán cómo les ha ido, y si 
cuando el mismo Carlo-Magno lo procuró con toda la 
nobleza de Francia, estorbó á los españoles el estar 
midiendo las lanzas con los moros para que dejasen de 
salir á recibir á los franceses en Roncesvalles , hacién- 
doles pedazos á todos y á sus Roldanes, sin permitir 
que llegasen á pisar ni aun á ver tierra de España. 

Ni aun siquiera en la división del rio que separa á 
Vizcaya de Francia han permitido los españoles igual- 
dad en el agua con los franceses; lo han señoreado y 
poseido todo, y muchas plazas ganadas por españoles 
con la guerra se les han restituido con la paz. 

Bien se ve por todo esto que España es la cabeza y 



la primera y mejor pieza de Europa, y así la nombran 
y gradúan los historiadores y cosmógrafos de todas las 
naciones. Veleyo Paterculo , capitán y cronista romano, 
dice que en doscientos años de guerra que los romanos 
tuvieron en España no sabía él decir cuales fueron los 
vencidos, si los conquistadores ó los conquistados ; en lo 
que se vé bien la ventaja que hizo en esto España a Fran- 
cia, y la que le hace en todas las demás cosas ; y no hay 
ejemplo en el mundo como el sitio de Numancia en 
España , en que los españoles se defendieron de los ro - 
manos, sobre estorbar que no entrasen , y el de Ostende 
en Flándes, donde entraron los españoles, siendo con- 
tinuamente socorridos los de Ostende de los holandeses 
y franceses; con que se prueba que son hoy los espa- 
ñoles los mismos que hicieron lo uno y lo otro. Y bien 
se sabe que los reyes de Francia han reconocido esta 
superioridad y grandeza de poder en los reyes de Es- 
paña ; pues ha tantos años que fomentan y asisten a sus 
rebeldes , y a los de la casa de Austria , sin reparar en 
los daños que con esto han hecho a la religión católica, 
ni en ser contra la naturaleza de reyes y monarcas el 
favorecer á los rebeldes de otro, y en tiempos de muy 
estrechas prendas y obligaciones, y que de la parte de 
España se les ha guardado tan diferente , segura y bue- 
na correspondencia. Pregúntenle, si no, al rey de Es- 
cocia si se dejará preceder hoy, que es rey de la Gran 
Bretaña, de los que le precedian siendo solamente rey 
de Escocia. 

Yo soy un pobre caballero, y he precedido á muchos 
que me preceden hoy, porque con más méritos ó mejor 
fortuna se han acrecentado en mayores grados y estu- 
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dio, y fuera afrenta mia tener por tal lo que ha sido y 
es justo siempre que sea. 

El sol mismo, como instrumento de Dios, tambiea 
da la precedencia a España, pues alumbra continua é 
incesantemente sus tierras y dominios las veinte y cua- 
tro horas de su curso de cada dia. Véase si Francia ó 
algún otro monarca ha tenido ó tiene esta calidad; y 
Dios, que es el supremo y verdadero juez, ha deter- 
minado esta causa en favor de España en muchas oca- 
siones, y así lo confesó el duque de Guisa, diciendo 
que Dios se habia declarado español cuando el duque 
de Alba le venció é hizo retirar en Ñapóles. 

Y es cosa muy digna de ser notada, que cuando 
Francisco I, rey de Francia, se ligó con el Turco, y le 
llamó y trujo a Italia, y le dio sus puertos de Francia, 
valiéndose de él en la guerra contra el emperador Car- 
los V, rey de España, escandalizóse tanto la Cristian- 
dad , que , como parece por cartas originales de aquellos 
tiempos , muchos pronosticaron que sin duda castigaría 
Dios visiblemente al rey Francisco, no sólo en su per- 
sona, sino en su posteridad; y hoy, que vemos esto 
cumplido, no se repara en ello , viendo muerto á hierro 
a su hijo y nieto Enrique II y III , y acabada toda su 
sucesión en Francia , asi como la memoria y nombre de 
la casa de Valois, pues la última, que fué Margarita, su 
nieta legitima, y casó con el principe de Bearne, siendo 
hereje, sin dispensación del Papa, viniendo su marido a 
ser católico y rey de Francia, la repudió, pidiendo al 
Papa anulase el matrimonio , dando por causa haberse 
hecho sin dispensación de Su Santidad; de manera que 
la Margarita, permitió nuestro Señor que viniese a 



ver en sus dias en otra linea el reino de Francia, y otra 
reina y otra mujer de su marido. 

Y es también cosa digna de gran consideración que 
en Francia, donde tanto se ha tratado de turbar y dis- 
minuir la autoridad que Dios ha dado á su vicario, el 
Sumo Pontífice , pareciéndoles que con esto se asegura 
la vida de los reyes , hemos visto sobre el mismo sujeto 
muertos en tan paco tiempo dos reyes tan desastrada- 
mente, como lo han sido Enrique III y IV, y en España, 
que con tanto respeto se trata y se conserva la autoridad 
del Sumo Pontífice, no sólo la ha acrecentado Dios en 
dominios, como se ve, sino que en más de cien años no 
han muerto más de dos reyes , Carlos V y Felipe II, y 
éstos tan gloriosamente como se sabe, yéndose ellos mis- 
mos voluntariamente por su pié á la sepultura , con su- 
ma alegría y esperanza de gozar del verdadero y eter- 
no reino de la gloria. 

Con estas demostraciones entienden hoy aquí la ver- 
dad de esta materia muchos de los que la tenían mal 
entendida. Con lo que he querido acabar esta historia, 
rogando á Dios, nuestro Señor, guarde la vida de 
vuestra Excelencia, como yo deseo — Don Diego Sar- 
miento DE AcuSa. — Londres i etc. 



CARTA 

AL DUQUE DE LERMA, Y DICTAMEN ' SOBRE ESTA 

blecer cuatro cronistas, y atajar 

los progresos de la imprenta. 

aRo de 1606. 



Habrá quince dias que se juntaron aquí , en mi po- 
sada, conmigo dos hombres de los más doctos y de 
mejores letras humanas que hay en España , y confirien- 
do del descuido de nuestros pasados en escribir sus he- 
chos, y la priesa de los que hoy son en imprimir libros, 
más para venderlos que para honra, doctrina y curio- 
sidad de la nación , puesto que muchos de ellos sean en 
ofensa suya; y cuan justo sería buscar medio cómo 
lo primero se añadiese y lo presente se atajase, dando a 
todo el punto y medida que conviene , yo , como dueño 
de casa , debí de hablar en la materia algo recio, y á los 
dos les pareció, y me pidieron , que lo que allí decia lo 
escribiese, y nos tomásemos á juntar para ello. Hícelo 

' Hallábase orí^nal en el códice Ce 43 de la Biblioteca Nacional de esta corte, 
pero hoy dia íálta en el tomo. Ahora se imprime por una copia coetánea en la colec- 
ción del editor. 
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así en estas noches largas, y después que vieron mi 
papel, me han persuadido que lo envié a Su Majestad, 
pareciéndoles que podria ser de provecho lo que en él 
digo y propongo. No me dejara vencer (aunque lo hago 
fácilmente por mis amigos), á no estar persuadido de 
que el daño es cierto, y que si este remedio que doy no 
fuere cual conviene, podria ser causa de que se buscase 
otro mejor, puesto que el darle eficaz y presto sea tan 
necesario. 

El papel envió a vuestra Excelencia con ésta para 
que disponga de él como mas se sirva, y lo que puedo 
decir, es que para escribirle he visto muy gran parte de 
todo lo que hay escrito en la materia de que trata, y 
me ha sido fácil reducirle a la brevedad que conviene. 
Pero, aunque se ha hecho con buen animo é intención, 
fio muy poco de su autor, y mucho de la merced 
que le hace vuestra Excelencia, a quien guarde Nues- 
tro Señor como yo deseo '. En Valladolidy á 2 de Fe- 
brero de 1606. 

Señor : Su Majestad (Dios le guarde) es bienaventu- 
rado rey, asi por las singulares virtudes que asisten en 
su real persona, como por los muchos y dilatados reinos 
y mares de su imperio (mayor que el de César y Ale- 
jandro), y por el valor con que le defiende, y la paz y 
justicia con que le gobierna. 

Y aunque, conforme á esto, no puede proporcionarse, 
ni llega la escritura, es muy debido que se procure y 

' Después de esta carta, hay en la copia de que me dnro para esta impresión^ otra 
carta encabezada con las iniciales M. P., que es la que aquí se inserta, dirigida, al pa- 
recer, al confesor del Príncipe, Fray Antonio de Sotomayor. 
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escoja el mayor caudal de escritores que puedan hallarse 
para que en todo tiempo conste de ello y de la grande- 
za y liberalidad de ánimo con que ha hecho mercedes 
á sus reinos, y la justificación y necesidad con que ha 
aceptado sus servicios, cosa necesarísima y ejemplo que 
los hombres naturalmente desean y procuran dar a su 
sucesor y posteridad juntamente, y más los príncipes, 
pues el Espíritu Santo nos manda por Salomón, en el 
Eclesiástico y en los Proverbios , que procuremos buen 
nombre, que dura más que gran tesoro y vale más que 
muchas riquezas. 

Este celo y lealtad heredada y tan debida en mí me 
ha movido á esto, y lo disculpa, si no fuere á propósito. 
Frey Diego Sarmiento de AcuSa '. 

Señor : Que se remedie el descuido y olvido que tu- 
vieron nuestros pasados en escribir sus hechos y virtu- 
des, y se modere en los presentes la desorden de los 
libros que imprimen, es el fin á que se escribe este 
papel. 

El beneficio de escribir historias ha sido tan impor- 
tante y grato al mundo en todos siglos y edades, y á 
todas naciones, que no ha habido ninguna tan rústica, 
que no le haya estimado, y justamente; tanto, que ha 
sido la sola cosa que todos los reyes, reinos y repúbli- 
cas, políticas ó bárbaras, han usado y preciado con más 
aplauso y general aprobación que el mismo alimento y 



' Sospecho, aunque no he logrado ver su nombramiento, que D. IMego, que ya por 
este tiempo era comendador de Calatravay acababa de ser nombrado cronista mayor de 
dicha orden. 
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sustento natural , como cosa de más larga vida y dura* 
cion. 

Muchos carecieron del uso del pan, del vino, carnes 
y pescados, y de las ciencias, pues en algunas partes 
desterraron y echaron de sí los médicos y filósofos, y 
otras artes y facultades, como a inútiles. En unas pro- 
vincias andaba la gente desnuda, en otras no habitaban 
en casas; unos se sustentaban con frutas, y otros con 
raíces; que éstos y aquéllos, todos desearon y amaron 
su perpetuidad y conservación en la historia : efecto na- 
tural, como lo afirma Aristóteles, en el primero de la 
Metafísica. Porque, ¿quién no desea que sus obras y 
hechos queden en memoria? Mas, ¿qué es lo que hacen 
en esto? Y ¿quién no desea saber su naturaleza? 
quiénes fueron sus padres y antecesores, y la razón 
que hay para ser aquél más estimado que éste? ¿Uno 
señor y otro siervo ? ¿ Ricos y pobres ? ¿ Mandar uno 
y obedecer otro? Pues jamas hubo república en el 
mundo, ni naturalmente se podría conservar, no ha- 
biendo diversidad y diferencia en los estados, y causas 
para haberla, y conocimiento de estas causas. Y esto 
hace la historia : que nos enseña los grados y misterios 
con que Dios creó los ángeles , los cielos , los signos y 
planetas; aun el hombre mismo, en quien está abreviada 
la comparación del mundo, consta y es más ó menos en 
fuerzas, en persona, en ingenio é inclinación, y lo mismo 
pasa en las aves , animales , plantas y piedras. 

Sólo la historia carece de grados en cuanto necesaria, 
y así es amada y reverenciada en general y en particular, 
como señor superior del aparato todo de las cosas divi- 
nas y humanas, pues en ella se ven las edades y siglos 



pasados, las paces, guerras, triunfos, premios , castigos 
y afrentas ; el valor de las armas » el resplandor de las 
letras , la perfección de las artes y la excelencia de todas 
las virtudes. 

Ella es la madre de todos los altos pensamientos , los 
puntos de la honra y los respetos generosos 3 y como 
dice D. Juan, obispo de Gerona, en su Paralipomenon de 
las cosas de España S quién es el que piensa ordenar lo 
que le falta de vida, ignorando su nacimiento, ó quién 
podrá saber dónde ha de ir, no sabiendo de dónde vie- 
ne; y así los mozos con los ejemplos de la historia se 
hacen experimentados; los viejos y experimentados, sa- 
bios. 

En fin , en la historia el avisado se perfecciona , el 
ignorante se enseña , el vicioso, furioso y desordenado 
se recata y templa, y el cobarde y temido se anima y 
atreve. Ella es la escuela donde los consejos de Esta- 
do deben estudiar para disponer y prevenir la defensa, 
conservación y aumento de los reinos. 

¿Qué importará haber tenido los reinos valerosos 
príncipes, gloriosos santos, excelentes varones en justi- 
cia y guerra, si de ellos y sus obras no hubiera noticia? 
No hay duda sino que la historia ha sido la verdadera 
y esencial maestra de los hombres, el teatro de la vida 
y policía humana, el registro de los siglos y tiempos, 
la vida de la memoria y el alma de la virtud, y así 
siempre fué amada y usada, y más lo sería siendo, cual 
debe ser, verdadera, sin odio ni adulación, guardando 

' Paralipomenon Hispanice, libros decem, de Juan Moles Margarít, obispo de Gerona^ 
escritor del siglo xv. Esta impreso en la HUpania Ulustréta^ de Andi^ Schott, 
tamo I, Francfort, 1603. 






los tiempos, describiendo con claridad los lugares y 
tierras de que escribe, particularizando los consejos, las 
acciones, las razones, las causas, las salidas y sucesos 
de las cosas, la fama, el nombre, la inclinación y natu- 
raleza del principe ó persona de quien trata con buen 
estilo, no afectado, sino fácil, honesto, y sobre todo, de 
tal manera breve, que, sin decir más de lo necesario, 
diga todo lo que lo fuere. 

Bien considerado, el mundo sin historias y noticias de 
las cosas pasadas fuera dia sin sol , y la vida humana 
confusión. Por esta causa, las repúblicas que en la anti- 
güedad alcanzaron nombre de políticas, juzgando que 
los dioses con particular providencia habían comunicado 
a los hombres el uso de las letras, con que pudiesen 
conservar sus hechos , apetito natural y necesario, orde- 
naron que las historias se guardasen en los templos, y 
como cosa sagrada, las escribiesen los sacerdotes sumos, 
que eran las personas más nobles, más sabias, más re- 
ligiosas y de mayor autoridad y crédito. 

Pero, ¿ qué es esto respecto de lo que para honra y 
autoridad de la historia hizo Dios? Pues historia fué el 
primero libro que se escribió en el mundo, y autor de 
él y de ello el Espíritu Santo, y el escribiente Moisés, 
capitán general del pueblo hebreo ; y después le fueron 
sucediendo en este oficio grandes profetas y sacerdotes, 
sagrados evangelistas y doctores de la Iglesia. 

David encargó á los viejos de Israel que escribiesen 
y dejasen historias á sus sucesores, y Salomón dijo que 
el varón sabio leería los ejemplos de los que antes lo 
fueron, para imitarlos. 

Fundada parece que queda con esto la autoridad, la 
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necesidad y conveniencia de la historia. Pues nuestra 
España 3 aunque ha excedido a otros muchos reinos en 
antigüedad de fundación , nobleza de fundadores , valor 
de reyes y fortaleza de naturales , majestad de poblacio- 
nes , suntuosidad de edificios , abundancia de riquezas y 
de las demás cosas naturales y necesarias a la conserva- 
ción de la vida humana, no se puede negar sino que ha 
sido excedida de las más en haber carecido de hombres 
aficionados a escribir historias; motivo, á mi juicio, más 
poderoso y eficaz que ninguna otra causa para ser los 
españoles tenidos y tratados por bárbaros en la antigüe- 
dad, pues esta nación ha dado siempre al mundo tan 
valerosos hijos en ánimo, en ingenio y en altos pensa- 
mientos y trazas puestas en ejecución. 

Y bien lo conocieron los antiguos romanos, como lo 
dicen Paulo Orosio y Paulo Diácono, que viendo la 
majestad imperial poco estimada, y aun menospre- 
ciada, para que cobrase su autoridad hicieron empera- 
dor á un español, que fué Trajano, de tanta virtud, que 
en las aclamaciones de los emperadores decian después : 
(( Los dioses te hagan tan dichoso como Octaviano y tan 
bueno como Trajano.» Este ejemplo movió también á 
Graciano, viendo el Imperio casi perdido por no haber 
quien resistiese á los godos y á las demás naciones 
septentrionales, á que para remediarlo enviase por un 
español á España , que fué Teodosio ; quien, no sólo lo 
remedió, pero forzó á los enemigos á que, como va- 
sallos^ sirviesen en sus guerras al Imperio. Y de estos 
tan valerosos españoles, y de otros muchos valerosísi- 
mos que en su tiempo habia, no hay autor español que 
haya escrito palabra^ siendo tan cierto haber tenido 
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muchos en su servicio y haberlos honrado con los me- 
jores oficios del Imperio en paz y en guerra , adonde, 
como españoles, hacian de ellos lo principal de sus 
ejércitos. 

Esta gran fuerza, con razón notada, juzgo yo que 
puede atribuirse a la nación, pues vemos que el des- 
cuido de nuestros antiguos españoles, disculpado con el 
ejercicio de las armas de aquellos tiempos, no le enmien- 
dan bien los modernos con el ocio de ellas , que hoy se 
ve. Compusiérase una historia perfecta en sustancia y 
adorno de solos hechos españoles y de historiador ro- 
mano, pues es cierto que nuestro cuidado ha sido siem- 
pre una virtuosa ambición de honra, poniendo toda la 
atención en hacer cosas dignas de ser escritas, sin aten- 
der á que se escriban. 

Puede también tener algún fundamento esta falta en 
la natural cólera nuestra, y en la emulación é envidia 
que opuestamente los españoles tienen, pareciéndole a 
cada uno que se quita á si propio lo que en alabanza y 
mérito de su vecino confiesa; de los pocos que nos incli- 
namos y ocupamos en beneficio público, ya se ve con 
que gusto citamos y contamos los ejemplos romanos, 
cartagineses, lacedemonios y atenienses; otros inventa- 
mos y fingimos, pudiendo decir con verdad otro tanto 
de nuestros propios castellanos. 

Ninguna nación sabemos, ni la francesa misma, que 
naturalmente pregunte ¿ cuántas da el reloj ? sin tener 
ningún sufrimiento para contarlo, sino es la española; 
prueba suficiente de su cólera, de que se pudieran traer 
otros muchos ejemplos. Confusión es esta infelicidad 
de nuestra patria, y por otra parte obligación precisa 



procurar salir de ella en tiempo que la religión, la paz 
y la justicia florecen tanto en esta monarquía; pues es 
cierto que ha sido y es la falta de los escritores, y no de 
la materia. 

Las historias mas bien recibidas confiesan que dos 
mil ciento y sesenta y tres años ántes*del nacimiento de 
Cristo, nuestro redentor, y ciento y cuarenta y tres 
después que pasó el diluvio general, Tubal, hijo de 
Japhet y nieto de Noé, entró en España, y fué quien 
dio principio a su población ; pero no hallamos autor 
español que trate de esto, sino es Veroso, caldeo, y éste 
pone muy poco más de los nombres de los reyes ó go- 
bernadores que tuvieron señorío en España en sus 
principios. 

Juan Annio, viterbiense, escribió de veinte y cuatro 
reyes, ademas de los que pone Veroso. La historia de 
esto prosiguió Manethon, egipciano, sin que Manethon 
tampoco diga más que generalidades. En quinientos y 
ochenta y cuatro años que corrieron desde el de mil y 
ciento antes del nacimiento de Cristo hasta el de qui- 
nientos diez y seis , no hay autor que trate en particular 
de cosas de España, y lo que se sabe de aquel tiempo, 
es lo que se ha podido juntar de palabras que autores 
extranjeros dijeron muy acaso, y sólo para referir los 
sucesos de sus naturales en las entradas y salidas que 
para sus intereses hacian en España. 

Desde el año de quinientos y diez y seis , por más de 
trescientos años que asistieron los cartagineses en Espa- 
ña, no hay palabra escrita por autor español alguno, 
con haber habido sucesos tan varios entre unos y otros 
en guerra y en paz, ya di visos, ya confederados, y con 
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haberse ayudado tanto los cartagineses de los españoles 
en las guerras de África y Sicilia. 

La porfiada guerra que después de esto sustentaron 
los romanos y cartagineses sobre el señorío de España, 
escriben algunos autores, y muy bien, y con mucho 
cuidado y continuación. Tito Livio y Apiano Alejandri- 
no; pero éstos, como extranjeros que eran, escribieron 
historia de lo que hacian los suyos en España , tratando 
tan sólo de nuestros naturales para ennoblecer su histo- 
ria, y la grandeza y hechos de los suyos* 

Lo mismo sucedió con los encuentros y reñidas com- 
petencias que hubo por espacio de los quinientos y 
ochenta y cinco años siguientes hasta el de trescientos y 
sesenta y nueve después del nacimiento de nuestro Re- 
dentor entre romanos y españoles ; pero ni de todos ni 
de la mayor parte de los que nos debian tocar hace men- 
ción, pues tantas veces vencimos con poca gente a los 
cónsules y capitanes romanos, llenos de armas y nume- 
rosos ejércitos, como consta de estas mismas historias, 
leyéndolas con atención; si bien, como dejo dicho, los 
citados autores pusieron mucho cuidado en conservar y 
encaminar la autoridad de los suyos, y de los españoles 
trataron como de gente opuesta ásus intentos y preten- 
siones, amenguándoles cuanto pudieron la gloria que 
merecen, acrecentando el número de los que morian en 
las batallas, disminuyendo, como es consiguiente, el de 
los romanos, y las suertes y fortunas por que pasó nues- 
tra España. 

En los trescientos y cuarenta y cinco años que si- 
guieron al de trescientos y sesenta y nueve del nacimien- 
to del Hijo de Dios^ hasta el de setecientos y catorce^ 
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que estuvo España en poder de los godos y de las otras 

naciones septentrionales, también hay mucha falta de 
noticia, si bien es verdad que de la venida de los godos, 
y de los encuentros y competencias que tuvieron con 
los romanos, que acá estaban, hasta quedar señores de 
todo, escribió Paulo Orosio, presbítero, natural de Tar- 
ragona, y que de lo que sucedió en tiempo de los godos, 
escribió también Máximo, obispo de Zaragoza. 

De veinte y cinco reyes que reinaron desde Teodori- 
co segundo hasta Acosta y Rodrigo, escribieron algu- 
nos, pero todos poco. Juan, abad de Valclara * y 
obispo de Girona, escribió desde el primer año de 
Justino, el Júnior ó menor, que fué el del Señor de qui- 
nientos y setenta y cuatro , hasta el octavo de N|auricio 
Augusto, que fué el de quinientos y ochenta y nueve. 

Jornandes, de nación godo, y vecino á aquellos tiem- 
pos, trata también de estas naciones. 

Pasando de lo de Paulo Orosio algo más adelante, 
escribió San Isidoro, arzobispo de Sevilla, historiador 
que fué del rey Sisenando; y aunque su escritura fué 
sumamente breve, de ella tomaron la sustancia de lo 
que dijeron el arzobispo de Toledo, D. Rodrigo, y el 
obispo de Tuy, D. Lucas. 

En Suintila, que, por muerte de Recaredo, fué elegi- 
do rey, año de seiscientos y treinta y tres, acabó San 
Isidoro su historia, y la prosiguió su discípulo San 
Ildefonso, arzobispo de Toledo. 



' Más conocido por el BkUtrense^ cuyo cronicón, publicado por primera vez en la 
Hhpama Illutírata de Andrés Schott, tomo ly, y más tarde en la Colección de conci- 
lioSf de Aguirre, saliói por último, muy adicionado y mejorado en el tomo yi de la 
Etpaüa Sagrada* 
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La historia del rey Bamba, que sucedió a Reces- 
vindo, escribió Julián, arzobispo de Toledo, su coronis- 
ta. Bulsa ', obispo en España, prosiguió hasta Égica, 
sobrino de Bamba, que fué elegido rey año de seiscien- 
tos y ochenta y tres. 

De Vitizza y Rodrigo, últimos reyes godos en Espa- 
ña, y la destrucción que en sus tiempos sucedió, trata- 
ron Idacio, obispo de Galicia, y otros; pero lo que 
recopilaron el arzobispo de Toledo, D. Rodrigo, y el 
obispo de Tuy D. Lucas, es lo más extendidp. 

Desde la destrucción de España en el rey D. Ro- 
drigo, año de setecientos y catorce, hasta el de mil 
cuatrocientos y noventa y dos, que el Rey Católico 
D. Fernando gloriosamente acabó de lanzar de España 
los moros, con la conquista y posesión del reino de 
Granada, que fueron setecientos y setenta y ocho años, 
aunque en este tiempo gozó España de sus verdaderos 
y naturales reyes españoles, hay de todo menos razón 
y claridad de lo que fuera justo; pues, siendo guerra 
tan continuada, tan sangrienta, tan importante y tan 
victoriosa que no sé que haya habido otra semejante en 
el mundo ; y habiendo el valor nuestro en ella excedido 
sin duda al de los asirios, medos, partos, griegos y ro- 
manos, y al de sus Hércules tan celebrados, no ha sido 
referida por nadie como debiera. En efecto, de esta 
grandeza, tan grande y digna de singular alabanza y 
exageración , no hay otra luz más que el hecho mismo, 
y unas brevísimas historias que escribieron algunos pre- 



' Vulsa ó Walsa. Su obra intitulada Cronicón Regum ff^igotAorum, está en Florez, 
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lados y otras personas de aquellos tiempos. El que pri- 
mero escribió fíié Julián Lucas S griego del tiempo del 
rey D. Pelayo. 

Don Sebastian, electo de Salamanca » llegó hasta el 
año de ochocientos y sesenta y cuatro, en la vida de 
Ordoño el Primero. 

Isidoro el Mozo, obispo de Beja, en Portugal , que 
fué coronista de Ordoño I , llegó con su historia hasta 
su tiempo. 

Sampiro, coronista de D. Bermudo el segundo, tomó 
la corriente donde la dejó Sebastian , en Ordoño el pri- 
mero, y prosiguióla hasta que comenzaron a reinar, en 
León D. Ramiro III , y en Galicia D. Bermudo el Go- 
toso, su primo, año de novecientos y ochenta. Continuó 
la historia desde aquí a D. Alonso el sexto, Pelagio, 
obispo de Oviedo. 

Estos cuatro prelados arriba nombrados son la fuen- 
te de la historia de los primeros reyes de Galicia y de 
León; y si, como hablaron en cifra y breve sumario de 
los sucesos, dilataran y particularizaran más su escri- 
tura, fuera la más grave y auténtica que se pudiera 
desear de cosas humanas ; porque todos cuatro fueron 
obispos, y trataron de cosas de su tiempo, y de tierra 
tan corta, que pudieran, como se dice, medir las cosas 
á palmos y referirlas con toda verdad y llaneza, por la 
que en aquellos tiempos habia. Sólo el de Salamanca 
habló de algunos reyes por relación; en lo demás pu- 
dieron ser testigos de vista y lo debieron ser, pues an- 



' Uno de los cronistas inventados por el célebre Román de la Higuera , como 
Máximo, pbispo de Zaragoza, y otros citados en este papel. 
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daban al lado de los reyes asi en las batallas y ocasio- 
nes de guerra como en las de paz; pero> como se ha 
dicho, fué tanta la brevedad que usaron , que cuanto 
escribieron no ocupa seis pliegos de papel. 

Sino es que esta brevedad ya dicha sea calidad y 
grandeza de la nación; porque decir: ((Entraron los 
moros por las tierras del Rey; salióles al encuentro; 
dióse la batalla; venciólos con muerte de tantos», es 
señal de la poca novedad que causaba el vencimiento, 
con ser ordinariamente el número de muertos tan cre- 
cido, que se echaba bien de ver cómo andaba por allí 
la espada de Dios, pues en la victoria que el rey Don 
Pelayo hubo de los moros en Covadonga, año de 
setecientos y diez y ocho, murieron ciento y ochenta 
mil moros, lo cual es tan cierto como haber sido rey 
D. Pelayo, pues son unos mismos los autores de todo, 
y nos refieren que los enemigos traian ejércitos forma- 
dos de caballería é infantería, gente toda de guerra, y 
que la venía á hacer de propósito ; siendo siempre mu- 
cho menos el numero de los nuestros ; ni la tierra que 
habitaban era capaz para sustentar mucha gente, y de 
ésta, toda la mayor parte era infantería. Con todo eso, 
es cosa muy admirable el ver que, no una vez, sino 
muchas al año, según estos mismos prelados refieren, 
venían los nuestros á las manos con sus enemigos, y 
alcanzaban de ellos gloriosas victorias , sin mas indus- 
tria que el valor de sus brazos, sin artillería, caballos 
ni elefantes. 

Don Lucas de Tuy escribió su Historia de España por 
mandado de la reina doña Berenguela, madre de Don 
Fernando el tercero , llamado el Santo. Por el del mis- 



mo D. Fernando, escribió la suya el arzobispo de To- 
ledo, D. Rodrigo, y con esta anda impreso el Anace- 
phaleosis de los reyes de España, que escribió D. Alón- • 
so de Cartagena, obispo de Burgos. 

Reinando D. Alonso el décimo, hijo de D. Fernan- 
do el Santo, año de mil doscientos y cincuenta y dos, 
se escribió por su mandado la corónica que llamamos 
general, donde se recopiló lo que ya estaba escrito, y 
se añadieron algunas cosas mas ; y este rey fué el pri- 
mero que señaló número de historiadores , y las provin- 
cias de quien cada uno habia de escribir. A D. Suero 
Pérez, obispo de Zamora, tocó escribir las cosas de 
Galicia y León. Al maestro Fernando, las de Castilla, 
y a García Pérez de Toledo, las de Andalucía, y por 
muerte de éste entraron en el oficio de coronistas , prela- 
dos y otros hombres de muchas letras y autoridad, por 
lo cual mereció este rey el título, que hoy goza, de Sa- 
bio, y así anda historia particular suya y de sus cosas. 
También la hay de D. Sancho el Bravo, su hijo, que^ 
aunque segundo, sucedió á su padre. 

También hay historia particular de D. Fernando que 
llaman el Emplazado. La de D. Alonso el Onceno 
escribió con mucha particularidad Juan López de Vi- 
Uasan % año de mil y trescientos y treinta y seis. Del 
rey D. Pedro, hijo de este rey D. Alonso, de su her- 
mano D. Enrique, que le sucedió en el reino, y de 
D. Juan el primero, hijo de D. Enrique, escribió Pedro 
López de Ayala, y en lo que cuenta del rey D. Pedro, 
dicen algunos que habló con pasión, y él mismo con- 
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fiesa que la tuvo, y que quiso ayudar a D. Enrique 
con la pluma, como lo hizo con la lanza, por haber 
sólo consistido en que D. Pedro fuese tirano, la justi- 
cia para despojarle de la vida y reinar, como lo hizo su 
hermano bastardo. Y así D. Juan de Castro, obispo 
de Valencia, escribió las cosas del rey D. Pedro, atri- 
buyendo a las ocasiones que le dieron, el rigor de que le 
acusan. También se hallan unos fragmentos de otro pe- 
dazo de historia que dicen escribió el despensero mayor 
de la reina Doña Leonor, mujer de D. Juan el prime- 
ro, y por ella se pretende excusar y defender al rey 
D. Pedro. 

La historia de D. Enrique III empezó a escribir el 
mismo Pedro López de Ayala, y la dejó en los cinco 
primeros años de su reinado. Los once siguientes escri- 
bió Alvar García de Santa María, hijo del obispo de 
Burgos, D. Pablo; y también empezó la de D. Juan 
el segundo, que acabó Fernán Pérez de Guzman, de 
su Consejo. De la de D. Enrique el Cuarto fueron au- 
tores Alonso de Palencia, su coronista y de su Consejo, 
y Diego Enriquez del Castillo. 

De los Reyes Católicos D. Fernando y Doña Isabel, 
del emperador Carlos V, y de D, Felipe II, nuestro 
señor y padre de Vuestra Majestad, han escrito muchos. 
Pero no sé si tan bien como lo merecían los heroicos 
hechos de tan gloriosos príncipes, ó si algunas historias 
y relaciones no les han menguado más la gloria que 
pudiera hacerlo el silencio. Así, pues, de lo que se calló 
de nuestros mayores , y para lo que ahora se dice de los 
presentes, y de la infinidad de libros desordenados que 
cada dia se imprimen y publican , medicinando á la na- 



cion , y su omisión y vicio, y acudiendo á ello con re- 
medio tan eficaz y justo como pide mi obligación al 
servicio de Vuestra Majestad, y mi inclinación a la 
historia, y el amor a mi patria, y el haberse Vuestra 
Majestad servido mandarme por el capítulo general de 
mi orden de Calatrava, que, so pena de desobediencia, 
y sin excusarme, me encargase de la composición de la 
corónica de las órdenes militares de Santiago, Calatrava 
y Alcántara, añadiendo sobre lo que escribió Rades ó 
Radues de Andrade, que para esto compraron y me 
entregaron todos sus papeles. Y el haberme pedido tam- 
bién el Reino junto en Cortes por escrito, y sus comi- 
sionados, que aceptase este cuidado y le acabase, por 
ser y tocar a la nobleza de España (en que estoy en- 
tendiendo), y mirando con este cuidado algunas impre- 
siones, he topado con las que he dicho, lo que me ha 
movido a escribir este papel, y para ello he visto muy 
gran parte de lo que se ha escrito en la materia de 
que trata, y me ha sido más fácil reducirle á la verdad 
que contiene, y me ha parecido justo ponerle en las 
reales manos de Vuestra Majestad , trayendo desde su 
principio la relación de las historias, para que se vea y 
reconozca el cuidado y atención que se debe tener en la 
elección de coronistas, y contener la turbia corriente de 
libros que en todo género de facultades hoy se pu- 
blica, y cuánto conviene procurar con cuidado y pre- 
mio que se escriba bien, y estorbar con rigor el que se 
escriba mal. 

Y parece que esto se conseguirá mandando Vues- 
tra Majestad elegir cuatro coronistas, profesores de 
las ciencias y facultades necesarias á la historia, pru- 
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dentes en lo que han de decir y callar, fuertes y libres 
de animo en decir su parecer^ iguales en contar los he- 
chos, doctos en cosas de antigüedad, pláticos de las 
cosas del mundo, cursados y ejercitados en negocios 
públicos é importantes de Estado y Guerra, inquirido- 
res de los hechos secretos, discretos en conocer las 
cosas dignas de alabanzas y vituperio, y moderados de 
afectos en juzgarlas; en fin, hombres graves, enteros, 
doctos, experimentados, diligentes y curiosos, ó los que 
mas se acerquen a estas partes. 

Y demás de estos cuatro, haya un coronista mayor, 
caballero muy ilustre , eclesiástico ó seglar, de cuya pru- 
dencia, crédito y estimación tenga gran satisfacción el 
mundo justamente. 

Que estos cuatro coronistas y coronista mayor formen 
un tribuna] , no tengan otra- ninguna ocupación, y se les 
dé lo necesario y suficiente para su sustento, en decen- 
cia y autoridad del oficio. 

Y en esta junta se vean todos los libros que están 
impresos, dignos de recogerse ó enmendarse, y los que 
quisieren imprimirse , y allí se determine lo que parezca 
conveniente en ellos, y lo que de nuevo convenga es- 
cribirse, y cuál de los coronistas ha de ser, y cómo y 
en qué forma lo ha de escribir, y de lo que pareciere, 
antes de ejecutarse nada, se consulte al Consejo Real 
de Justicia, para que en él se procrea lo que de proveer 
fuere. 

Con sólo esto, honestándolo y disponiéndolo como 
convendrá , hará Vuestra Majestad gran servicio á nues- 
tro Señor, gran beneficio á su real corona, notable 
merced á sus reinos y vasallos ; y asi como es dichoso 
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este signo en gozar de tan justo y religioso imperio, lo 
será también en que de él, y de las heroicas y esclare- 
cidas virtudes que asisten en la real persona de Vuestra 
Majestad, y del valor y lealtad de sus vasallos, quede 
perpetua memoria, para honra de nuestra nación, ejem- 
plo universal de todas en larga y feliz duración, de que 
Vuestra Majestad goce, como la Cristiandad ha menes- 
ter, y yo, su leal y obediente criado y vasallo, deseo y 
suplico. — Don Pedro Sarmiento de AcuRa. 
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218. Sr. Conde de Torre Pando. 

2 1 9. Excmo. Sr. Duque de Gor. 

220. D. Vicente de la Fuente. 



221. D. Félix Maiit de Urcullu y Zulueta. 

222. D. Francisco de Borja Palomo. 

223. Sr. Marqués de Valdueza. 

224. Excmo. Sr. D. José Fariñas. 

225. D. Luis de la Escosura. 

226. D. Jesús Muñoz y Rivero. 

227. Sr. Conde de Agramonte. 

228. D. Manuel Cerda. 

229. Biblioteca del Ministerio de Fomento. 

230. D. Miguel Bosch y Arroyo. 

231. D. José Sancho Rayón. 

232. D. Cayetano Manrique. 

233. D. Antonio Martin Camero. 

234. Excmo. Sr. Marqués de Casa Loring. 
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JUNTA DE GOBIERNO. 



Presidente. . . . Ezcmo. Sr. D. Juan Eugenio Hartzenbusch. 

Vice-Presidentb.. . D. Cayetano Rosell. 

Tesorero D. Feliciano Ramírez de Arellano. 

Contador. . . . D. Eduardo de Mariátegui. 

Secretario primero. D. Gregorio Cruzada Villaamil. 

Secretario segundo. D. José María Octavio de Toledo. 
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